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      ALX RDRZ
    

    

      
    

    
      
    

    
      SINOPSIS 
    

    
      
    

    
      
    

    
      Dos mundos muy distintos, dos personas tan desiguales, ambas en el mismo péndulo de dolor y venganza. Lynette no es más que un apellido y un símbolo de poder. Damian es la ignorancia y el amor a lo desconocido.
    

    
      En un mundo donde nada es lo que parece, en el que las traiciones duelen más que ser desgarrado pedazo a pedazo, se encontraron. Envueltos en un vaivén de deseo, de miradas, de simples juegos a escondidas, comprendieron que el amor puede ser tu peor enemigo o tal vez la entrada a la próxima guerra.
    

    

      CAPÍTULO 0. 
    

    
      Final o Comienzo 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Lynette. 
    

    
      
    

    
      —Mamá, mi padre no me contesta el teléfono —digo con suma preocupación a la par que lanzó el celular al sofá—. Me llega al buzón, no sé si me está colgando o tiene el teléfono apagado. 
    

    
      Mi madre ni siquiera me volvió a ver, su vista estaba pegada al noticiero. 
    

    
      La ansiedad cada día es constante y con el paso de los minutos se hace tediosa o frustrante. Mi padre tuvo una salida para solucionar algunos negocios atrasados. Así que, quedo de ver a un proveedor en Michigan desde hace una semana y exactamente hace dos días las cosas se tornaron bastante raras en el negocio. Nos dijo que lo vería en un restaurante con reservación pero desde que se fue no hemos podido tener contacto totalmente, no ha llamado ni nos regresa las llamadas. Tenemos una costumbre de informar nuestra ubicación todas las mañanas o todas las noches cada que se va, y si eso no es posible por lo menos dejar un mensaje en signo de que está bien y se encuentra bien, como dije, estamos en ceros. 
    

    
      Camino hacia el televisor para apagarlo y hablar con mi madre sobre lo que está pasando. Este tiempo mi madre ha estado distante y sinceramente eso me desespera, pero la noticia que presentan en estos instantes hace que la sangre en mi cuerpo se baje, mi alma abandone mi pecho, mis manos tiemblan y un ligero mareo llegó a mi… 
    

    
      «No puedes ser tú…» 
    

    
      
    

    
      Noticia de última hora.
    

    
      Hay personas asustadas corriendo por todas las calles, hay mujeres y niños heridos en el lugar de la explosión. Por el instante solo han reportado dos hombres, tres mujeres y un niño muerto en el lugar. Fueron escuchadas tres detonaciones de bomba a gran magnitud siendo eso el causante del fuego. Se estima que el primer impacto fue a las 11 de la mañana, la segunda detonación, según testigos externos al lugar sucedió a los cinco minutos después y por último el tercero fue en tiempo más prolongado, siendo treinta minutos de diferencia. Las autoridades llegaron al lugar para desalojar gente mientras que los bomberos están tratando de apaciguar el fuego, se cree que puede haber otra explosión. 
    

    
      Hay dos edificios y un restaurante en llamas. Towel Black and White y el restaurante Skylight. No sé sabe con exactitud qué personas están ahí dentro más que a las que milagrosamente han logrado sacar y por supuesto a los fallecidos. Consideramos que es un atentado por la sorprendente gravedad. Por el momento no se han revisado las cámaras para encontrar algún indicio, los policías no han dicho nada a la gente desesperada. 
    

    
      Seguimos con la programación y atentos a cualquier información…
    

    
       
    

    
      —Mi padre tampoco contesta. —Entra Rodrigo a la sala. No sin antes tragar saliva y hablar—. Ayer hable con él, no me notificó nada… Me dijo que estaba bien y que todo estaba saliendo a la perfección. 
    

    
      —Está claro que todo está bien —digo con más desesperación—, mi padre no pudo haber estado en ese lugar, soloes una estúpida coincidencia 
    

    
      El sonido del anillo chocando contra el cristal de la copa vagaba por el amplio salón. Luthor nos miró a ambas con un ego burlesco pero a la vez embriagado de coraje e impotencia, carraspeo su garganta y desató con su mano libre el moño que adorna su costoso traje, para así disponerse a hablar:
    

    
      —Son ellos, lo sé. —Se levanta y camina hacia mi—. Tu padre sabía que esto es una emboscada y tu también lo sabes. Los hemos estado siguiendo durante mucho tiempo, movieron su pieza, nos toca a nosotros. 
    

    
      Todavía permanezco en un shock mental, una parte de mi quería decir que esto no es cierto y solamente es una noticia más de tantas. Pero la más cuerda y directa está juntando todas las piezas, los problemas, mi padre y los Black. 
    

    
      —No me importa cómo, pero lo quiero aquí —ordenó mi madre sin mirarnos a la cara—. Ahora… 
    

    
      —Como usted ordene. —Rodrigo acata sus órdenes y sale de la sala. 
    

    
      
    

    
      
    

    
      Los gritos de mi madre se escuchan hasta el despacho de mi padre, puedo oír su voz desgarrándose cada que suelta entre llantos su nombre. Gritos de dolor, impotencia y coraje. El estruendo de las cosas contra el piso, los golpes, todo es más que obvio. 
    

    
      Quiero salir de aquí, necesito correr hacia mi madre para poder consolarla. Pero sobre todo quiero despedirme de mi padre y reprocharle con enojo y soledad que me ha dejado aquí, que no me dio uno de sus abrazos que solía unir el alma, que me ha dejado sin su voz y su cantar que tantas veces le pedía escuchar, que no estará para el dia que yo me gradué de la universidad y él fué quien me lleve al baile. Mis lágrimas brotaban sin mi permiso, el corazón latía a mil por hora, necesito gritar, lo necesito a él y se que nada ni nadie podrá llenar el hueco que acaba de dejar en mi. 
    

    
      —¡No estamos para lloriqueos, Moretti! —Grita Rodrigo sacándome de mi trance—. ¡Necesitamos órdenes, suficiente tenemos con el dolor que se ha causado este día! 
    

    
      Ni siquiera sé de donde Rodrigo saca valor para estar tan fresco un día como hoy. El vio a su padre, los restos de su propio padre y está aquí, al borde de la caída, como si nada hubiese pasado. O tal vez yo soy muy débil para afrontar la realidad.
    

    
      —Por reglamento, el primogénito debe ser el sucesor del jefe, usted es la única registrada con su apellido —explica Eduardo. El abogado de mi padre—. Lo más acertado es que usted ceda el puesto, de lo contrario podrían ocurrir peores cosas al saber que no hay un jefe en estos momentos. 
    

    
      —No es momento para doblegarse —habla Sharon, con coraje—. Eres una Moretti, agárrate esos malditos ovarios y no dejen es la mierda el apellido de tu padre. 
    

    
      Gire hacia ella con cierta sorpresa. Jamás en toda mi vida ella me había hablado de tal forma y eso me hace sentir más pequeña en esta oficina. Todo huele a él, todo está tal cual lo dejó el día que se marchó, tengo su bendito cadáver afuera y a las personas que están ahora mismo mirándome parece que solo les interesa el maldito papel y el diálogo a la prensa.
    

    
      —Los supremos están esperando aquí afuera, necesitan respuestas —interrumpe Eduardo y deja los papeles en mi escritorio—. Es tu obligación, tú no tienes opción.
    

    
      Miro a Rodrigo que al igual que yo, tragaba un nudo en la garganta. 
    

    
      En ese punto de quiebre mi mente dio el click tan esperado. Justamente en ese momento comprendí algo muy importante. A la gente jamás le va a interesar como te sientas, como mires el mundo, que te hace feliz. Mi padre me formó para jamás demostrar debilidad y en caso de que eso pasara el sótano es la opción para desgarrar mis emociones y así aprender a controlarlas. 
    

    
      Lo mire por última vez, copa tras copa, puro tras puro. Su rostro mostraba decepción, el mio simplemente asco. Sequé mis lágrimas y en un aire dolorido, exclame:
    

    
      —¿Tenemos un trato, Luthor?
    

    
      —Tenemos un trato, Moretti —sanjo.
    

    
      Camine hacia el escritorio tomando los papeles de mala gana, me apoyo sobre la mesa viendo la firma de mi padre donde accedía a darme su lugar junto con todo lo que venía detrás del título, solo faltaba mi firma, solo una firma y sabría que este dolor y peso pasarían a ser mi vida diaria. Tome una pluma color gris y la mire con detenimiento, tenía el nombre de mi padre grabado en uno de los costados, con impotencia apoye la punta sobre la hoja y firme para así retirarlos tan pronto como levante la punta de la pluma. 
    

    
      —Perfecto, señorita. —Los toma y los mete a su portafolio—. Yo la guiaré en toda la legalidad y validez de cada papel, ¿Algo más? 
    

    
      —Rodrigo —carraspeo mi garganta—, quiero que sus vidas sean cobradas con sangre. La vida de mi padre no pudo acabar así… 
    

    
      —Lynette… —interrumpe Sharon, pero la ignoro. 
    

    
      —Tampoco la de tu padre —enderezo mi espalda—. A partir de ahora estarás encargado de la seguridad de cada persona que habita esta casa. Hagan pasar a los supremos. <

    


      CAPÍTULO 1. 
    

    
      Moretti
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Lynette.
    

    
      
    

    
      Con los codos en las rodillas, la cabeza entre mis manos exhalé de una manera cansada y abrumada. Mis ojos no soportaban la luz que entraba de la extensa ventana, mi cuerpo se sentía más pesado de lo normal. En cuanto a mis piernas tiemblan y mi cabeza cae de vez en cuando de mis palmas.
    

    
      Después de largos días llenos de trabajo, negocios y ciertos «cambios» en las estructuras de ventas lo único que añoraba era llegar a mi casa para tumbarme en mi cama. Dejar que todo se vaya de una maldita vez, pero no, tal parece que mi mente se enfrascaba en hacerme recordar cosas del pasado.
    

    
      «—¡Qué haremos con la niña, no podemos dejarla así, somos todo para ella! —Resonó aquella voz femenina con un nudo en la garganta.
    

    
      —¡No la quiero aquí, solamente estorba! ¿Te imaginas el tiempo que tendríamos si ella no estuviese aquí? ¡Por su culpa lo hemos perdido todo! —Otra voz masculina con más potencia.
    

    
      —¿Y qué hay de ella? —Rompe en llanto—. ¿Qué pasará con...?
    

    
      No podía escuchar bien la voz, sabía que hablaban de mí, pero ¿Por qué no escucho el maldito nombre?
    

    
      —Que sufra, así como nos hizo hacerlo —responde con rabia el hombre—. Por ella nos quitaron todo, ¿lo recuerdas? Lo teníamos todo, absolutamente todo.»
    

    
      Me reí por dejar que ese vago recuerdo interrumpiera mi noche y me causara tal insomnio. ¿Que tiene mi cabeza para hacerme recordar cosas del pasado a las 3 am? Enderece la espalda para estirar cada músculo de mi cuerpo y levantarme. Todo me daba un trago amargo de la vida. Todo lo que tuviera mi nombre es una capa gruesa de gris.
    

    
      Irónicamente, el gris es el color de la calma. Sin embargo, no se siente así.
    

    
      La vida no me ha sido tan fácil, tampoco me quejo. Crecí con lo necesario, pero bien dicen que la mente es la peor tortura del ser humano y ese es mi caso. Nací en Italia, un lugar muy hermoso y misterioso. Maravilloso para los visitantes que van a sus lugares emblemáticos.
    

    
      Tenía apenas tres años cuando mis padres me abandonaron en el parque Nacional de Italia "Gran paraíso" «patrañas, porque de paraíso no tenía nada, al menos lo que yo recordaba». Me llevaron al área de juegos y me dijeron que me había portado bien, así que merecía un rato de diversión. como una pequeña niña me aleje de ellos para ir si directamente a una resbaladilla. solo fueron minutos y ellos ya no están. No dejaron rastro. Pasaron al menos tres días y yo seguía en ese parque, con miedo, frío y mucha hambre, ninguna persona se acercó a mí a preguntar si me había perdido, es normal estaba en el área infantil, todos los padres deben estar "cuidando" a sus hijos.
    

    
      Caminaba de un lado a otro asustada. Buscaba a mis padres, lloraba a más no poder, sabía que no me querían pero, ¿qué clase de persona es tan inhumana para abandonar a un pequeño ser así? En la tarde del tercer día cansada de tanto caminar, mis manos, pies y panza me dolían mucho, me senté a un lado de un árbol pegué las piernas a mí pecho y las abracé. En ese momento dos personas se acercaron a mí preguntando por mi bienestar, me llevaron a su casa al ver que no sabía nada. El resto es historia, gran parte de ese lapso de vida no lo recuerdo, ni siquiera mis padres biológicos. Lo poco que sé sobre qué pasó me lo han contado mis padres adoptivos, Amy y Denisse Moretti, a los cuales les estoy agradecida por regalarme esta nueva vida y nuevo comienzo.
    

    
      A los cinco años por causas del trabajo de mi padre tuvimos que mudarnos a Los Ángeles, California. Desde ahí hasta ahora mis veintiún años he vivido aquí, de vez en cuando voy a Italia pero más que nada por trabajo, es rara la vez que voy a vacacionar. Al morir mi padre, por ser su primogénita —aunque no sea por sangre— quedé a la cabeza del trabajo, ahora soy la líder y la responsable del tráfico de armas y narcomenudeo de Italia a Estados Unidos. Lo demás, es una simple historia amarga que detesto recordar, si mis padres no me quisieron ¿Por qué he de quererlos yo?
    

    
      Terminé de atar mi cabello en una coleta alta conforme bajó las escaleras y justamente encontré una señora de canas hermosas y una sonrisa cálida.
    

    
      —¿No pudiste dormir, querida? —Pregunta mi nana mientras yo bajo las escaleras 
      tallándome
       los ojos y niego—. ¿Sigues con esas pesadillas?
    

    
      Toma mi mano y me guía hasta el comedor. Este es grande y amplio. Mi madre es una fanática del cristal y la porcelana, así que no se quedaría con las ganas de tener una mesa de cristal y platos de porcelana.
    

    
      —Hoy fue diferente. Escuché la voz de ambos, su plan para dejarme totalmente sola. —Mi voz sale con rabia y tristeza—. Pero decían un nombre, no logré escuchar.
    

    
      La mirada 
      de nana
       cambio de una resplandeciente a otra afligida, puede que apenada en microsegundos. Pero como toda madre —aunque ella no lo fuera— siempre trata de elevar mis ánimos con sus dulces palabras:
    

    
      —Aún recuerdo, mi niña. Aquella noche que llegaron el señor Denisse y la señora Amy, fue un día lluvioso y bastante frío, para ser exactos en diciembre. —Abraza mis hombros mientras suspira con nostalgia—. Los vi entrar por la puerta tan apresurados y nerviosos, me acerqué rápido y pude ver a una pequeña niña. Sus ojos tan grandes y preciosos, unos rulos castaños mojados a causa de la lluvia. Venía tapada con la chamarra del señor Denisse. Ese día cambió la vida a todos los de la casa, se alegró la mansión con los ecos de su risa, aunque se hizo oficial meses después, sabía que esa niña es para ellos.
    

    
      —Siempre les seré eternamente agradecida a los señores Moretti, mis padres. Recogerme después de pasar días tan malos. Si no fuese por ellos, no estaría aquí —admito con una sinceridad grande.
    

    
      Tomó posición en la mesa y me siento, hago un ademán permitiendo que me sirvan el desayuno.
    

    
      —No digas eso, mi niña. Estás aquí, con todos nosotros. —Acaricia mi hombro—. Yo les estoy eternamente agradecida a ellos y a ti por dejarme ser tu nana y cuidarte desde el día que entraste por esa puerta.
    

    
      Sus ojos azules se inundan de lágrimas causándole una ternura muy grande. Tenerla a mi lado me hace sentir más viva, que incluso puedo luchar dentro de este mundo tan frío.
    

    
      —Eres como mi madre, como no dejar que estuvieses a mi lado. —Acaricio su mano que está posada en mi hombro—. Ahora, acompáñame a desayunar, sabes que detesto comer sola.
    

    
      —Tu madre llamó. Aviso que vendrá dentro de quince días para seguir con el negocio de Nueva Orleans, también pidió que prepararas el expediente B para el jefe, ya sabes.
    

    
      —¿No pudo decirme a mí directamente? No se, llamarme a mí por ejemplo. No sé nada de ella desde que se fue de vuelta a Italia.
    

    
      —Ly…Sabes como la esta pasando tu madre en estos momentos.
    

    
      —Todos la estamos pasando mal aquí. solo no comprendo porqué de un día a otro alejarse.
    

    

      CAPÍTULO 2. 
    

    
      Black 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Damián.
    

    
      
    

    
      El reloj marca las 12 pm y el cucu tan fastidioso comienza a sonar dando a entender que mi jornada como enfermero por fin ha terminado. Ha sido un día tan ajetreado y cansado. Casi arrastrando los pies uno tras otro me dirijo a los casilleros en el área de trabajadores para tomar mis cosas, me paró frente al mío e inserto la pequeña llavecita para poder abrirlo, saco mi mochila y me quito todo el Kit de enfermero para acomodarlo dentro de esta. Me siento exhausto, tengo hambre, sueño, mi cuerpo duele a más no poder. 
    

    
      Mi cabeza está palpitando, parece que tengo el corazón en ella. Me doy un vistazo en el pequeño espejo que tengo pegado en la puerta del casillero y las ojeras me hacen ver más viejo. Mis ojos ya en un color rojo son adornados con ojeras oscuras, parezco un muerto. Nadie en la facultad de enfermería dijo que esto sería un total infierno y sobre todo que causaría desnutrición pues mi panza ruge más que un león. 
    

    
      —¿Ya estás listo, Damián? —Veo entrar a mi jefe al área con algunos papeles en mano. 
    

    
      Cierro de un solo golpe el casillero y recargo mi espalda en el frío metal en un intento desesperado de tomar más energías. 
    

    
      —Si, ya estoy por retirarme —contestó cortésmente. Pongo mi mochila en mi hombro y sonrió de lado—. Que tenga buena tarde, con permiso.
    

    
      —Que tengas buena tarde, muchacho. —Amplía su sonrisa y corresponde mi saludo. 
    

    
      Tomó rumbo a la salida del hospital. Tengo que cruzarlo de lado a lado ya que el área de trabajadores queda en la parte trasera y el estacionamiento justamente enfrente. Conforme camino me es inevitable no ver a aquellas familias que esperan noticias de sus allegados, algunas llorando, otras en estado de shock, unos recibiendo aquellas noticias que duelen en el alma, doctores corriendo tratando de salvar la vida de aquellos postrados en camillas. Es todo un desorden que se trata de apaciguar y casi nunca se logra. 
    

    
      Aún recuerdo cuando me gradué como enfermero, mi sueño siempre fue ayudar a las personas. A pesar de que hice mis prácticas nada se compara con la realidad, aun así, nunca me he arrepentido de las acciones o decisiones que he tomado.
    

    
      Saliendo por fin del lugar voy directo al estacionamiento para buscar mi automóvil, que para mi buen y muy habilidoso cerebro no recuerdo donde lo he dejado. Así que aquí estoy caminando varios metros esperando a escuchar el pitido de la llave de seguridad. Ya no se si la vida me odia o le gusta estar jugando conmigo porque después de media hora de estar caminando como un loco agobiado lo encontre. 
    

    
      El camino a mi departamento no fue tan largo, aún siendo una ciudad grande, había muchos caminos que tomar en caso de que en uno se unies el tráfico, desde niño siempre ame esta ciudad, Los Ángeles siempre ha sido una ciudad a la que toda persona ha querido visitar y yo nací aquí, a pesar de conocer otros lados no hay nada mejor que estar en el lugar que te vio crecer. Esta es mi casa, mi lugar favorito. 
    

    
      —Buenas tardes, Elías —saludo con amabilidad al portero mientras entro por la puerta principal. 
    

    
      El portero es un señor algo viejo, le calculo como setenta años, siempre risueño y muy amable, es imposible no contagiarse de su energía. 
    

    
      —Buenas tardes, joven Black.
    

    
      Me sonríe ampliamente. 
    

    
      —Elías... ¿Cuántas veces le he dicho que no me hable de usted?, por favor dígame, Damián —contesto riéndome y negando—. Las formalidades dejémosla para otras ocasiones.
    

    
      —Siempre tan educado. —Palmeó mi hombro para estrechar las manos—. Se necesitan más jóvenes como tú.
    

    
      Su 
      cumplido
       para mí no es nada del otro mundo, lo conozco desde que era un niño y bueno, siempre he tenido una buena relación con ese señor. 
    

    
      De mi vida no hay mucho que contar o al menos no es nada relevante. Actualmente tengo veinticuatro años, acabo de graduarme de la Universidad y así empezando mi trabajo de enfermero, vivo junto con mi pequeña hermana. Bueno, no tan pequeña, ella tiene quince años, pero yo la sigo viendo como una pequeña bebé. 
    

    
      Sobre mis padres de igual manera no hay mucho de qué hablar o algo que considere verdaderamente importante para recalcar. Mi madre durante toda su vida de casada con mi padre fue ama de casa, una mujer muy cariñosa y amable. Siempre aprovechaba cualquier ocasión para hacernos algún festejo. Nos sentíamos los niños más queridos del mundo. Pero, un día sin más nos abandonó, lo último que supimos es que se había escapado con un hombre adinerado, todo con tal de no volver a ver a su familia, nosotros. 
    

    
      Sobre mi padre, él es un médico cirujano muy reconocido en la ciudad, un hombre de bien, trabajador y atento con su familia. Lo consideraba un ejemplo a seguir pero cuando mi madre se marchó de la casa ese hombre admirable que todos conocían se convirtió en un alcohólico agresivo. Y es ahí donde comienza parte de la historia que forjó mi persona. 
    

    
      Los maltratos de mi padre fueron constantes por mucho tiempo, cuando no eran golpes nos dejaba sin comer o nos encerraba en una habitación hasta que se acordaba que tenía hijos. En las tardes cuando él salía a trabajar muchos vecinos se acercaban a nosotros para darnos un plato de comida aunque la gran mayoría nos miraba con lástima. A pesar de todo eso hubo una persona en especial la cual consideramos nuestra segunda madre y se llama Sharon. Ella se encargaba de llevarnos las tres comidas del día sin importar donde estuviésemos, nos vestía, regalaba juguetes e incluso nos llegó a dejar dinero en caso de que no pudiese estar con nosotros por algún motivo ajeno a sus manos. Como mi padre no nos daba nada, ella nos pagó nuestras escuelas y gracias a eso logré terminar mi carrera. 
    

    
      Con el dinero que ella nos daba y lo poco que yo ganaba haciendo pequeños trabajos entre los vecinos pudimos salir de aquel hogar tan deprimente y conseguí este departamento. Ya hace meses que no he vuelto a casa y mucho menos he visto a Sharon, ahora con el dinero que gano sigo pagando los estudios de mi hermana y sus necesidades. 
    

    
      Todo mi alrededor está cambiando y sinceramente si sea para bien o para mal es lo que menos me preocupa en este momento. Lo estoy teniendo todo y quiero darle todo a mi hermana. Haría lo que fuese por ella y si es necesario cambiar de vida para protegerla, lo haría. Siempre lo haría.
    

    

      CAPÍTULO 3. 
    

    
      Informantes
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Lynette. 
    

    
      
    

    
      No puedo sacarme las voces de esas personas de la cabeza. Simplemente no comprendo cómo se atrevieron a hacer semejante estupidez. Son un par de idiotas, de verdad. El grado de raciocinio que ese par maneja no puede ser más imprudente, ni en las peores circunstancias un ser humano de calidad dejaría a una niña a qué sufra tales traumas sola en la calle. Lo que más me cabreaba es tener esta clase de recuerdos ahora mismo, no son para nada agradables y yo necesito estar lo más cuerda posible. 
    

    
      «Vamos, Ly, necesitamos estar relajadas» 
    

    
      Voy en camino al lugar de la reunión, está a las afueras de la ciudad. Y por más que quiero, no puedo dejar de pensar en eso. Necesito estar concentrada, atenta a cualquier comunicado o aviso que se diga. 
    

    
      —Ya llegamos, señorita Moretti —la voz del chofer me saca de mis pensamientos—. Permítame abrirle la puerta. —Me mira por el retrovisor mientras quita el seguro de las puertas y baja del carro. 
    

    
      —Gracias, Carlo.
    

    
      Saco mis pies y con algo de ayuda de él salgo del carro tratando de mantenerme firme en aquel pedregoso camino.
    

    
      Chicas, piedras y tacones, nunca son buena idea. 
    

    
      —Marco y Esteban la están esperando, yo acomodare el carro. —Se hace a un lado y deja ver a mis guardaespaldas que anteriormente nos seguían en el camino. 
    

    
      Doy las gracias de nuevo esta vez inclinando la cabeza en signo de aceptación y me dispongo a caminar a la gran entrada siendo seguida por ellos. 
    

    
      Andando por el pequeño camino. Frente a nosotros se encuentra una mansión más grande que la mía, paredes en un color blanco hueso, el techo de un café casi rojizo al igual que la puerta de madera, es muy hermosa. No soy de cosas muy materiales, pero no está de más halagar tan buena fachada y decoración. El camino es de piedra y viene acompañado de algunos árboles y arbustos. Se puede visualizar los modernos carros desde aquí, supongo que ya están llegando todos puntuales. 
    

    
      Algunos de los invitados bajan de sus carros con mujeres —demasiado, para mí gusto— voluptuosas o muy jóvenes a comparación de esos señores tan viejos. Les 
      cálculo
       no menos de veinte años. En estás ramas es muy común la trata de personas, puedo decir que un ochenta porciento se trata de mujeres y el otro veinte porciento son hombres, dentro de ambos grupos la mayoría vienen de situaciones de calle ya sea por problemas financieros o familiares y claro comotodo cayeron justo en la ruleta perfecta para ser mercancía de alguien más.
    

    
      Cabe destacar que no es un negocio que me gustaría en un futuro manejar, en algunas y muy recurrentes ocasiones me resulta repugnante. Tampoco me pintaré de santa y buena, solo hago lo que creo conveniente en mi trabajo y si de ello he tener que soportar como justo ahora una chica latina 
      inhala
       ese polvo blanco que la hará sobrellevar su tormento y perfectamente esa es mercancía que yo vendo, lo haré. Lo soportare.
    

    
      Por mucho que odie ese negocio, por mucho que odie esta vida, hay cosas que me tengo que enseñar a soportar.
    

    
      —¡Signorina Moretti, buongiorno, entri! —Saluda ampliamente el organizador de la junta. 
    

    
      —¡Signor Corleone! —Estrecho su mano—. Spero che questo incontro sia della massima importanza, non siamo sempre contenti di essere in uno dei suoi incontri.
    

    
      —Sei come tuo padre, sembra persino che lo ascolti parli molto bene l’italiano e, in effetti, questo incontro è un argomento di grande importanza.
    

    
      Al entrar a la mansión, lo primero en admirar es la gran puerta color azabache que abarca desde el techo hasta el suelo, la puerta se abre de par en par permitiéndonos pasar al amplio salón de reuniones que acopla bien con la cantidad de personas a pesar de que no somos muchos los solicitados para esta reunión. Contándome solo somos diez, cada uno con acompañantes, menos yo. 
    

    
      Todos vestidos de traje y vestidos muy elegantes. En cambio yo vestía un traje negro con tirantes para nada costoso pero muy elegante y unos tacones del mismo color, regalo de mi madre que me mando desde Italia. Mi pelo recogido dejando algunos rizos sueltos sobre mi frente, sin nada de perlas más que unos aretes pequeños.
    

    
      —Por favor, pasen todos a la mesa —invita Corleone. 
    

    
      Al unisón de Corleone todos nos dirigimos a nuestros respectivos lugares. Este consistía en una gran mesa estilo rústico finamente tallada, por igual las sillas tienen algunas incrustaciones de oro a las orillas, menos extravagantes que la mayoría de las cosas que el señor posee. Al estar todos en nuestros lugares entran por la puerta camareros y sirvientes posando frente a nosotros bocadillos: queso, jamones, carnes varias y sobre todo vino tinto a cada uno para así marcharse del salón. 
    

    
      —¿A qué se debe todo esto, Corleone? —se escucha una voz rugiente al final de la mesa. 
    

    
      —Queridos y muy amados colegas —comienza a elogiar de manera ridícula—. Me entristece ser yo quien les dé este tipo de noticias y más aún cuando corremos tanto riesgo. Mis aliados me han comunicado que hay una persona que está infiltrando información de todos nuestros negocios, puntos de exportación e importación de mercancía, reuniones con socios, incluso nuestras más costosas fiestas. Los datos han sido entregados a las autoridades y al narco contrario. Mi gente ha logrado desviar algo de información para que no den exactamente con nuestro paradero. Sin embargo, el tráfico de Monte Carlo y Estados Unidos ha sido intervenido por la ley. El encargado de esos caminos está prófugo así que debemos cambiar nuestras rutas y… 
    

    
      —¿Quienes dices que te informó de esto? —inquiero. 
    

    
      Si hay algo odio de estás juntas es que para decirnos que hay un problema tenga que soltar tanta palabrería. Ni los más intelectuales hablan tanto.
    

    
      —Algunos de mis trabajadores que tengo en la policía me informaron de este gran problema. Aun así, necesito más pruebas de que eso esté pasando tal cual se me ha comunicado. —Bebe un poco de su vino como si nada del asunto le preocupara.
    

    
      —Ósea que nos estás informando de un “supuesto problema” del cual no estás seguro —enfatiza Martin desconfiado—. No comprendo muy bien tu mensaje. Entonces, nos dices que hay alguien, después dices que necesitas pruebas para saber si eso es real. —frunce el ceño—. No estoy para juegos. 
    

    
      Martin ha sido aliado de mi padre desde años antes de que muriera, hace poco le cedieron el cargo de líder del tráfico entre Estados Unidos y Colombia, pero él y yo aún tenemos negocios pendientes sin finalizar. 
    

    
      —En realidad, quiero advertirles de que hay alguien que está dando información de cada uno. Debemos de tener cuidado —explica Corleone
    

    
      —¿Y cómo sabremos que aquí no está esa persona?
    

    
      Desde hace años ya no me fio de las movidas que hace este señor ha entrado en demasiadas polémicas y pocas veces nos ha puesto en riesgo a todos. Me da mala espina todo esto, hay gato encerrado y tengo que averiguar qué es, por el momento todo se debe mantener lejos del ojo. Papá siempre dijo que debía de confiar en Corleone, por algo se ganó el puesto como líder de todas las mafias, aun así, trataré de hacer el trabajo yo sola. 
    

    
      —Mi personal se está encargando de darle seguimiento a ese problema, en cuanto tenga la información suficiente se las haré llegar —su voz sonaba algo nerviosa pero firme—. Así llegaremos al fundador de este embrollo, recuerden que parte de la policía está comprada por nosotros así que el trabajo será más fácil para nosotros y más pesado para la ley. —Me mira directo a los ojos—. Cambien sus rutas, no las hagan tan visibles hasta que demos con esa persona ¿Entendido?
    

    
       Todos se sienten menos yo.
    

    
      —Déjame fuera de tus planes —digo sin más—. Sabes bien como manejar esto, no puedo ceder a un problema sin coherencias y sin elementos. 
    

    
      —Moretti, esto nos es un juego —se enfada. 
    

    
      —Ya dije, no cambiaré de opinión —le refuto. 
    

    

      CAPÍTULO 4. 
    

    
      Hogar
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Damián. 
    

    
      
    

    
      Después de llegar del trabajo no hice nada importante, solamente meterme a bañar, comer y dormir, estaba demasiado cansado para ser exactos. En cuanto llegó mi hermana de su escuela me levanté y me dispuse a hacer su cena favorita. Ahora mismo voy directo a su cuarto para hablarle. 
    

    
      —¡Chloe, a cenar ya está lista la comida! —Digo desde el otro lado de la puerta—. No tardes, se pondrá fría la cena.
    

    
      —Ya voy solo deja me visto, no tardaré —responde mi pequeña hermana con entusiasmo. 
    

    
      —Te espero en la mesa. 
    

    
      Regrese de nuevo a la cocina para acomodar los platos, vasos y cubiertos sobre la mesa.
    

    
      —Soy la nota más alta de mi clase de álgebra, hermanito. —Llega Chloe por detrás con una sonrisa muy grande y me enseña su examen—. Ni yo me esperaba eso. Y vaya que el señor Fisher es un… Cascarrabias. 
    

    
      —Un imbécil en la materia querrás decir.
    

    
      —Ni siquiera esa palabra define lo castrante que es escucharlo todas las mañanas. 
    

    
      —Todo gracias a mí y a desvelarme ayudándote en las tareas —le digo con burla. 
    

    
      —Tampoco te subas el cuello, hermanito. Gran parte del trabajo lo hice yo —me dice con el orgullo brillando en sus ojos.
    

    
      —Eres una creída. Pero, por tan buena noticia creó que es muy bueno festejarlo con tus Hot Cakes favoritos. Mermelada y mantequilla —señaló su plato y guiño el ojo. 
    

    
      —Te he dicho que eres el mejor hermano del mundo.
    

    
      —No, pero yo sé que soy el mejor de todos. El más guapo, carismático, atlético e inteligente hermano que puedes tener.
    

    
      Sacudo los hombros de mi suéter y muevo las cejas de manera seductora, cosa que causó una carcajada sonora al momento.
    

    
      —Y dices que el creído soy yo —me amenaza con el cuchillo y yo alzo las manos. 
    

    
      La cena se fue entre risas y chistes malos, muy malos. Ambos repletos de comida sentíamos que íbamos a reventar, los hot cakes siempre han sido nuestra comida favorita desde que eramos chiquitos. Mamá siempre no los preparaba y lo acompañaba con un vaso de leche y ella un café… Mamá, ¿cómo está mamá?,¿Estará feliz?,¿Nos extrañará?... porque yo sí, extraño a mamá… digo… ¿Por qué estoy hablando de ella?, no la necesito, nunca la hemos necesitado, ella nos abandonó con aquel señor al que llame padre, nos dejó solos, todo con tal de irse con ese tipo y su dinero…maldita sea, maldita sea esa señora a la que llame madre… 
    

    
      —¿En qué tanto piensas, Monte Everest? —interrumpe mi silencio aquella vocecita chirriante que tiene mi hermana. 
    

    
      —Papá ha estado mal, al parecer se ha metido en muchos problemas sobre el juego y eso, no estaría demás ir y ver si necesita algo —levantó la mirada hacia la pared. 
    

    
      Las palabras calan en mi garganta, detesto sentirme impotente y no poder hacer feliz a todos.
    

    
      —Saliendo de la escuela pasas por mí. Descansas, ¿no?
    

    
      Asiento con la cabeza. 
    

    
      —Entonces te espero ahí para ir. Sí quieres, pasamos al super y le llevamos algo de comer.
    

    
      Su mirada busca la mía. Para ambos no es nada fácil acoplarnos a no estar sin nuestro padre. Sin embargo, es nuestra única familia y el hecho de saber que lo podemos perder, dolía. 
    

    
      —Si…está muy bien. Te veré afuera de la escuela, pasamos al súper que está cerca de la casa y le llevamos algo a papá.
    

    
      —Bien… Iré a dormir mañana tengo otra prueba y no se van a reprobar solas —se ríe tratando de liberar tensión. 
    

    
      —Sabes que eres lo más valioso que tengo. Siempre cuidare de ti me tengas o no a un lado.
    

    
      —Siempre lo he sabido y me ha quedado muy claro. Ahora a dormir, será un día muy pesado. —Me da un beso en la mejilla y camina directo a su cuarto. 
    

    
      —Por cierto. —Me cruzo de brazos—. No soy el Monte Everest, tú eres muy enana 
    

    
      —Mi crecimiento se detuvo a temprana edad, no es algo que esté en mis manos y pueda manejar. 
    

    
      
    

    
      
    

    
      Lynette. 
    

    
      
    

    
      «
      —Ella es Sharon, mi sol. Es mi hermana.
    

    
      Se acerca papá junto con una mujer muy extravagante, tenía ropa de todos colores, pelo negro hasta el cuello, maquillaje un poco subido de tono y joyas por todo el cuerpo. 
    

    
      —Oh vamos cariño, me asustas a la niña. —Le da un golpe a papá y se hinca quedando a mi estatura—. Soy Sharon, hermosa, soy tu tía, un gusto conocerte por fin. —Me estira la mano y yo sé la recibo—. Pero mira que hermosa eres, eres todo un angelito caído del cielo. De verdad hermano, te sacaste la lotería. Tú y yo seremos las mejores amigas, lo prometo.»
    

    
      Han pasado tantos años y esa promesa jamás se ha roto. Ella se convirtió en una parte más de mí.
    

    
      No puedo decir que la vi como una madre por igual, cosa que si paso con mi nana, pero con ella es muy diferente, es mi amiga y mi confidente, pero otras veces me regañaba y educaba como la tía que es. Estos son recuerdos que quiero que perduren en mi cabeza. Aquellas veces que hacía travesuras y mis padres me regañaban corría hacia ella y me defendía de ellos, cuando me invitaba a su casa y pasábamos toda la noche hablando de chicos o toda la tarde comprando ropa, también las pocas veces donde solamente 
      prendiamos
       el televisor y nos poniamos a ver películas mientras comemos helado, palomitas y chocolate, causando que al siguiente día nos doliera muy fuerte la panza. 
    

    
      Papá y ella eran muy unidos, eran los únicos hijos de mis abuelos y por lo tanto crecieron como secuaces. Ella no quiso seguir con el negocio que antes lideraba papá así que solo se dedicó a ser diseñadora y vaya que sabe hacer modelos. Debo admitir que yo tengo mucha ropa diseñada por ella, pero exclusivamente solo para mí. 
    

    
      Había días en los que no salía con ella ya que se ocupaba comprando ropa, comida y juguetes para unos niños. Ella a pesar de ser extravagante nunca fue ambiciosa por lo material igual que mis padres aunque ellos sí se dieron el lujo de comprar una mansión, es más que nada por el trabajo. Y ella, bueno, su casa es de un tamaño mediano, ni muy grande ni muy chica, demasiado hermosa esa casa. Mi tía es una persona muy sencilla y noble. Me contaba que a algunas casas de la suya vivía una pequeña familia, se veían muy felices hasta que una noche la madre se fue de la casa con un hombre rico dejando a los pequeños solos con el padre, tiempo después el señor se hizo alcohólico y ellos se veían en penumbras al ser tan chicos y no poder hacer nada.
    

    
      Vaya giros que da la vida.
    

    
      Mi tía en acto de nobleza les llevaba comida, ropa, juguetes, todo lo que fuese necesario para que ellos crecieran bien. ¿Cómo es que el padre no se daba cuenta de eso?, nadie ahí lo sabía. Mi tía nunca se casó así que para ella es muy bonito ayudar al que de verdad lo necesita. Me contaba que tiempo después gracias al mayor pudieron salir adelante dejando solos a su padre, dice que los extraña que ya ha pasado tiempo y no los ha visto, ella siempre tan linda… 
    

    
      —Tierra llamando 
      a Ly
      , tierra llamando a Ly. 
    

    
      Volteo y miro a una viejecilla parada a un lado de mi escritorio. 
    

    
      —Copiado y listo —me rio con vergüenza.
    

    
      —Llevo más de veinte minutos hablándote y no me contestas. Ya me estaba preocupando. 
    

    
      Se cruza de brazos y hace un gesto que causa que se le marquen aún más las arrugas de su sonrojada cara. 
    

    
      —Lo siento nana, demasiada información por hoy —le hago puchero para que no me regañe. 
    

    
      —Tu tía está abajo te está esperando desde hace rato para cenar. Ha de estar desesperada. 
    

    
      —¿Mi tía?,¿Ya llegó? —Salto de la silla y me paro sacudiendo mi ropa.
    

    
      —Está todo listo, anda —señala la puerta.
    

    
      Más tardó en hablarme que en salir corriendo de la oficina topándome con mi gran tía sentada en el comedor. 
    

    
      —Qué niña tan maleducada. ¡Ya tengo tiempo aquí y nada que 
      bajas
      !
    

    
      —¡Eso mismo le dije! —Se escucha el grito de nana. 
    

    
      —Lo siento, tengo tantas cosas en mi cabeza que no sé en qué mundo vivo —me acerco a ella y la abrazo. 
    

    
      —No me puedo enojar contigo porque eres mi favorita pero eso no quita el hecho de que me hayas hecho esperar. Por eso, como castigo mañana iremos a mi antigua casa a traer cosas de allá y tendremos una noche de película, ¿te parece? 
    

    
      —Sabes que sí, siempre será si —digo entusiasmada. 
    

    
      —Supe que mi cuñada se viene de nuevo para acá. Sería buena idea organizar algo y darle la bienvenida.
    

    
      —Estaría muy bien, a mamá le gustara. Les diré a los sirvientes que organicen la casa y 
      preparen
       bocadillos.
    

    
      —Entonces a prepararnos.
    

    
      
    

    
      
    

    
      —¡Vamos, vamos, camina, rápido! —Grita Sharon mientras me empuja dentro de la casa. 
    

    
      —¡Ya voy!, tengo los benditos zapatos empapados —contesto con algo de enojo y diversión—. Estoy como una sopa, toda aguada.
    

    
      —Creo que fue mala idea ir a comprar sabiendo que estaba nublado. ¿Te parece si nos damos un baño y cenamos? De todos modos las cosas ya están en las camionetas 
    

    
      Cierra la puerta de su casa tras ella para así quitarse los zapatos y exprimir su ropa. Mi cuerpo comenzó a temblar conforme bajaba la temperatura. Y ni así, aunque me esté congelando diré que el calor es mejor que el frío. 
    

    
      —Entraré al baño de invitados. ¿Tienes algo de ropa que me prestes?
    

    
      —Claro, deje un par de cambios disponibles. —Se abraza a sí misma en un intento de darse calor. 
    

    
      —Gracias, tía 
    

    
      Salgo corriendo de la sala dirigiéndome al baño, sabía que Sharon odiaba que le dijes tía, la hago sentir vieja, pero para mí es algo divertido ver su cara. 
    

    
      
    

    
       
    

    
      —Solamente a nosotras se nos ocurre ir a comprar con ese clima.
    

    
      Bajo las escaleras, vistiendo un pantalón gris, algo grande para mi complexión, pero igual asentaba mi diminuta cintura, además de una musculosa holgada y un par de calcetas de ositos. 
    

    
      —¡Pero oye, las risas no faltaron! —Contesta Sharon, imitando a aquel caricaturesco personaje y ambas nos reímos—. Me acuerdo cuando escapabas conmigo y te traía aquí, te daba una blusa mía y te quedaba como vestido. Ahora mira, toda una mujer. 
    

    
      Simula limpiarse una lágrima y me acerca a ella para darle un cálido y fraternal abrazo. De las pocas cosas que me había dejado mi padre, Sharon es parte de ellas, un pedazo de él hecho mujer, la única familia que me queda por parte de él. 
    

    
      —Bueno, dejémoslo de momentos melancólicos. —Agarra aire y me sonríe mientras se separan de mí—. Espero que el café no se haya derramado y siga caliente. 
    

    
      Va directo a la mesa donde dejamos las compras, una caja grande de donas, otra de cup cakes y los respectivos cafés.
    

    
      —¿Quiénes son los que saludaste en la fila de la cafetería? —preguntó en tono celoso.
    

    
      El dramatismo es mi segundo nombre. 
    

    
      —¡Oh , vamos! No quiero celos. Soy tu tía y eso nadie lo podrá cambiar.
    

    
      —Recuerdas que hace tiempo te conté de unos chicos que su mama los dejo —prosigue y voltea a verme haciendo un ademán en su oído. 
    

    
      Toma entre sus manos los cafés, indicando con la cabeza que tomará los postres y se dirige a la sala. 
    

    
      —Si, lo recuerdo, me comentaste que tenías tiempo sin verlos —dejo las cosas en el centro de mesa de la sala y me sienta en el amplio sofá rojo—. ¿Son ellos? 
    

    
      —Si, hace ya tiempo que no los veía. Ya están grandes, me contaron de su cambio de casa y sobre que su padre se metió en algunos problemas y vinieron a ver como se encontraba. Ese señor siempre fue un problema. 
    

    
      —Por lo que me contabas estaba muy claro —tomó un cupcake de chocolate y lo muerdo—. ¿Qué clase de padre hace eso? 
    

    
      —Ningún padre en su sano juicio hace eso —su voz suena con bastante odio y rencor. 
    

    
      —El ser humano, muchas veces es despreciable y vil. Para qué tener hijos, sí al fin de cuentas los desecharas como si de una basura se tratase. 
    

    
      Mis palabras me dolían, en el fondo cada palabra describe mi sentimiento hacia mis padres biológicos. 
    

    
      —No quiero causarte un mal con esta plática —empieza a divagar—. Yo sé que tu…pero no…sólo, no quiero que te sientas mal y…
    

    
      La interrumpo.
    

    
      —Tranquila, ya no soy la niña a la que le afectaba tanto esas cosas —miento—. Me alegro de haber encontrado a mis padres y que esos chicos te encontrarán a ti —acaricio su mano tratando de darle tranquilidad. 
    

    
      —Damián y Chloe Black —dice más tranquila y yo la mira confundida—, así se llaman. Son las personas más nobles y educadas que puedes conocer disculpa si no te los presente en el momento, iban de carrera y con eso de la lluvia se me paso —hace una mueca—. Además, tenemos los tratos y el trabajo, no se que tanto puedo hacer y que no.
    

    
      —Descuida, el hecho de que tu sepas de ellos, está muy bien —sonrío de lado 
    

    
      —Espero poder invitarlos a la fiesta de tu madre de bienvenida. No puedo fingir que todo está bien en mi vida si los tengo lejos. Tal vez sea un problema pero me encariñe demasiado con ellos. 
    

    
      —Persona que te ame y respete, es bienvenida a la casa —brindo con el café. 
    

    
      —Suenas igual que tu padre —se ríe y brinda conmigo 
    

    
      —Él me crió —guiño un ojo y nos disponemos a seguir comiendo. 
    

    

      CAPÍTULO 5. 
    

    
      Lealtad y confianza 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Damián. 
    

    
      
    

    
      «¿Qué haremos con papá?»
       
    

    
      Esa pregunta es todo lo que pasa por mi cabeza. Me preocupa que le hagan algo a mi padre. Tampoco es un tema de sorprenderse, él es un adicto al juego y eso no hay quien se lo quite. Pero el hecho de saber que mi hermana sufriría si algo le pasa toca las fibras más profundas de mi ser. Cuando mi madre se fue… Chloe entró en una depresión profunda, psicólogos tras psicólogos, todo con tal de levantarla, desde ese día le prometí que jamás permitiría que se volviese a apagar así y que yo estaría toda su vida junto a ella 
      apoyándola y
       
      animándome como solo un
       hermano sabe hacerlo. 
    

    
      —¿Noche pesada, Damián?
    

    
      Giro sobre mis talones y miró a mi compañero de trabajo. 
    

    
      —Mala noche, quizá —respondo limitándose a dar explicaciones.
    

    
      —Se te nota. Espero que todo sea mejor. —Palmea mi espalda y me da una sonrisa confortante. 
    

    
      —Gracias, Josué. —Trató de regresarle una sonrisa, pero sale solamente una mueca. 
    

    
      Creo que me veo muy obvio, tengo unas ojeras que en vez de negras ya están moradas, estoy pálido y cansado. A pesar de que pase un día agradable con mi hermana, no puedo dejar de pensar en papá y ese bendito problema. A veces creo entender a mamá y por qué se fue… 
    

    
      —¡Damián! —Llega corriendo a mi Emily, la recepcionista—. Te están buscando, necesitan tu ayuda en el 4A. Hay un herido. El doctor Márquez te necesita —su voz se escucha agitada y salgo corriendo hacia el lugar no sin antes agradecerle. 
    

    
      —Excelente forma de empezar el día… 
    

    
      
    

    
      
    

    
      Lynette. 
    

    
      
    

    
      —Excelente, muchachos … ¿Alguien vio?
    

    
      Volteo a mirar a los dos gorilas que tengo en frente al escritorio. 
    

    
      —Revisamos el lugar antes de proceder con el trabajo. Tuvimos dos francotiradores cuidando cualquier movimiento a distancia, aparte unos más en la entrada y dentro del almacén. —Saca una tableta digital mostrándome la efectividad de que se encontraban ahí y su plan estratégico. 
    

    
      —Como decía, me gusta el trabajo limpio y bien elaborado. —Suelto las fotos y el sobre que ellos me entregaron como prueba de su trabajo. 
    

    
      —Descuide, no dejamos rastro de nada y cuando llegaron los policías nadie de mi gente se encontraba en el lugar. —Voltea a ver a su compañero y él asiente la cabeza. 
    

    
      —Su identidad y trabajo con usted quedan intactas —responde… ¿Cómo se llama?... ah sí, Emilio. 
    

    
      —Así me gusta, la lealtad. —Sonrió ampliamente y me paro de mi asiento. Le hago una seña a mi abogado para que acerque el maletín y lo ponga sobre el escritorio—. Aparte de que viene plasmado en el contrato, su vida depende de eso. Aquí tienen su paga exactamente la cantidad que acordamos, no me molestaría que delante de todos revisen que en efecto es la cantidad.
    

    
      —La confianza es mutua, señorita Moretti. —Cierra el maletín poniendo sus respectivos candados—. Es un gusto y un placer trabajar con usted además de su familia. 
    

    
      —El gusto es mío. —Sergio “el gorila” toma el maletín—. Los acompañó a la puerta.
    

    
      —Nuestros servicios están a sus órdenes. —Emilio estrecha mi mano y la besa. 
    

    
      «¡Iiuuug!» 
    

    
      Sacó la mano de golpe haciendo un gesto de desaprobación y repugnancia. Sin darle más importancia cierro la puerta de la mansión y me dirijo con mi abogado. 
    

    
      —Creo que aquí ha terminado mi servicio. —Carraspeó su garganta igual de incómodo con la situación comoyo 
    

    
      —Muchas gracias, Eduardo. —Le estrecho la mano. Él es amigo de la familia y abogado, así que la confianza estaba por delante—. Creo que ya te comento mi tía sobre la reunión que haremos por la llegada de mi madre. No olvides traer a tu esposa, se pondrá muy alegre mamá de verlos. 
    

    
      —Tampoco olvidemos la reunión que tenemos con Luthor. Hay unos cargamentos de Canadá que necesitamos arreglar. 
    

    
      —Por un momento lo había olvidado.
    

    
      —Es necesaria esta junta para fortalecer las fronteras, si es que aun quieres seguir con el plan. 
    

    
      —Claro, claro —
      digo
       despreocupada —. Estará toda la información lista para ese día, lo prometo. Bueno, entonces no olvides traer a tu mujer. 
    

    
      —Aquí estaremos tenlo por seguro. —Acaricia mi pelo—. Nos vemos, Ly —se despide con un beso en la mejilla y sale de la casa cerrando la puerta tras de sí. 
    

    
      Me dirijo a la sala y me dejo caer en el sillón soltando un suspiro largo. 
    

    
      —¿Todo bien? —Se acerca nana a mí con una taza de café—. Supuse que lo necesitarías 
    

    
      —Problemas del trabajo, nada que no pueda manejar. Pero a veces la gente me estresa —suelto una risita—. Y gracias por el café.
    

    
      Me enderezo del sofá para darle un sorbo. 
    

    
      —No hay de qué, querida. —Me da un beso en la cabeza—. En cuanto esté la comida te hablo, esa panza ya ha de estar rugiendo. 
    

    
      Me agarro la panza y hago puchero, siempre sabe como ponerme de buenas. 
    

    
      
    

    
      
    

    
      Damián. 
    

    
      
    

    
      —De verdad eso fue muy raro.
    

    
      Me acerco a recepción y me recargo un rato para descansar la espalda. 
    

    
      —Los hubieses visto, llegaron exigiendo información sobre el señor. De verdad daban miedo, Damián, parecían mafiosos o algo por el estilo —se ríe nerviosa. 
    

    
      —Supongo que ese tipo anda en pasos malos o pertenece a algún grupo delictivo, es la única respuesta acertada que tengo para este tipo de casos. —Me pongo a jugar con una pluma—. Esos que vinieron no se veían tan amigables.
    

    
      —Pero entonces ¿Qué pasó o que le sucedió? Llegó bañado en sangre, nadie podía ver de dónde provenía. —Se pone frente a mí y toma mi mano mientras la acaricia con cierta ternura. 
    

    
      —Llegó herido con arma de fuego, al parecer fue un atentado con balas expansivas. Se le suministraron todos los medicamentos pero si venía muy mal herido del hombro. Desgarro un poco sus ligamentos, unos centímetros más y quizá le hubiese dado en el corazón y el señor muere. Lo bueno es que las balas salieron del cuerpo, si no, estaría peor de salud. ¿Nadie ha venido a preguntar por él? Familiares, amigos… 
    

    
      Entrelazo su mano con la mía sin dejar de dar pequeñas caricias. 
    

    
      —Solamente esos hombres, pero hasta ahorita nadie.
    

    
      —De verdad que es muy extraño. Digo, ya hemos tenido casos así pero no sé, esto me da mala espina.
    

    
      —Cambiando un poco de tema. —Juega con su gafete—. Ya que hoy salimos a la misma hora…
    

    
      Se empieza a poner nerviosa y me acerco a ella con una sonrisa. 
    

    
      —Te veo en mi carro a la hora de salida —le doy un beso discreto en la frente y me retiro. 
    

    
      
    

    
      
    

    
      Lynette. 
    

    
      
    

    
      —Necesitas un descanso —expresa mi tía a la par que soba mis hombros. 
    

    
      —Al parecer sigue vivo, pero su vida pende de un hilo. —Muevo mi cabeza disfrutando de su masaje. 
    

    
      —Lo querías muerto —me mira sorprendida. 
    

    
      —
      No Shar
      , solamente quería que le diesen un buen susto, no soy tan mala como parece.
    

    
      —Tu eres un bombón muy tierno, nadie sospecharía que eres la jefa de una mafia grande. ¿Por qué aceptaste trabajar en esto?, digo, tienes una carrera terminada y podrías ejercer. La abogacía tiene mucho de donde agarrar —se sienta sobre el escritorio. 
    

    
      —¿Hasta ahora me preguntas?¿De verdad?
    

    
      —Creí que solo lo harías por un momento en lo que se acomodan todos los problemas que surgieron. No que te dedicas de lleno. 
    

    
      —Es todo lo que tengo de papá, tampoco quiero perder esto. Con el paso del tiempo te vas acostumbrando a hacer estos trabajos, la verdad —dijo con melancolía. 
    

    
      —Comprendo —hace una mueca—. Pero nadie te quita a tu padre, tendrías una vida normal, un novio, una hermosa relación, quizás hijos… —agacha la mirada. 
    

    
      —Mi vida es normal y es todo lo que quiero —me levanto de la silla y me dirijo a la puerta—. Me daré un baño —salgo del despacho y me dirijo a mi cuarto, de verdad necesitaba algo relajante.
    

    

      CAPÍTULO 6. 
    

    
      Paga la vida con ellos
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Lynette.
    

    
      
    

    
      Reacomode mi pelo aún húmedo para sujetarlo en una coleta alta que me permitiera ponerme el pasamontañas. Si algo odio aparte de la comida de mar es que me molesten en plena relajación en mi baño de espuma. ¿
      Sone
       muy 
      presumida
      ? Es que no puedo irme tan solo cinco minutos de mi trabajo, sin mi todo esto se vuelve un maldito caos. 
    

    
      «Carajo, por el amor a lo más divino»
    

    
      —¿Piensas bajar? —Se escucha la voz de Luthor a través del cristal de la camioneta.
    

    
      Como siempre él porta una máscara elegante y acorde a la ropa que lleva puesta —parece más con un look del fantasma de la opera—. Su cara no tiene ningún gesto más que la propia seriedad.
    

    
      —Solo trato de no explotar ya que no puedo tener un mínimo de descanso —expresó al salir de la camioneta.
    

    
      —Los samurai 
      cagaban
       con una pierna fuera del pantalón para en caso de un ataque estuvieran listos —gira para verme—, deberías aplicar la misma técnica.
    

    
      —La diferencia es que yo tengo que cuidar tu mierda.
    

    
      Estanque la plática cuando vi que de su cara nace una nueva sonrisa que lo invita a contrastar de una manera más…¿Sangrienta?¿Podemos decirlo así?
    

    
      Éramos directamente al almacén y todo estaba acomodado justo como lo acordado. Sobre la mesa se encuentran cuchillas de todos los tipos: circulares, rectas, incluso para la chatarra; por otro lado tenemos Luger 9 mm, Glock G19,Sig Sauer P226, Heckler & Koch VP9, Smith & Wesson M&P y Springfield XD. Lo más leve que teníamos en nuestras manos, no gastamos nuestras mejores armas con un pedazo de carne que no vale mucho.
    

    
      Rodrigo inclinó la cabeza para señalar a la persona que tenemos frente a nosotros, en realidad parece un puerco amarrado de pies y manos, la mordaza le da ese toque tan dramático que tanto nos gusta, pero esos ojos tan claros simplemente me recuerdan al más joven. De tal palo, tal astilla. Hermoso panorama, excepto que no me baja la mirada por nada del mundo. Ya nos conocíamos.
    

    
      —Drogas, las tuviste. Dinero, lo tuviste. Trabajo, lo tuviste. Oportunidades…Demasiadas oportunidades, las tuviste —Luthor comienza a enumerar—. Una familia, rendición, seguir portando mi bendito nombre y sigues siendo una vil mierda. 
    

    
      Toma una silla y se coloca frente a él.
    

    
      Yo solo los miro. No es la primera ni última charla familiar que yo haya presenciado en vivo y en directo, pero en ocasiones me aburren que se la pasen hablando y hablando sabiendo que el otro no va a entender.
    

    
      Necios. 
    

    
      —Y volvemos a la misma puta posicion de siempre —continua—, tu ahi y yo tratando de no perder la paciencia con mi puto hijo. —Acaricia el puente de su nariz como buscando su paz interior—. ¿De verdad creíste que 
      delatandonos
       con la policía acabaría todo?¿Qué te dejaría tan libre? Es el peor error que puedes cometer. Además, gastar el dinero que te di y apostar a tu propia hija, ¿para conseguir más mercancía? Es que ya no se
       si el pendejo soy yo por seguir cuidando tu maldito trasero o tu por creer que mi paciencia no se acaba y no puedo mandarte a matar en cualquier momento. 
    

    
      «Si, que lo mate»
    

    
      Callate. 
    

    
      Rodrigo le desató la mordaza para dejarlo hablar pero justamente preferí que se callara después de escucharlo.
    

    
      —Matame.
    

    
      «¡Si!!»
    

    
      Callate.
    

    
      —Bien —hace un gesto de aprobación—. La mercancía que fugaste, el dinero que regalaste y a las personas que le vendiste a tu hija son ellos. La verdad es que tu vida me vale una cagada. Es todo tuyo, Moretti. 
    

    
      
    

    
      
    

    
      Damian.
    

    
      
    

    
      Su pelo, su aroma, su silueta, su voz, su piel, todo de ella de verdad me enloquece de maneras inimaginables. Su respiración aún es agitada pero juguetona, sus manos dibujan pequeños círculos sobre mi pecho. Estamos exhaustos. 
    

    
      El viaje de salida a casa de Emily fue muy cómodo. Entre chistes, bromas, incluso contando nuestro día de trabajo a pesar de que trabajamos juntos. La relación que tengo con Emily es muy bonita, en realidad, ella fue la primera persona que me habló cuando comencé a trabajar en el hospital. Con el paso del tiempo la atracción que sentíamos pasó a ser una más... sexual por así decirlo. Lo que comenzó con unos vagos besos en el estacionamiento, paso a ser sexo en nuestras casas, nada sentimental solo pasar el rato. 
    

    
      Aunque creo que es muy claro que estamos desarrollando sentimientos incluso más fuertes, pero ninguno decía nada. Nos gusta esto que tenemos.
    

    
      —Ni siquiera te ofrecí agua cuando llegaste —dice contra mi pecho.
    

    
      —¿En verdad tanto te interesa el hospedaje? 
    

    
      —Me gusta que te sientas cómodo en mi hogar.
    

    
      —Estoy mas que comodo —susurro en un tono provocativo y directo. 
    

    
      Escondió su cara en mi pecho tratando de disimular el sonrojo que le acabo de provocar. Traté de decir algo más pero el giro tan repentino que dio ella para quedar sobre mí me dejó totalmente dislocado. Sus besos saben a miel y a deseo, mi cuerpo la busca como queriendo llenar un vacío, buscando un refugio o simplemente buscando algo en ella. No se que es lo que siento, que es lo que me detiene. Pero si ella puede 
      darmelo
      , estaré aquí. 
    

    
      Sus manos pasan de mis hombros a mi pecho, acariciándome y dejándome sentir la calidez que emanaba de sus palmas, las siento bajar y subir como si quisiera grabar mi silueta. 
    

    
      —Damian…—susurra. Estoy demasiado entretenido para responder—. Damian, el celular.
    

    
      —Umh…
    

    
      —Damian, está sonando el celular —insiste.
    

    
      —Dejalo sonar —contestó.
    

    
      —Te están hablando por teléfono —voltea Emily a ver la mesita de centro. 
    

    
      —Déjalos, si es importante llamaran más tarde —continuamos nuestra acción, pero ese estúpido ruido seguía ahí. 
    

    
      —Deberías contestar, te siento tenso —acaricia mis caderas. Con una mueca me acerco a mi teléfono y veo la llamada entrante. 
    

    
      Es Chloe.
    

    
      Doy una gran bocanada tratando de regular mi respiración. 
    

    
      —Hola hermanita, ¿Qué pasa? —Volteo a ver a Emily, la cual ya cubría su cuerpo con una almohada—. Espera ¿Qué? —Le digo exaltado y tomó más fuerte el teléfono—. Esto no puede estar pasando, ¿está segura de que es él? —agarro mi cabeza— ¿Quién te avisó? —Con la mano desocupada tomo mi pantalón— no te muevas de ahí, voy para allá. 
    

    
      
    

    
      
    

    
      —¿Enserio papá? —Lo miró con incredulidad y furia—. ¡Dios! Esto es peor de lo que pensé, estás poniendo tu bendita vida en riesgo, ¿Qué no entiendes? Todo por querer hacerlo a tu manera, papá, así no son las cosas.
    

    
      —Pensé que eso me libraría de la deuda. Pero, esas sabandijas tienen comprado a todo el centro policial. —Aprieta los puños con rabia y la máquina que toma la presión comienza a sonar. 
    

    
      —Deberías calmarte, papá. Para empezar no se si molestarme contigo al hacer semejante idiotez sabiendo que esos son grupos de no fiar o enfadarme aún más con ellos por dejarte en tan deplorable estado —frunzo el ceño—. Nos costó un huevo para que te diesen tiempo para saldar la deuda, me embarqué en deudas para sacar el dinero que necesitas y me sales con estas movidas… ¿Acaso vale el esfuerzo que hago para ayudarte? 
    

    
      —Hijo… —Trata de tomar mi mano. 
    

    
      —Es que no papá —apartó su mano de mi—. No se vale que hagas todo esto. Hasta pusiste mal a Chloe, ¿no comprendes que le duele que te pasen estas cosas? ¿Te has puesto a pensar en ello? Por más que quiero ayudarte siempre estropeas todo. —Mis ojos se cristalizan—. Al menos me diste una opción para no ir a la policía, ellos no son de fiar. Solamente, necesito conseguir todo el dinero para que te dejen en paz —suspiro y dejo caer mi cabeza para atrás. 
    

    
      —Ellos han necesitado unas chicas para el trabajo en el club y… —titubea. 
    

    
      
    

    
       
    

    
      Lynette.
    

    
       
    

    
      —¡Qué asco de hombre! —Exclama Sharon casi escupiendo en su taza de té—. ¿cómo se atreve? ¿cómo expone a su hija a ese trabajo tan… bajo? —pregunta de forma nula sin tratar de ser despectiva. 
    

    
      —Se merece lo que le hicieron, que Dios me perdone —se persigna la anciana sentada a su lado—. Pero esos hombres merecen el mismo infierno —niega con la cabeza. 
    

    
      —Créanme que, si yo hubiese escuchado eso de mi padre, no sentiría más que asco —digo con desagrado y repudio en la voz—. Darme a su hija para saldar su deuda, que porquería. 
    

    
      —Lo que no comprendo es, ¿por qué lo dejaste vivo? —inquiere, Sharon—. Creí que Luthor te había llevado para que justamente lo mataras. A fin de cuentas nos estorba en el proceso.
    

    
      —Luthor no lo quiere muerto. Lo necesitamos libre. No le estamos haciendo ningún favor a nadie pero todo se está engranando con esa denuncia a la policía. 
    

    
      —Eso significa que… 
    

    
      —Llamalos y traelos a la reunión que haremos para mi madre. Será más fácil controlar todo si están aquí. Estar libres mientras esa mierda está en el hospital, los pondrá en más riesgo. 
    

    
      
    

    
       
    

    
      Damián. 
    

    
      
    

    
      —¡Eres una mierda! —resuena mi grito por todo el hospital—. ¿
      Como
       te atreves?, es mi hermana pedazo de mierda.
    

    
      Por un momento desconocí a mi padre en todo el sentido de la palabra. Su cara, su voz, su actuar me está causando un asco que me es imposible digerir. 
    

    
      —Pero qué es este relajo. —Entra el doctor a la sala y habla con voz pasiva—. Le pido que se retire de este hospital, no permitimos este tipo de comportamiento y menos con pacientes delicados —señala a mi padre. 
    

    
      —¡Delicados mis huevos! —Vuelvo a gritar—. ¡No estuvo delicado al ofrecer a mi hermana comoputa barata! —Mis dientes se apretaron al decir las últimas dos palabras. 
    

    
      Una lagrima desbordaba por la mejilla de mi padre, pero no me inmuto en lo más mínimo. Me siento dolido, lastimado, traicionado con tal hombre que me engendró. Lo creía capaz de todo menos de ese acto tan bajo y mucho menos hacia mi hermana.Ofrecer a su propia hija como mercancía para saldar sus deudas, para tenerla ahí trabajando como prostituta, es simplemente perverso y asqueroso que un padre haga eso con su hija en la cual en un momento de su vida la nombraba como“la niña de mis ojos”, al parecer se olvidó de eso. 
    

    
      —Olvídate de que te ayude con la deuda —gruño entre dientes, tratando de digerir ese nudo tenso en la garganta—. No quiero verte cerca de Chloe, no quiero que la busques, no quiero que la llames.
    

    
      Me acerca a él con paso firme. 
    

    
      El doctor sale corriendo buscando a los de seguridad al ver que no soy capaz de algo y no precisamente para cooperar con su pedimento. Era de esperarse. 
    

    
      —No sabes cuanto ha hecho por ti —mis ojos demostraban odio—, no sabes cuánto ha sufrido por ti…y así le pagas.
    

    
      Me doy la vuelta y siento como mi padre me tomó del brazo. 
    

    
      —Hijo mío, yo… —volteo a verlo. 
    

    
      —¡No soy tu hijo! —Mi garganta se desgarró en aquel grito y le suelto un puñetazo—. Un padre jamás haría eso con sus hijos y tú no eres mi padre. 
    

    

      CAPÍTULO 7. 
    

    
      Cautiverio
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Lynette.
    

    
      
    

    
      15 días después… 
    

    
      
    

    
      El tiempo pasa muy rápido, hoy llega mi madre de Italia. Los arreglos de la fiesta han salido muy bien y mi tía me ha ayudado a propagar la voz sobre la fiesta, claro, todos prometieron no decirle nada a mi madre. Por otro lado, me siento algo nerviosa por tener a los Black en la misma casa. Mi trabajo siempre ha sido mantener la distancia y notificar su día a día, sencillo para muchos, arriesgado para mi. Su existencia no solo es eso, están repletos de grandes sumas de dinero y negocios que han beneficiado a mi familia, el hecho de descuidarlos rompería cualquier tratado diplomático con varias elites pequeñas. 
    

    
      Ser niñeras por dinero, es gracioso pero cierto. Son más poderosos de lo que creen, puedo decir que hasta mi padre temía de ellos. En este bajo mundo todos conocen el apellido y la dinastía que han dejado de lado. 
    

    
      —Corazón, el banquete ya está listo. —Entra mi nana a mi habitación—. Ya está todo acomodado, también unos invitados ya llegaron y están preguntando por ti.
    

    
      Se detiene en medio de la habitación desprendiendo una gran sonrisa. 
    

    
      —Gracias nana —le devuelvo la sonrisa. 
    

    
      Me paro de mi tocador y caminó hacia ella para darle un abrazo. 
    

    
      —¡Oh dios mío! Te ves hermosa —dice con impresión a la par que agarra mi mano y hace que de una vuelta—, eres toda una princesa.
    

    
      Ella siempre sabía cómo halagar y causarme un sonrojo en mis mejillas. 
    

    
      Mi vestuario consiste en un vestido negro que llega a mis rodillas, con un corte v que deja a la vista parte de mis pechos, tacones con suela de aguja del mismo color que el vestido aunque este tiene una decoración dorada en la orilla de ellos; maquillaje nada exagerado, siempre me ha gustado lo natural por lo cual es: una sombra café en los ojos, delineador y rímel de pestañas, mi respectiva base y labios rojos. Claro que mi vestuario viene acompañado de joyería: una pulsera y un collar de plata. 
    

    
      —¡No puede ser! —Escucho un grito agudo al bajar las escaleras. Y veo corriendo hacia mí a mí mejor amiga. 
    

    
      —¡Sshh! —La abrazó y me río por los brincos tan pequeños que ella da—. Tanto tiempo sin verte 
    

    
      —No fue mucho, solo fue un mes —se excusa—, de verdad estoy enamorada de las playas de Miami 
    

    
      —¿
      Como
       van las cosas con él? 
    

    
      Volteo y miro a Rodrigo el cual se encontraba hablando con otra mujer animadamente. 
    

    
      —Él no va a cambiar, seguirá siendo el mismo mujeriego de siempre —dice triste. 
    

    
      —¿Por qué simplemente no lo dejas? —Frunzo en ceño. No me gusta verla así. 
    

    
      —Él… —se tensó al querer responder. 
    

    
      —Te amenazo, ¿verdad? —La miró directamente a los ojos. 
    

    
      —Tu más que nadie sabe que yo lo amo, jamás me ha amenazado. solo que esas estúpidas manías que tiene el no cambian para nada —suspira—, cuando estamos él y yo se comporta como todo un caballero, me lleva flores, me compra chocolates, pero cuando aparece alguien delante de nosotros parece como si él simplemente olvidara y todo. 
    

    
      —Mia... —acarició su hombro. 
    

    
      —Supongo que es parte de estar en este mundo ¿Quién nos dice que nos aman de verdad? —Vuelve a verlo. 
    

    
      —No sabría decírtelo con exactitud. El amor suele ser bastante subjetivo, todo cambia depende de la perspectiva que le des. Tal vez haya acciones que para ti son el mundo entero, pero para otras simplemente no es nada.
    

    
      —No comprendo qué cambió entre él y yo.
    

    
      —Nada cambio, solo que jamás te habías detenido a ver tu verdadera realidad. Esta es tu realidad. 
    

    
      Sus ojos se apagaron de un segundo a otro, su semblante es tan firme y decidido que era casi nulo que alguien adivinara lo que pasa por su mente. Sin embargo, pude sentir sus emociones traspasar mi piel cuando su fría mano buscó refugio en la mía. Sus piernas flaquearon pero se mantuvo ahí haciéndole frente a cada emoción que oprime su pecho.
    

    
      —Señorita Moretti, la buscan en su despacho y me comunican que es urgente.
    

    
      —Llevala por una copa de vino a la cocina, en un momento vuelvo. —Informo y giró para ver a Mia—. No tardaré, necesito seguir esta charla contigo pero estoy a nada de una reunión.
    

    
      —Como de costumbre —sonríe aún desolada—. Ve o terminare con toda la botella.
    

    
      Di un casto beso en su frente y salgo directo a la pequeña oficina la cual quedaba a un costado del salón. Conforme camino puedo ver la silueta del mismo señor de siempre amable «
      notese
       mi sarcasmo» junto con un nuevo folder que pude averiguar eran más problemas. 
    

    
      —Nuevas pistas —informa.
    

    
      —Buenas noches.
    

    
      —Es sobre Damian.
    

    
      —¿Qué tal la noche? —Tomo asiento.
    

    
      —Y no es un problema monetario es una chica.
    

    
      —Ajam…Romance
    

    
      —Lo sigue por todos lados.
    

    
      —Romance.
    

    
      —¿Vas a escucharme? —Comienza a enojarse.
    

    
      —Pues ya que —me encojo de brazos y él hace una mueca.
    

    
      Hacer enojar viejitos es mi pasión. 
    

    
      —Damian ha estado saliendo con una chica durante unos meses, han ido juntos a restaurantes, bares y demás.
    

    
      —Tal vez solo busca un poco de diversión, es todo. 
    

    
      —No cuando ella porta el apellido de su madre. 
    

    
      Esa si no la espere.
    

    
      —¿Qué? —Exclamó sorprendida.
    

    
      —La chica con la que sale es una Davies. Ese era el apellido de soltera de la madre de Damian y si no es más sorprendente es que lleva el apellido Carter. Davies Carter. El apellido paterno pasa a segundo lugar cuando el padre no reconoce al crió como suyo, sin embargo le da un estatus social. 
    

    
      —La madre de Damian los dejó cuando eran aún más chicos y se fue con un hombre rico, jamás volvió. Sin embargo, la chica debería tener la misma edad que él si es que están saliendo. 
    

    
      —¿Cual es el nombre de la madre de Damian y el nombre de la segunda esposa de Martin?
    

    
      —La madre de Damian es Sophia Black y la esposa de Martin es Cassandra Carter. 
    

    
      Suelta el folder que lleva en la mano y lo despliega sobre la mesa.
    

    
      —Sophia es la mujer que se fue con Martin y abandonó a sus hijos, para así convertirse en la segunda esposa y madre del primogénito Carter. 
    

    
      —Dinero…
    

    
      —Y no solo eso, Sophia o mejor dicho Cassandra aún está en contacto con Damian de manera indirecta. Por medio de la chica.
    

    

      CAPÍTULO 8. 
    

    
      Enredalo en la historia 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Lynette.
    

    
      
    

    
      Estaba hecha una furia, no podía ni contener mi respiración o siquiera el bufido inconsciente que resuena por medio de mi nariz. Miro detenidamente a Luthor y él está de lo más apaciguado de la vida. 
    

    
      —No creó qué sea un gran problema para ti —se encoge de hombros—. como si jamás lo hubieras hecho.
    

    
      «Tienes qué estarme jodiendo».
    

    
      Me limité a responder y a tragarme toda la palabrería que deseaba soltar. Por enésima vez acomodo mi posición en el sillón de tal manera que mis brazos queden reposando en ambos lados y aún así me siento incómoda, asfixiada y con dolor de cabeza. 
    

    
      Problemas, problemas y problemas.
    

    
      —No estoy diciendo que te involucres sentimentalmente, claro. solo comentó que una manera de tener toda su vida controlada es siendo parte de su vida o su familia. —Ríe con sorna—. Ya que si tú te quieres involucrar de otras maneras pues será cosa tuya. 
    

    
      —La vida de Damián la miró como lo que es, un negocio —afirmó—. Pero el hecho de envolverlo sé que lastimará a Sharon.
    

    
      —¡¿Cuándo vas a dejar de meter los malditos sentimientos, carajo?! —Grita y golpea el puño contra la mesa—. Sí tu madre, tu tía, tu primo, tu amigo o quién putas sea se ven perjudicados, eso te debe de importar una mierda. Antes que nada es un negocio.
    

    
      —¡Esta es mi casa y no quieras venir aquí a plantarte y darme órdenes! —Sentenció—. La jefa aquí soy yo.
    

    
      —El negocio…
    

    
      —Ningun puto negocio —lo interrumpo—. Lo que yo diga así se hace. Yo lo cuido de todos tus destrozos. Concuerdo con el peligro, pero todo se hará a mi manera y respetando su decisión y el bienestar de mi familia.
    

    
      
    

    
      
    

    
      El tiempo transcurre y yo me siento cada vez más nerviosa. Los invitados llegan con algunos regalos y botellas de vino, lo cual agradezco. Por última vez en la noche inspeccioné las cámaras de seguridad las cuales están conectadas directamente a mi celular y doy por enterada la buena coordinación del equipo.
    

    
      Decido desenfocarme de todo y seguir dando una buena imagen y sonrisa a todos los invitados. Pero, esa sensación en mi panza no se va; es como un hueco profundo que me invade el cuerpo en un frío y helado aire de desespero, vergüenza, angustia y aflicción. Mi mente no logra acomodar la información que acabo de recibir y todavía agrégale las demás sensaciones aunque positivas de la llegada de mi madre.
    

    
      —¿Ly? —Alguien toca mi hombro y me hace girar de repente. 
    

    
      —¡Sharon! —La miró con alegría y la abrazo fuerte. Ella me tranquiliza mucho y en estos momentos necesito de eso. 
    

    
      —Te ves hermosa —toma mi cara y besa mi frente. 
    

    
      —Tú no te ves nada mal —la miró de arriba abajo.
    

    
      Ella venía con un vestido azul rey que llegaba hasta los tobillos y como siempre, la extravagancia la llevaba en la piel. 
    

    
      —Te quiero presentar a alguien. —Mueve su mano indicando a alguien para que se acerque.
    

    
      En ese momento todo se ralentizó, el tiempo dejó de existir, la gente se escuchaba a miles de kilómetros y toda mi atención se centró en ese cabello rubio, ojos café claro, mejillas rosadas y esencia noble; de igual manera pero más abrupta mi respiración paró cuando ese toque varonil, cabello azabache, ojos miel y piel almendrada se interpuso en mi camino y en mi vida.
    

    
      No hay palabras para describir un suceso que dejó en shock mi vida o que provoque un péndulo entre profesionalismo y sentimientos. Pero si la define una, Black. El centro de atención de toda mi vida, el costal de hormas que hay que cargar, mi blanco perfecto para vengar a mi padre, posible enemigo, aliado o víctima.
    

    
      —Ellos son Chloe y Damián Black. —Aprieta mi mano—. Chicos ella es mi sobrina, Lynette Moretti…
    

    
      —Es un gusto y un placer conocerlos por fin —saludo cordialmente.
    

    
      «De cerca claro está».
    

    
      —El gusto es nuestro —contesta el mayor, Damián—. Sharon casi nos rogó para que vinieramos, espero que no sea mucha molestia.
    

    
      —Estábamos muy ansiosos de venir, meses sin verla y conocerte a ti por las tantas pláticas que tenía de ti —comenta Chloe en un tono tímido pero entusiasmado—. Además, trajimos un pequeño regalo para la ocasión, esperamos que a tu madre le guste. 
    

    
      Alguna vez han sentido las ganas de cuidar a alguien, meterlo en una cajita de vidrio y no dejar que el exterior los dañe. O también, cuando tienen un recuerdo tan profundo dentro de ustedes y surge nuevamente gracias a una persona, provoca que quieras quemar el mundo todo por ese sentimiento de dolor. ¿Lo han sentido? Y es aún más complicado cuando producen lo mismo a la vez.
    

    
      —No hay nada que agradecer o por qué sentirse apenados, son más que bienvenidos —contestó.
    

    
      —La mesa de regalos está justo en la mesa de bocadillos, cariño. Por qué no vas a dejar el obsequio ahí y de paso traer una copa, por favor —propone Sharon a Chloe.
    

    
      Yo seguía en un estado de limbo. Muchas posibilidades, muchas alternativas, muchos problemas.
    

    
      —Bien, ahora me vas a explicar qué está pasando y por qué parece que estás en otro universo —exige. Los Black se habían marchado a dejar el regalo, así que solo quedamos ella y yo rodeadas de personas.
    

    
      Le hago una seña para ir directo al balcón. 
    

    
      —Hace un rato vino Luthor. Le llegó nueva información de ellos y de sus padres. —Cruzó los brazos—. Al parecer quiere que ampliemos la vigilancia y profundicemos más en los supuestos que tenemos sobre ellos.
    

    
      —¿Luthor, ya los vio? —Inquiere, preocupada—. Me refiero a sí sigue aquí.
    

    
      —No, no nos podemos arriesgar a qué sea una figura pública ante todas estas personas. Vino, pero salió por el túnel, no hay de qué preocuparse. 
    

    
      —Menos mal. ¿Qué información tienes, nuevamente?
    

    
      —Yo te encargué a ti el liderazgo de su seguridad. Eres mi pieza clave para ayudar a esos chicos. Además de lo que sabes de sus padres y familia, ¿que sabes de Emily?
    

    
      —No hay gran información sobre ella —explica—. Emily Roslyn, estudió en todas las escuelas públicas hasta llegar a la Universidad, pasantías dentro del hospital principal en el cual actualmente trabaja. Carrera de enfermería pero por falta de personal recepcionista decidió tomar el puesto. 
    

    
      —¿Qué sabes de sus padres? 
    

    
      —Sus padres murieron, no tengo esa información con exactitud. —Comienza a jugar con sus anillos —. ¿Luthor sabe de ella? 
    

    
      —No directamente, solo conoce a la chica —detengo sus manos para que deje de jugar—. Aunque…Sharon, ¿de dónde obtuviste el historial de su familia? 
    

    
      —Del hospital. El director me dio acceso a sus papeles y de ahí pude desplegar varias cosas, no me resultó un individuo sospechoso. La cuidamos por unos días y es una persona común y corriente. 
    

    
      —La información es errónea —expongo—. Alguien la está usando de peón.
    

    
      —No comprendo qué tiene que ver ella con Damián, no son más que conocidos o bueno, estos días que he hablado con él jamás la ha mencionado. 
    

    
      —Tiene mucho que ver, más de lo que imaginas —admito.
    

    
      —Pues necesito que me expliques bien porque esa información tan a medias que me das no me está sirviendo de mucho —exige.
    

    
      
    

    
      
    

    
      Damián.
    

    
      
    

    
      El clima de la ciudad es un poco fresco, la vista que me brinda la mansión me permite ver la totalidad de Los Ángeles, es demasiado hermosa. Me recuerda a mi niñez, varias veces subía hasta el último piso de la casa con mi madre. Podíamos durar horas viendo las nubes, encontrando figuras en ellas o simplemente mirando a la nada. 
    

    
      Todo momento resultaba maravilloso si dentro de mi pecho el corazón me latía con intensidad y me incitaba a seguir aquellos pensamientos de paz. 
    

    
      Ella me decía que algún día tendría todo: familia, una casa, carro, dinero o lo más importante para ella, el amor. Meses después ella de verdad lo tuvo todo, sólo que dejó a sus hijos. Creo que la familia y el amor que le dábamos no era suficiente para mi madre o no era lo que ella buscaba. 
    

    
      A pesar de eso, solo había algo que ocupaba la mayor parte de mis pensamientos y era la mujer que acababa de conocer, Lynette. Cuando estuvimos platicando con Sharon me sentía sumamente cohibido con la energía que emanaba, esa seguridad a moverse o la simple manera que tenía de beber la copa de vino para después limpiar sus labios con la servilleta. Quizá también me distrajo la manía que tenía al estar sentada o platicar, la forma de mover sus manos y hacer sonar las pulseras o el choque de sus uñas con el cristal de la copa.
    

    
      No, no es la primera mujer a la que me acerco tiene dichas características, pero sin duda alguna ella tiene un “noseque”, que me hace quedar ensimismado viendo.
    

    
      Negué por instinto. Cuando reaccioné todos mis pensamientos se estaban yendo por otro lado. Deje de lado la colilla de cigarro para beber un sorbo generoso de tequila seco, justo lo necesario para calmar el sabor amargo de la nicotina. 
    

    
      Al instante, el cancel se recorrió creando un sonido de arrastre con un leve zarandeo del cristal.
    

    
      —Hola. —Giró al ver su silueta entrando al balcón. 
    

    
      —Lo siento, no quería molestar —su voz sonaba nerviosa. 
    

    
      —Descuida, no lo 
      haces
      . Me vendría algo bien de compañía —le respondo amablemente, invitándole a ponerse a un lado de mí. 
    

    
      En el momento que la vi, me resultó demasiado tierna y muy linda, su forma de dirigirse a las personas y su forma de hablar son muy sublimes, personalmente me cautivaron sus ojos cafés, podría apostar a que en ellos refleja sus emociones y para cualquier persona le podría resultar adictivos verlos. 
    

    
      —Es algo...sofocante el ambiente dentro —se posa a un lado de mi—, a veces me aturde estar ro
      deada de gente, có
      mo si mi “pila social” se agotara. 
    

    
      —Creí que tenían a alguien que les ayudaba. Bueno, eso me dijo Sharon. —Doy una calada a mi cigarro. 
    

    
      —Claro, sólo que conforme voy caminando demasiada gente se acerca a saludar o hablar de sus negocios importantes y aburren, sabes —ríe—. Socializar no es lo mío. 
    

    
      —Estás socializando conmigo, eso ya es una ventaja. —Sonrió amigable. En realidad tambien era un poco tonto en el momento de sacar algun tema de consersacion—. Y solo te falta hacer una pequeña lista de 5 preguntas para conocer a alguien.
    

    
      Apoyó sus brazos en el barandal de tal manera que parecía como si se estuviera abrazando a sí misma, bajo la mirada aun sin perder ese sonrojo y yo por obvias razones me limite a dar el halago que merecía dichoso semblante.
    

    
      —Vamos, pregúntame lo que quieras —alente con ganas. 
    

    
      El silencio reino por no menos de un minuto, y dijo:
    

    
      —¿A qué te dedicas? —Trata de romper el hielo sin dejar de ver el paisaje. 
    

    
      —Soy enfermero —volteo recargando mi espalda en el barandal de vidrio—, hace poco comencé a trabajar ahí.
    

    
      Le sonrió y hago una seña con la cabeza mostrándole las luces reflejantes del hospital. 
    

    
      —¿Trabajas en el hospital principal? Felicidades no cualquiera trabaja ahí, dicen que es muy difícil que den una planta por el exceso de solicitudes. 
    

    
      Sus ojos se 
      iluminaron más
       
      que
       mil estrellas o diez soles. A pesar de ser tan redondos, las pequeñas muecas que hace al sonreír la hacen achicar la mirada.
    

    
      — ¿Y tú, a qué te dedicas? —Me acerco más a ella. 
    

    
      La luz de la mansión hacía un leve reflejo en sus ojos café claro, sus pupilas se dilataron y las pestañas le lucían como hermosas decoraciones finamente colocadas. 
    

    
      —Soy…Soy abogada…Si, abogada. Doy dueña de un despacho — titubea entre palabras. 
    

    
      — Eso es muy interesante, ¿tus padres trabajan de eso? —le digo entretenido. 
    

    
      — De hecho, por mi padre tomé esa carrera, él es un amante de las leyes. Y mi madre es administradora —el ambiente se soltó un poco, se siente bien estar con ella.
    

    
      —¿Así que, trabajas con tu padre?
    

    
      La noto tensarse. 
    

    
      — Mi padre murió hace pocos años —voltea su cabeza.  
    

    
      —Lo siento tanto —la miró 
      apenado
       mientras bajó la cabeza hasta que mi barbilla toque mi pecho. Vergüenza en su máxima expresión—. No quise ser grosero, de verdad lo siento mucho.
    

    
      Rasco mi nuca sin saber qué decir o hacer, se estaba sintiendo un poco incómoda la situación. 
    

    
      —Descuida es normal, no lo sabias —toma mi mano y la quita de mi nuca para acariciarla de manera reconfortante—. No hay problema, de verdad. 
    

    
      El tiempo en un instante se pauso, parecía cómo si solo estuviéramos ella y yo en ese lugar, el sentimiento es algo imposible de explicar. De un momento a otro me sentí bien, cómo si los problemas se fueron y me trajes paz. Se que la acabo de conocer hace apenas unas horas, es tonto, estúpido, como quieran llamarle… Pero, algo dentro de mi brinco con apenas su mirada, su voz, sus delicadas manos. 
    

    
      «¿Qué piensas Damián?, apenas y es una conocida, es hermosa, pero... ¿Y Emily?» 
    

    
      —¡Ly! —Llegan dos chicas corriendo y gritando emocionadas y con ellas mi hermana menor. 
    

    
      —¿Pasa algo? —me acerco a mi hermana la cual venía radiante de felicidad. 
    

    
      —Disculpen que los interrumpa —dice una chica pelinegra, bajita, cabello rizado estilo afro —, pero yo vengo a invitar a Lynette a mi fiesta de cumpleaños. Es el sábado que viene.
    

    
      Dice emocionada a lo cual yo solo reí. 
    

    
      —Gracias Betsy —le contesta cortésmente— sabes que ahí estaré.
    

    
      —Y a ti —me mira sonriente—, venía a pedirte permiso para ver si dejabas ir a Chloe a la fiesta. Estaremos los mismos que ves en la reunión, solo que la mayoría vendrán con sus hijos y claro habrá una zona especial para nosotros, con mucho gusto estás invitado.
    

    
      —Gracias… Betsy —volteo y miro a mi hermana, la cual tenía una cara de extrañeza y no era por la invitación, sino porque la mano de Lynette 
      sostenia
       mi brazo. 
    

    
      Tengo que prepararme para su interrogatorio. 
    

    
      —Gracias, gracias —dice la pelirroja. 
    

    
      Da varios saltos pequeños jalando a las demás a seguir invitando gente. 
    

    
      —Perdona por eso, ellas son… —Las mejillas de Lynette se enrojecen aún más de lo que están. 
    

    
      —Descuida, no me incomoda. Se viene una larga charla con mi hermana.
    

    
      Ambos reímos 
    

    
      —Oye… —Se retira y suelta mi mano—. Tu cigarrillo…—Apunta mi mano y ahoga su risa. 
    

    
       Volteo y miro mi vaso lleno de ceniza y el cigarro completamente apagado. 
    

    
      —Mierda —dejo el vaso y tiró la colilla—, no cuenta me di 
    

    
      —Se nota —dice riéndose 
    

    
      —Es que tu sola presencia me distrae… —Suelto sin más. 
    

    
      Bendita forma de inciar la noche. 
    

    

      CAPÍTULO 9. 
    

    
      ¿Cautivar o cautiverio?
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Damián.
    

    
      
    

    
      Esa pequeña necesita chisme cuando ve a su hermano mayor con alguna chica, así que no me pude librar de sus cuestionamientos durante el viaje a casa. Al finalizar la charla madrugadora que tuve con mi hermana, no pude dormir bien. Lynette estaba totalmente en mi cabeza, su toque era sensacional, por un momento quise comer esos labios, con tal de conocer ese sabor. Su figura era cómo una fotografía, verdaderamente hermosa, creo que esa palabra es muy pequeña para calificarla.
    

    
      No hay cualidad que englobe toda la sensualidad de Lynette.
    

    
      Por otro lado, también rondaba Emily. Aunque llevamos poco tiempo llevando esta "relación", se ha ganado mi corazón y no se si sea apropiado contarle todo lo que paso ayer o simplemente seguir con esto sin necesidad de mezclar sentimientos en esta relacion sexo-afectiva que compartimos.
    

    
      —Hola, Dami.
    

    
      Siento como abraza mi espalda, fui incapaz de no sonreír ante eso.
    

    
      —Hola —le respondo felizmente y me giro para abrazarla.
    

    
      —¿Qué tal estuvo tu día ayer? —Recarga su cabeza en mi pecho.
    

    
      «Estuvo fantástico, conocí un ángel»
    

    
      —Lo normal, me la pase con mi hermana y aproveche a arreglar unas cosas —acaricio su cabeza. Si bien había dicho, aun no me nacía contarle mi pasado, así que no le nombre a Sharon, ni nada de eso.
    

    
      —El día estuvo muy pesado —se queja—. Te extrañe mucho
    

    
      Me da un beso y me abraza más.
    

    
      «Vale, será difícil explicarle que me fije en otra chica. Además de eso, no lastimarla»
    

    
      —También te extrañe mucho —le devuelvo el beso—. Cómo no te das una idea.
    

    
      —¿Me das otro? —hace puchero.
    

    
      Sin reprochar su deseo, la pegó más a mí y junto mis labios con los de ella. Tenerla así era muy cálido, tierno, enternecedor pero con Lynette era diferente, su simple roce era explosivo, apasionado, brillante... de verdad ellas son totalmente diferentes.
    

    
      Cada bendito segundo de mi vida fue pesado y no necesariamente por el trabajo, estaba pensando más de lo debido ¡Por Dios, sólo fueron unos minutos, horas con ella y ya no la podía sacar de aquí! Es absurdo, totalmente absurdo, no te puedes enamorar de alguien nada más con verla, sentirla, escucharla...abrazarla.
    

    
      
    

    
      
    

    
      Lynette.
    

    
      
    

    
      Rasque el puente de mi nariz con cierto grado de fastidio, sueño, cansancio y mucho, pero mucho dolor de espalda. El tacón de mi madre ya me estaba exasperando con esos golpes tan constantes que da en la esquina del taburete. Vaya manera de colmar la poca paciencia que me cargo.
    

    
      —Tu deber es…
    

    
      —Calla, madre. —Levanto el dedo índice en una seña de silencio—. Me estas diciendo que debo guardar mi dignidad y hacerla de puta para sacarle información al hijo de Abraham.
    

    
      —No te estoy pidiendo que te acuestes con él, pero… —Hace una pausa demasiado larga para mi gusto.
    

    
      —Pero… —la alentó.
    

    
      —Si es de ser necesario —busca las palabras.
    

    
      —Suenas igual a ese viejo.
    

    
      —Haber Lynette, necesitamos entender que de ninguna manera vas a poder llegar a él, no es como un día llegues y le expreses. ¡Ey, fijate que tus padres son parte de una 
      mafia
       muy poderosa que quiere destruir mi familia y dadas las causas y consecuencias que tu eres el hijo de uno de ellos! —
      Escupe
       con ironía.
    

    
      —Tu ya lo has dicho, esa es la mejor parte. Saber de porque andamos detrás de él y no tener la necesidad de estarle dando mis nalgas cada que necesite saber algo.
    

    
      —Algo que estás olvidando es que eres dueña de todo esto, pero no de este caso. ¿Nos estamos entendiendo?
    

    
      —Osea que me estás vendiendo. —Me cruzo de brazos.
    

    
      —Te estoy recalcando que tu tienes un par de…apoyos, que nos pueden ayudar con todo esto de una vez por todas —rie—. Vamos, me vas a decir que ese chico no llamó tu atención desde que lo viste o el hecho de que él pone mucha atención cuando estás hablando, usa eso a tu favor.
    

    
      —Este juego va a terminar mal, mamá.
    

    
      —Eres muy inteligente para que todo esto se vuelva a tu favor. 
    

    
      
    

    
      
    

    
      Había pasado exactamente una semana desde que conocí a los Black en la fiesta de mi madre. Todos los días Sharon no paraba de hablar de ellos y de los recuerdos que tenía de su niñez, lo hacía con tanto anhelo que ni mi madre, nana o yo no éramos capaces de callarla. Siempre es una mujer alegre pero esta semana estuvo más que ilusionada de tenerlos de vuelta. 
    

    
      Sin embargo, yo no me imaginaba que nuestro encuentro con esa familia fuera de tal forma, mejor dicho, lo único que traería aquí, a mi parecer, sería un desastre tamaño nuclear, algo que tal vez, causaría dolor en algunas personas. 
    

    
      —¿Así que él vendrá? —Cuestiona mi madre al entrar a la habitación—. Es que yo soy la ultima de enterarse de las cosas, joder.
    

    
      —Betsy sólo los invito, se le paso darles la dirección. —Sigo haciendo mi maquillaje. 
    

    
      —¿Darles? —Levanta la ceja y se acerca para ayudarme con el peinado. 
    

    
      —También irá Chloe, ya te había contado mamá. ¿O ya lo olvidaste? —La miro por medio del espejo—. Chloe me llamó para preguntar por la dirección y yo tampoco sabía. Así que le hablé a Betsy y Damián se ofreció a venir por mí e irnos al lugar. Claramente, le dije que no, que no había necesidad, no me iba a arriesgar a que el cargamento de mercancía llegara exactamente cuando él está aquí. 
    

    
      Betsy siempre había sido olvidadiza, podía organizar todo pero olvidaba lo esencial, la dirección. No era la primera vez que pasaba eso, pero causaba mucha gracia. La fiesta se organizaría en su casa, que al igual que la mía, es bastante grande, con un patio amplio y una alberca en medio de ella. Por otra parte, la chica es famosa por tener varios amigos, así ya imaginaran la magnitud de gente, después de todo, no siempre se cumplen 18 años. 
    

    
      —Listo, hermosa —me da un beso en la mejilla— te ves divina, excelente elección de ropa. Seguramente lo cautivará más de lo que ya está.
    

    
      Y de nuevo el comentario. 
    

    
      —Gracias, mamá, me gusta el peinado —doy un último vistazo al espejo y me paro de mi lugar.
    

    
      Me limitaba un poco a darle la respuesta que seguramente ya estaba esperando. 
    

    
      Me encamino a la cama para sentarme y tomar los tacones que están sobre su caja, es todo lo que me faltaba para estar lista, usualmente no demoraba mucho para 
      alistarme con
       la ropa. Me pare frente al espejo de cuerpo completo y revise cada pieza de tela que cubría mi cuerpo, una falda negra de olanes que llegaba desde mi cintura hasta la mitad de mis muslos, una blusa de manga larga que debajo al descubierto mis hombros y clavícula, por supuesto mis zapatillas de tacón bastante alto y del mismo color que la falda, y el peinado que me había hecho mi madre, que consistía en una cola de caballo alta que dejaba caer algunos rulos en la parte de la cara. 
    

    
      Cómo dijo mi madre, me veía divina sin lugar a duda, 
    

    
      —Señorita —tocan la puerta—. Su chofer la espera.
    

    
      —En un momento bajo, gracias —mis nervios aumentaron, mis manos sudaban, vería a Damián de nuevo.  
    

    

      CAPÍTULO 10. 
    

    
      Deseo al enemigo.
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Lynette.
    

    
      
    

    
      La música estaba a tope. Había gente por todos lados, unas bailando en la pista conformada por la sala, otras platicando en las escaleras, dentro de la alberca, unos locos arriba de la mesa casi desnudándose. Se puede apostar que otros desaparecidos están follando en cualquier parte de la casa. Lo cual, no me resultaba en lo absoluto sorprendente, las personas de estos lugares lo consideran “reuniones” tranquilas y poco a poco te vas acostumbrando a esto. 
    

    
      —¿Y Chloe? —Cuestiono y tomo mi bebida.
    

    
      No tengo ni idea de que es, sólo sé que tiene alcohol y mucho alcohol. 
    

    
      —Está bailando con no se quien, no la alcance a escuchar —responde casi a gritos a causa de la música—. Solo le dije que si necesitaba algo me llamara. 
    

    
      —Pensé que eras el hermano sobreprotector.
    

    
      Señalo el asiento que está a mi lado invitándolo a sentarse. 
    

    
      —Lo soy —ríe—. Pero a veces hay que confiar en los pequeños.
    

    
      Deja su cerveza en la barra. 
    

    
      Damián no es un chico todo musculoso, pero su cuerpo si estaba bien tonificado y no es para nada feo. Sus facciones son bastante marcadas, pero no de manera brusca; sus labios no son delgados, pero tampoco gruesos, por el contrario son proporcionados para la cara que tiene. Aún más esos ojos color miel que brillaban a causa de las luces del lugar. Admitámoslo, Damián tenía lo suyo.
    

    
      Sentirse atraída por un ángel es sencillo. Pero saber que en sus venas corre la sangre de mil demonios, lo hace complicado. 
    

    
      —Orgullosa de haber sido la hija única —doy un sorbo grande a mi bebida.
    

    
      Necesito valor. 
    

    
      —La herencia es totalmente tuya —comenta sarcásticamente. 
    

    
      —Heredar problemas es mi función. —Decía entre chistes, pero no mentía. Bendito problema me acababan de heredar en estos momentos. 
    

    
      Gire sobre el asiento y acarició el dorso de mi rodilla con la de él. Contemple su semblante inocente y sus ojos solamente estaban centrados en la letra de la canción que aparece en la pantalla. Parallel de Heffron Drive. 
    

    
      Tiene buenos gustos el muchacho. 
    

    
      Miré al DJ del momento y este estaba por conectar las máquinas de humo. Para los que son nuevos en esto, el humo contiene químicos no letales pero sí con un poco de óxido nitroso “gas de la risa”, que en pocas cantidades es inofensivo pero a la alta exposición podría causar incluso la muerte. Claro está, que aquella bomba de humo no podía causar nada grave. Yo la diseñe, jah.
    

    
      Gire la cabeza hacia atrás donde se encontraba Chloe bailando. El lugar era retirado del humo y estaba dividido por una gran puerta de cristal, así que no tendría que preocuparme por ella. Deliberadamente acaricie con las yemas de mis dedos los nudillos de su mano hasta que su cuerpo reacciono al instante y yo planté mi mano en la de él. 
    

    
      —¿Escuchas eso? —digo eufórica, casi empujándolo—. Es mi canción —alargó la palabra y lo jalo a la pista sin importarme los reproches de la gente que es empujada. 
    

    
      Me escabullí lo más que pude hasta llegar al centro de la pista, ni siquiera conocía la canción que estaba sonando puesto que habían cambiado la música que anteriormente estaba. Entre empujones nuestros cuerpos quedaron a escasos centímetros pero él parecía disfrutar del ambiente así que decidí tomar eso a mi favor. Me enfoque en sus pasos, en sus movimientos y en las miradas que daba cada que daba una vuelta sobre mi lugar. 
    

    
      Me deje llevar de más y a este paso lo estoy admitiendo. 
    

    
      La conexión no sólo es física, ambos pensamos lo mismo y ambos sabíamos que pasaría después. El calor aumentaba, el baile ya no era nada lento. Nos acercábamos a cada movimiento, le robe un par de besos a los cuales él no me negaba, quería sentirlo un poco más. Damián acercó su cara a mi cuello, un leve calor se inundó ahí al sentir sus besos, estos fueron muy lentos y húmedos. El famoso escalofrío recorrió mi cuerpo causando que me alejara un poco de él.
    

    
      No era momento para retroceder. Era momento de fingir que estaba de acuerdo con ello. Pero a él, parecía no importarle nada más. 
    

    
      —Déjate llevar —susurra en mi oreja para después jalar mi lóbulo con sus labios. 
    

    
      Mis manos se fueron directo a sus calientes mejillas para así alejarlo de mí y capturar sus dulces labios en un beso. Un beso que se intensificó al instante que sus manos me tomaron por la fuerza de la caderas, ni siquiera bailábamos, sólo nos deleitamos en la lucha de nuestras lenguas. 
    

    
      Cuando de pronto un sonido estrepitoso azotó las cuatro paredes de la mansión. Un rayo acaba de caer entre los árboles que adornaban el lugar. La gente con júbilo aplaudió tal obra tan peligrosa pero a la vez magnífica pero pronto cesaron al momento que la tormenta se hizo presente entre nosotros. 
    

    
      Todos comenzaron a aventarse entre sí para poder entrar a la casa y no mojarse. Busque entre la multitud a la hermana menor y ella seguía en su mundo de plática, ni siquiera les estaba molestando la brisa. Di un paso hacia atrás y el cuerpo de Damian quedó junto al mío sin romper ese agarre de mi cadera. Tome ambas manos y las quite de mí para que me permitiera ir rápidamente al baño.
    

    
      Necesito tomar medidas para esto. 
    

    

      CAPÍTULO 11. 
    

    
      Cerca de mi 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Damián. 
    

    
      
    

    
      La lluvia es demasiado fuerte, no se podía ver el camino de la carretera por mucho que se 
      limpiaran
       los vidrios. Parecía que no iba a parar esta noche. La señal en los teléfonos es nula, ni como llamar a alguien para que nos ayudará. 
    

    
      —Se ve bastante feo el camino —dice Chloe viendo desde la ventana. 
    

    
      —Se ven algunas patrullas al fondo —digo tratando de sonar calmado—. Creo que algo pasó, también por eso el tráfico. 
    

    
      —Vaya noche para ponerse así. —Lynette se recarga en la ventana. 
    

    
      —Bien, hay que acercarnos y hablar. —Hago una mueca y acarició la pierna de Lynette. 
    

    
      Un rojo intenso apareció en mis mejillas al ver a mi hermana achicando los ojos en dirección a las pequeñas caricias que le daba a Lynette. 
    

    
      Más adelante los autos eran detenidos por el tránsito, al parecer se les indican algunas direcciones y seguían con su camino. Aparqué el coche y bajó el vidrio esperando alguna noticia. 
    

    
      —Buenas noches —saludó cortésmente. 
    

    
      —Buenas noches, hijo. Por protocolo y precaución se les recomienda a los conductores entrar por la pista libre, se acaba de presenciar un choque por la carretera principal a causa de estas lluvias. Aunque por más seguridad es mejor alojarse en un hotel, hay uno que está aquí derecho, o mejor desviarse por la carretera. —La información la decía tan rápido que me costó entenderlo y más aún con las lluvias fuertes. 
    

    
      Así que solo agradezco al tránsito el cual se despide con una amplia sonrisa. 
    

    
      —Si nos vamos por la libre se hará más largo —refuta Chloe acostándose en el asiento trasero—. Tengo ganas de vomitar. 
    

    
      —Te dije que no tomaras tanto —la miro por el retrovisor y miró a Ly. 
    

    
      —Chloe tiene razón —dice cansada. 
    

    
      —¿También quieres vomitar? —le contesta la rubia. 
    

    
      —No —se ríe—, digo que por la libre es más tardado y no podemos arriesgarnos por estas lluvias. 
    

    
      —Entonces al hotel. —Pongo en marcha el carro y me ríe por la cara de asco que tiene hermana—. Vomita por la ventana, no ensucies mi lindo carro 
    

    
      —Ni insicis mi lindi cirri. —Me imita con una voz chillona—. Te importa más el carro que tu pequeña hermanita. 
    

    
      —Me importas —digo serio—, pero yo no te mando a beber tanto.
    

    
      —¿Es la primera vez que tomas? —Lynette se acomoda en el asiento para mirarla. 
    

    
      —Si… es asqueroso. —le hace cara y la mira—. Solamente tome una 
    

    
      —Una botella —me burlo aún más. 
    

    
      —Cállate, Damián. Es charla de chicas.
    

    
      Los tres reímos. 
    

    
      
    

    
       
    

    
      Llegamos al hotel del que nos había informado el tránsito, es un edificio bastante grande y lindo, la entrada es de cristal y en el centro de la sala de espera colgaba un candelabro de cristal por igual. Tome a Chloe y la cargue como un bebé, estaba demasiado ebria como para caminar. 
    

    
      —Pesas mucho —le digo mientras me río. 
    

    
      —¿Me estás diciendo gorda? —se hace la ofendida y Lynette ríe. 
    

    
      —Así eres hermosa —le doy un beso en la frente. 
    

    
      —Dije que me dijiste gorda no fea —frunce el ceño. 
    

    
      —Buen punto —comenta Ly y yo la miro extrañado. 
    

    
      «¿Acaso se quieren poner en mi contra?» 
    

    
      —Buenas noches ¿En qué le puedo servir? —Pregunta la recepcionista. Es joven, bajita, pelinegra, usa lentes y tenía un uniforme negro con blanco. 
    

    
      —3 habitaciones individuales por favor. —Se acerca Ly al mostrador. 
    

    
      La chica revisaba algo en la computadora. 
    

    
      —Lo siento, sólo hay una de pareja en el 8A y una individual en el 5B. Por causa de estas lluvias se ha llenado las individuales muy rápido —dice con una mueca y apenada. 
    

    
      —No hay problema, deme esas dos —le corresponde amablemente. 
    

    
      —Saca la cartera de mi pantalón, yo pago. —Me acerco a ella y le enseñó el bolsillo. 
    

    
      —Descuida yo pago. —Toma mi hombro y me abraza—. De verdad yo lo hago y no acepto un no por respuesta. 
    

    
      —Aquí tienen sus llaves. —Ly las toma y extiende su tarjeta—. Que tengan una linda noche.
    

    
      —Bien, yo me quedo en la individual —saca las llaves. 
    

    
      —¡No! —Grita Chloe— ¡Yo no quiero dormir con este mono que me dice fea! 
    

    
      «Pensé que se había dormido» 
    

    
      —Yo sé cosas. —Dice en chantaje causando que Lynette y yo nos sonrojamos. 
    

    
      —Está ebria —le interrumpo. 
    

    
      —Cállate, mono. —Me tapa la boca y miró 
      a Ly
      , la cual quería estallar en una risa—. Ustedes acomódese ahí, yo quiero dormir sola, no estoy chiquita, el mono si. —voltea y mira a Ly—. Por favor —hace puchero. 
    

    
      —Vamos a dejarte al cuarto, si necesitas algo ya sabes dónde estamos o tienes nuestro número —sonríe Chloe victoriosa y me interpongo. 
    

    
      —No estoy de acuerdo, te puede pasar algo —las miro. 
    

    
      —Sólo esta vez ¿sí? —mueve las cejas y doy un suspiro. 
    

    
      «Que tramas pequeño monstruo» 
    

    
      
    

    
       
    

    
      —Creo que se quedó dormida muy rápido, bebió demasiado —sube Ly al elevador. 
    

    
      —No volveré a dejar que tome. —Le digo mientras presionas el botón para subir. 
    

    
      —Es demasiado tierna. —Se recarga en el metal frío—. Considero que a la otra sabrá cuándo parar de tomar. 
    

    
      —Eso espero —me río—, no estoy para cargarla a todos lados. 
    

    
      No tardamos mucho en llegar a nuestro piso. Al salir el camino es algo oscuro, supongo que algunas lámparas no servían. La tormenta se hizo aún más fuerte, hacia la calle no se miraba absolutamente nada, creo que fue buena idea quedarnos aquí. 
    

    
      —Bien, aquí está.
    

    
      Nos paramos frente a una puerta negra, el registro 8A es notable en letras plateadas. 
    

    
      Al entrar resaltaba una gran cama con sábanas blancas, la base es color caoba y del techo caían unas cortinas tejidas por igual blancas. Del lado derecho una gran ventana que dejaba una linda vista y el camino verde de la carretera. En la parte izquierda pegado a la pared un hermoso tocador negro y más derecho el baño, una tina y regadera. El lugar en general desprendía un olor a rosas, no es muy fuerte pero tampoco tan liviano, es acogedor. 
    

    
      —Buscaré un par de sábanas de sobra y almohadas, para que tu duermas en la cama —le digo caballerosamente y busco en el armario que está cerca del baño. 
    

    
      —Damián —me detiene—, no voy a dejar que duermas en el suelo, puedes dormir conmigo. No tengo problema, la cama es muy grande —su voz es tan dulce y melodiosa para mí. 
    

    
      —No quiero que te incomodes. —Me regala una mirada muy obvia—. Está bien.
    

    
      Me regreso a la cama y me siento. 
    

    

      CAPÍTULO 12. 
    

    
      Noche lluviosa 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Damián. 
    

    
      
    

    
      Mi mente se encontraba perdida en toda la habitación, la examinaba de esquina a esquina, pero me iba más por la vista del ventanal. Si bien mis climas favoritos siempre han sido las lluvias y más cuando cae la tormenta, la naturaleza es tan perfectamente desastrosa. 
    

    
      Ya viste que linda.
    

    
      «Demonios es hermosa». 
    

    
      —Perdón, perdón. —Se mete sonrojada a la cama, tapándose hasta el cuello—. Debí avisar. 
    

    
      «Avisar que estás condenadamente sexy» 
    

    
      —Descuida, creo que es de suponerse —las palabras se quedaron en mi boca.
    

    
      No sabía que decirle, aunque fui un idiota al quedarme mirando. 
    

    
      —Te dejo que te acomodes. —Se da la vuelta dejándome total privacidad. 
    

    
      Quite mi chamarra seguido de mi camisa, saque el cinto que sostenía mi pantalón, me senté en la cama para quitarme los zapatos y por último bajo el pantalón quedando en bóxer. Tomó las sábanas y las hago a un lado para acomodarme. 
    

    
      —Listo, ya puedes voltear. De nuevo perdón, debí saber que te estabas… quitando la ropa. —Sonrió de lado y me dio un beso en la mejilla. 
    

    
      —Buenas noches —se gira y se acomoda. 
    

    
      —Buenas noches, hermosa —le doy un beso en la cabeza y apagó la luz. 
    

    
      
    

    
      
    

    
      Lynette. 
    

    
      
    

    
      Eran casi las 3 de la mañana y no podía pegar los ojos pero tampoco me sentía cansada. Mi cabeza tenía mucha energía, demasiada diría yo. La lluvia chocaba en el vidrio de la ventana, los truenos y relámpagos eran muy sonoros, incluso iluminaba la habitación. 
    

    
      —Creí que estabas dormida.
    

    
      Giro sobre mi lugar y me encuentro con Damián despierto. 
    

    
      —Yo también creí que estabas dormido —inconscientemente me acurruco hacia él. 
    

    
      «¡Ay si, Ly! Inconscientemente, ni tú te la crees»
       
    

    
      —Estás calentita —se acurruca conmigo. 
    

    
      —Debiste dejarte la camisa —lo abrazo—, así no tendrías frío. 
    

    
      —Y tú la ropa —lo miro y hago una mueca. 
    

    
      —Es incómodo —protestó. 
    

    
      —Eso mismo —se ríe. 
    

    
      Su mirada choca con la mía, sus ojos son muy bonitos y con la poca luz que entra por la ventana los hacía verse aún más claros de lo que son. Su cálida mano tocó mi mejilla haciéndome pensar que no era la única que ponía cualquier excusa para que se acercara a mí. Sus dedos delinearon el contorno de mi cara hasta pasar por el puente de mi nariz, mis ojos se cerraron ante sus caricias permitiendo que igual pasará por el párpado de mis ojos. 
    

    
      Su pulgar se detuvo en mis labios 
      abriéndolos
       y rozandolos con sus yemas, su respiración estaba cerca de mí, muy cerca de mí. Su aliento es una combinación entre menta y algo dulce. Mi corazón latía a mí por hora, mi piel se erizaba al tenerlo así. 
    

    
      —Bésame —implore. 
    

    
      Su agarre se hizo más fuerte y me besó ferozmente, más feroz que en la fiesta. Su mano bajó hasta mi cintura y me pegó a él. ¿Cómo es posible que su torso esté tan frío y sus manos estén tan cálidas? Mis manos recorrieron su pecho desnudo hasta sus hombros y cuello, no quería que rompiera este beso. Cómo sí leyera mi mente profundizó el beso usando su lengua la cual encantada recibí. 
    

    
      De un momento a otro su cuerpo estaba sobre el mío, sus labios recorrían cada centímetro de mi cuello, su mano izquierda estaba apoyada a un lado de mi cabeza mientras que la otra acariciaba de arriba abajo mis piernas las cuales están enrolladas en su cadera.
    

    
      —Eres adictiva —susurra en mi oído—. Te deseo tanto.
    

    
      Un jadeo salió de mi boca ante la mordida que me proporcionó en el cuello. 
    

    
      Sus besos fueron bajando hasta el borde de mis pechos cubiertos por una delgada tela de encaje blanco. Si bien, no es un sostén común ya que dejaba a simple vista mis pezones erectos. La mano que tenía en mis piernas se deslizó hasta mi espalda desabrochando la única prenda que cubría mi torso, sus ojos se volvieron completamente oscuros al tirar la tela hacia un lado de la habitación. Podría ver el deseo hacia mí, cómo si de eso dependiera su respiración. 
    

    
      Sus labios se entreabrieron dándole la bienvenida a mi pezón derecho. No es nada delicado y eso me gustaba aún más. Lamia el contorno de mi areola rosada para darle un tirón entre sus dientes a mi pezón, al soltarlo vuelve a chuparlo con fuerza. Su mano izquierda comenzó un masajeado lento de mi pecho izquierdo. Entre mis piernas pude sentir el crecimiento de su ya pronunciado miembro, podía sentir lo grande que es, entre más se deleitaba con mis pechos se pegaba más a mi haciéndome mojar. Comencé un vaivén de caderas brindándole aún más placer y un contacto más excitante. 
    

    
      Jadeo 
      entre respiraciones
      . 
    

    
      —Joder … —Se separa jadeante de mi pecho—. No dejes de moverte.
    

    
      Su manera de ordenarme es exquisita. 
    

    
      Pongo mis manos en su cabello y lo jalo alentando a seguir con esa magia que hace con su boca. Necesitaba tenerlo dentro pronto, estaba más que mojada, mi entrepierna palpitaba rápido. 
    

    
      —¿Me necesitas ahora? —Me mira con esos ojos de deseo. 
    

    
      —Si —digo entre suspiros. 
    

    
      —Si ¿Qué? —alza la ceja 
    

    
      «Maldita sea, esa voz» 
    

    
      —Te necesito, ahora —le digo jadeante y en desespero. 
    

    
      —Pídemelo —ordenó con una sonrisa en sus hinchados labios. 
    

    
      —Te quiero dentro mío. No me importa cómo lo hagas, pero te quiero dentro. —Lo atraído del cuello hacia mí. 
    

    
      —Tus deseos son órdenes, princesa. 
    

    
      Quito mis piernas de su cadera poniéndolas de lado a lado, tomó la orilla de mis bragas y las bajo lentamente. Cómo si quisiera grabarse en su mente la vista que tenía para en un momento a solas disfrutar de los hechos. Se retiró un poco de mí y por inercia trate de cerrar las piernas y él me detuvo. 
    

    
      —Tu desnudes es igual de maravillosa como admirar la naturaleza —beso mi rodilla y abrió aún más mis piernas. 
    

    
      Frente a mí se encontraba él bajando su bóxer. El sonrojo en mis mejillas apareció al ver a su gran amigo salir de ellos, sin darme cuenta me quedé un buen rato “admirando” aquella hombría de él. Su mano acarició de arriba abajo mientras la otra 
      masajeo
       en círculos sus testículos. Hermoso panorama el que estoy teniendo. Se acomodo entre mis piernas rozando la punta de su pene con mi bolita hinchada, mis paredes dilataron esperando con ansias su llegada. De manera lenta entró en mi sacándome un gran gemido al sentir como lleno mi cavidad húmeda, la verdad no sabría cómo diablos podía soportarlo. 
    

    
      Solo fue cuestión de segundos para que me acostumbrara de nuevo y él comenzará a moverse. Al principio fue lento y suave. Su mirada analizaba cada gesto que emitía de mi cara o cada sonido que salía de mi boca. Después sus embestidas fueron rudas pero lentas a la vez, mis uñas se clavaron en su espalda y sus dedos presionaban las sábanas de la cama. 
    

    
      —Necesito ir más rápido —musito entre dientes. 
    

    
      Di mi consentimiento para que hiciera con mi cuerpo lo que quisiera. Mis piernas presionaron su cuerpo y él comenzó un bombeo más rápido. No quería hacer mucho ruido, no quiero que los demás se enteren de lo que está pasando en este momento pero al parecer a él no le importaba mucho. 
    

    
      —Déjame escucharte —quita la mano de mi boca—. Necesito escuchar —su voz es entrecortada. 
    

    
      —No me hagas esto —imploró mientras me aferro más a él. 
    

    
      —Que escuchen el placer que sientes. —Aumenta más los movimientos y los hace más bruscos— Que escuchen lo mucho que gozas… esto —aprieta los dientes al terminar la oración. 
    

    
      Los gemidos, jadeos y gritos salían por sí solos. Eran imposibles de poder controlar aunque también por parte de él. Me excitaba demasiado escucharlo de esa manera, incluso cuando maldecía en mis labios. La cama y la cabecera sonaban con intensidad, las sábanas estrujadas de tanto que las jalaba o apretaba. Me sentía en el cielo entero, un cielo que solo este castaño me hacía tocar y vivirlo por minutos. Orgasmo tras orgasmo invadía el momento, tanto por parte mía como de Damián, jamás había sentido tan semejante exquisitez .Las horas pasaron la noche se hacía aún más profunda, pero las ganas parecían no ser saciadas, queríamos más hasta que el cuerpo dejara de responder y solamente nuestras respiraciones se escucharan.

    


      CAPÍTULO 13. 
    

    
      Jaula de oro
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Lynette.
    

    
      
    

    
      La mirada de Mia se encontraba perdida en las paredes de la habitación y yo con una bolsa de hielo sobre mi cabeza. Maldita resaca. Un suspiro largo inunda el silencio de la habitación, seguido de una queja de miles por parte mía. 
    

    
      —Mia, ponte esa pomada en la mejilla si no quieres que te duela más —le ordenó sin mirarla. 
    

    
      Ella solo asintió con la cabeza y siguió con esa mirada sin sentimientos. No me encontraba apta para dar, nuevamente, el sermón de lo que conlleva estar dentro de la familia de la mafia. A su corta edad tiene mejores cosas de las cuales pensar, como ir a la escuela o indagar en la vida en busca de algo que le guste. No aferrarse a la clase de hombre que nunca va a tomarla en serio.
    

    
      Mia y Rodrigo son el caso más extraño, y por no decir asqueroso, del amor. No hay mucho que pueda hacer en estos casos. Si ella quiere entrenar como una más del escuadrón, la van a tratar como lo que es, más no tendrá los privilegios que tiene por ser la novia del jefe.
    

    
      Me levanté rápidamente de la cama y la jale conmigo hasta el gimnasio. Si ella está fastidiada, más lo estaré yo si sigo viendo nuevamente esa bendita cara lo que resta de mi día.
    

    
      —Te cansas tú o me canso yo —expresó—. Pero de este cuarto no vas a salir hasta que sepas mínimamente cómo defenderte de un ataque cuerpo a cuerpo.
    

    
      —Lynette, no soy buena para ello. En el entrenamiento…
    

    
      —El combate no es solo golpear. Se trata de técnicas, paciencia y mucha mentalidad. —Me pongo en guardia—. Vamos.
    

    
      —Esto es muy 
      Karate Kid.
    

    
      
    

    
      
    

    
      Damián. 
    

    
      
    

    
      —¿Todo bien? —Se aleja de mí—. Desde que llegaste te noto distante. 
    

    
      —No es nada, sólo estoy aburrido. Hoy me toca turno de la mañana que lo acabo de terminar y el de la tarde lo empiezo a las 2. —No podía ni verla a los ojos—. Así que es un día largo. 
    

    
      —Entiendo —su voz no sonaba tan convencida—. Te conozco desde hace poco tiempo, pero sé que me estás mintiendo. —Se aleja más con molestia—. Si quieres hablar, dime. 
    

    
      —Emy. —La jalo del brazo—. Lo siento, ¿sí? Sólo tengo mucho en que pensar y necesito acomodar mis ideas.
    

    
      Suelto su brazo y se me pega de nuevo en un abrazo. 
    

    
      —Es que no me gusta que me escondas cosas —dice con voz de niña—. Mejor dame un besito.
    

    
      Jala mi uniforme y empina sus labios con los míos. 
    

    
      «Las manos de Lynette están aferradas a mis hombros y sus uñas se encajaban en ellos. Mis ojos no dejaban de mirar los rasgos que tenía su cara y las muecas que hacía. Su cabello cayendo a cascadas a un lado de su cara, de su frente dos gotas de sudor acariciaban su piel, sus ojos estaban apretados. Su boca entreabierta y su respiración tan agitada. 
    

    
      —Ayúdame… No puedo más —suelta entre gemidos altos.
    

    
      Mis manos se aferran más a su cintura. Acompañe su montada con movimientos un poco más rápidos de mi parte, podía sentir como sus paredes se estrechan cada vez más, el sonido de nuestros cuerpos chocando resonaba en esas 4 paredes. 
    

    
      —Bésame —rogó—. Deja de mirarme y mejor bésame…»
    

    
      Por inercia empujó a Emily haciendo que diera un mal paso y cayera sobre su trasero.
    

    
      —¿Qué te pasa, Damián? —La miro asustado y me acerco rápidamente a ella para ayudarla a levantarse—. No me ayudes, puedo sola.
    

    
      Da un manotazo a mi mano y se paró del suelo. 
    

    
      —Lo siento, es solo que creo que vi a… —empieza a titubear. 
    

    
      —Deja de mentir Damián, puedo ver en tus ojos cuando mientes, no estoy tonta. —Sacude su uniforme—. No sé qué está pasando o sí hay un problema, pero no es necesario que me empujarás así. 
    

    
      —Emy, disculpa —hago una mueca. 
    

    
      —Nos vemos luego, Damián. Avísame cuando ya todo esté arreglado. —Toma su bolsa y se va dejándome ahí solo y con más dudas en la cabeza. 
    

    
      «¿Estás seguro de decirle?, ¿Sabes lo que puedes causar o en el rollo que te vas a meter? » 
    

    
      Tengo que decirle o esto se hace peor.
    

    
      
    

    
      
    

    
      Lynette. 
    

    
      
    

    
      ¿Las juntas cada semana se harán tradición con este hombre o a Corleone le gusta dejar suspenso en cada junta que da? Después de salir del 
      entrenamiento
       recibí una llamada para venir a la junta de urgencia. Al parecer ya dieron con el soplón. 
    

    
      Y ustedes se preguntarán, ¿por qué simplemente no lo matan o lo encierran? Bueno, nosotros tenemos comprado a gran parte de este país el único trato es “ser discretos” y manejar bien nuestras ligas, si a alguien se le ocurre sacar de línea el trabajo, este es puesto en vigilancia hasta recabar la suficiente evidencia y matarlo sin dejar rastro de su existencia. Si las pruebas no son suficientes igual se pone bajo vigilancia hasta que se encuentre a la persona o grupo. Después de todo, nadie debe saber que la grandeza de Estados Unidos solo es un nido de ratas que se hacen llamar “incorruptibles”. 
    

    
      —Pero mira a quién tenemos aquí.
    

    
      Tacón alto, cuerpo operado, todo plástico, vestidos diminutos que la hacen ver como lo perra que es. 
    

    
      —Pero si es la misma, Cassandra —le digo con burla. 
    

    
      —La niñita millonaria. —Cruza los brazos—. Dime, ¿qué se siente que tu gran padre no esté aquí? —Pregunta alargando la palabra “gran”. 
    

    
      —¿Qué se siente ser tan fácil y ser el saco de boxeo de tu amante? —Miro el gran moretón que tiene en el pómulo. 
    

    
      Ahora mismo estoy dudando que se lo haya hecho Martin, de verdad que lo estoy dudando. 
    

    
      —Para tu información es mi marido —dice enojada. 
    

    
      —Aún peor, no sabes ni defenderte —Me burlo de ella mientras la miro de arriba abajo—. Todos sabemos que dejaste a tus hijos por un par de centavos, cómo la vil perra que eres. Así que, porqué no te vas a ladrar a otro lado, tienes mucha cola que te pisen como para meterte en la vida de otros. 
    

    
      —Eres una niña malcriada —se acerca más a mi retándome. 
    

    
      —Y tú eres una lagartija trepadora —tapo mi boca—. ¡Ups! Se me había olvidado de que te molesta que mi padre nos haya elegido y ni se fijara en ti —
      digo
       con lastima—. Es que mi papá no se fijaba en ratas de coladera que abren la cola solo por un par de billetes. 
    

    
      Iba a seguir con mi espléndido sermón para esa rata, pero me importaba más la junta que estaba a minutos por comenzar. Así que agradecí que uno de los invitados interviniera en mi delicada expresión.
    

    
      
    

    
      
    

    
      —Tenemos pistas de la persona que ha estado filtrando información. —Toma asiento Corleone al frente de todos. 
    

    
      —Danos la información, no sólo te quedes así —exige Martin. Detrás de él estaba Cassandra tomando una copa de Kahlua. 
    

    
      —No sabemos el nombre exactamente. —apunta así una televisión en la cual se proyectaban imágenes del susodicho—. Algunas cámaras lograron captar su rostro, tiene el pelo negro, tez morena,1.70, ojos cafés oscuro, un lunar rojo sobresale de su antebrazo; no lleva ningún tatuaje visible. —Conforme habla las imágenes se van moviendo, dando efectividad a lo que nos explica— He mandado a algunos hombres a que se “topen” con él para verificar con más detención sus rasgos, es todo lo que tenemos de este. 
    

    
      —Es imposible que esté trabajando solo —carraspea un hombre negro, afro. Jamás lo había visto, supongo que es nuevo. 
    

    
      —Exactamente fue lo que pensamos —continúa—. Tras su persecución, el sábado por la noche en un bar de mala muerte se quedó de ver con un colega. 
    

    
      «No puede ser él ¿Qué mierdas están tramando?» 
    

    
      —Abraham Black,45 años, tiene dos hijos. —Exactamente lo que me temía… sus fotos—. Damián y Chloe Black,22 y 15 años respectivamente. —Las imágenes se paran ahí—. No tiene un trabajo, al parecer solo es un apostador y sus hijos no viven con él. 
    

    
      —¿Qué tienen que ver los hijos en esto? —digo a la defensiva—. Nosotros no nos metemos con la familia. 
    

    
      —Pero si son una amenaza son parte de eso —contraataca. 
    

    
      —Son sólo niños —interrumpe… ¿Cassandra?—. Déjalos fuera de esto, su padre es un apostador, tú mismo lo dices —dice nerviosa. 
    

    
      —Si son una amenaza son parte de esto —vuelve a decir. 
    

    
      —Pero ellos… —Traga saliva 
    

    
      —¡Cállate de una maldita vez, Cassandra! —Martin levanta la voz—. ¡Cállate y déjanos trabajar! Por eso mismo las personas cómo tu no deben estar en estos lugares, así que te callas o te callo —me mira cómo esperando algo de mi parte. 
    

    
      —¿Tenemos alguna movida anticipada? —Ignoro completamente la ridícula pelea. 
    

    
      —Un agente del FBI me comentó que su plan de ellos es destruir esta élite y están reclutando gente. —Sacó un gran fajo de papeles—. Y si mal no estamos, lo más seguro es que te ataquen a ti —me mira—. Después de todo, tú tienes más fuerza e información que todos aquí juntos. 
    

    
      —Entiendo…—Vuelvo a ver la foto de ellos. 
    

    
      —Lo más seguro, hasta este momento. Es que saboteen tus vías de tráfico, infiltren alguna información para que todos te vean o hagan un atentado contra de ti —hace una mueca—. Ya sé que tenemos suficiente información para mandarlos matar, pero llevan con ellos demasiado. No pueden ser solo ellos…tiene que haber alguien más a fondo y ellos son los juguetes. 
    

    
      —Tienes razón —doy una gran bocanada de aire—. Esto me sigue dejando con dudas… Alguien tiene que darles esa información, no sólo ellos. —Me recargo en la mesa—. Déjame a mí el problema, te lo dije una vez no necesito repetirlo. 
    

    

      CAPÍTULO 14. 
    

    
      Black Carter 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Lynette. 
       
    

    
      
    

    
      —Esto no puede estar pasando. —Sharon se dejó caer en el sofá. 
    

    
      —¿Cuáles son tus planes en mente? —Pregunta mamá—. Supongo que hay más detrás de todo esto. 
    

    
      —La seguridad va a aumentar a un cincuenta por ciento —miro a Rodrigo—. Necesito hombres en la entrada, parte trasera de la casa, francotiradores a larga y corta distancia. —Señaló las posiciones en el croquis—. Vigilancia las 24 horas de ellas me tienen que entregar reportes de seguridad. 
    

    
      —Entendido —asiente con la cabeza. 
    

    
      —Espero que tengas buenos hombres, no quiero novatos —exijo—. Chequeo de quien entra y sale, que no se les pase ninguno. 
    

    
      —Estarán avisados y bien capacitados, eso no lo pone en duda —dice con confianza. 
    

    
      —En cuestión de la seguridad individual. —Miro a mi madre y a mi tía—. Un guardaespaldas más a cada una. Que esté con ellas y el otro a distancia, debemos cuidar cualquier panorama. 
    

    
      —Tengo tres que pueden servir —extiende Rodrigo unas fotos hacia mí—. Entrenados por la elite a un nivel más alto que la militar. —Me da otros papeles con más datos—. Sabía que los necesitaría. 
    

    
      —Mañana a primera hora, examen psicológico y de sangre. —revisó los papeles—. 
      Ya te sabes
       el procedimiento, los quiero en mi escritorio en cuanto los tengas. 
    

    
      —¿Algo más? 
    

    
      Deja el sobre vacío. 
    

    
      —Vigilantes para los Black a distancia. No quiero que sepan que los están siguiendo —dejó los papeles—, y no olvides los reportes de seguridad. Es todo Rodrigo, puedes retirarte. 
    

    
      —Con permiso —asiente con la cabeza. 
    

    
      —No les harán nada, ¿verdad? —Pregunta con preocupación Sharon. 
    

    
      —No, son parte de la familia por lo tanto no les harán nada —alienta mi madre. 
    

    
      —No dejaré que les hagan algo. —Me acerco a un baúl abriéndolo y sacando una caja—. Sobre mi cadáver. —Dejó ver tres armas Colt M1911 calibre 45. 
    

    
      
    

    
      
    

    
      Ha pasado un mes exacto desde que me enteré de que el padre de Damián es cómplice del soplón. Seguimos sin llegar al nido de ese plan, las pistas no han dado para más o mejor dicho, parece como si alguien les dijera que vamos tras de ellos. Llevo sospechas de unos cuantos, pero sólo se quedan ahí, en sospechas. Porque al igual que yo seguimos confusos. Desde mi parte decidí llevar investigación aparte sin decirle a los demás, sólo así daré con lo que yo quiero, cuidar a mi familia y a los Black. Que siendo sinceros me está funcionando muy bien. 
    

    
      Sobre Damián, bueno. En este mes he tratado de estar pegada a él, lo digo de la buena forma, no de la sexual. Aunque, también es buena. El punto es, que este tiempo que compartimos me estoy dando cuenta que es una persona aún mejor de lo que me contó Sharon, sin dejar a un lado a Chloe que se ha convertido en mi nueva amiga. Estoy conociendo un poco más su vida y su niñez, abriéndome más las puertas a conocer a su padre, quiero encontrar cuales son los hilos que lo unen con todo este problema. Sharon también me ha ayudado con eso, después de todo ella los conoce desde niños. Pero si de algo estoy segura es de que a Abraham Black le quedan pocas horas de vida. 
    

    
      La paz y la comodidad que tenía en mi oficina fue interrumpida por un gran estruendo, la puerta de caoba chocó contra la pared haciendo que esta rebotara. 
    

    
      —Muy buenas... —Miro mi reloj—. Tardes, bella garrapata —le sonrió hipócritamente. 
    

    
      —Deja tu amabilidad de lado, niña —la vuelve a cerrar con la misma fuerza. 
    

    
      —¿Fui amable? —Digo sorprendida—. No quería sonar así. Bueno, ni modo —simuló tristeza. 
    

    
      —A mí me respetas, niña —dice entre dientes. 
    

    
      —La puerta merece más respeto que tú y mira, hiciste que se pegara muy fuerte —dejo mi libro sobre el escritorio. 
    

    
      —Mira, Moretti. 
    

    
      Toma asiento. 
    

    
      —No te dije que te sentaras. —Me acomodo mejor—. Pero habla. 
    

    
      —Te he estado vigilando —dice amenazante—. No sé cuáles son tus intenciones, pero aleja tus asquerosas manos de Damián y de Chloe o lo vas a pagar. 
    

    
      —Y tú aleja tus manos de mi sofá cincuenta mil dólares, por el amor de Dios. —Me paro y me apoyo en el escritorio. 
    

    
      —Hablo enserio —me mira desafiante. 
    

    
      —¿Qué pretende, Cassandra? —Levantó una ceja—. ¿Por qué tanta preocupación por ellos? 
    

    
      —Son niños, Moretti —dice con tristeza. 
    

    
      —Los abandonaste —le reprocho y noto su nerviosismo—. No me subestimes, Cassandra —sonrió —. No soy boba y tú no eres muy buena para esconderte. Sabía que me vigilaban, donde estabas y cómo te movías. Soy astuta —guiño un ojo. 
    

    
      —No tienes pruebas, sólo hablas, sólo quieres asustarme —se paró de golpe. 
    

    
      «Lo logré... ¡Dios de verdad me ama!» 
    

    
      En verdad, no lo sospechaba para nada. En el tiempo que estuve con los dos hermanos me contaron que su madre los abandonó con un hombre rico. Me dieron muchos recuerdos que tenían con ella, inconscientemente me describieron su físico y su posible edad. Otro punto fue ella, durante la junta, ella no dejaba de parlotear sobre no hacerle nada a ellos, ni siquiera a Emily la cuida tanto. La vigilancia que les puse me dio el reporte de seguimiento de ella hacia ellos, entre papeleos llegaron a mi todos sus datos personales y vaya sorpresa. 
    

    
      «Cassandra de Black, madre de Damián, Chloe Black y Emily Carter» 
    

    
      Los papeles en la mesa, fotografías y audios fueron más que suficientes para que Cassandra "de Black" cayera de nuevo sobre mi preciado sillón. Los ojos de ella están más abiertos que de costumbre, su boca se secó por completo dejando blancos sus labios, la piel se le palideció. 
    

    
      —Vaya perra eres —me burlo con más ganas—. Pero serás la ayuda que necesito, tú me darás toda la información que requiero. 
    

    
      —Ya no sé nada de su padre —responde con voz temblorosa. 
    

    
      —¿Segura? —Inquiero sin quitar mi risa burlona. 
    

    
      —Hace años que no veo a su padre; no le hablo, no tengo contacto con él, deje a los niños... y a él también... —miente con cierto descaro. 
    

    
      —¿Segura, Cassandra? —Me pongo detrás de ella—. No me gusta que me mientan. 
    

    
      —Lo juro —titubea 
    

    
      —Es malo jurar en vano —muerdo mi labio. 
    

    
      —¡No sé nada de ellos! —Grita asustada—. No sé qué información necesites, pero no se más después de que los deje. 
    

    
      —Eres linda. —Saco mi pistola de mi pantalón—. Tu hija sacó todos tus genes. —Se la pongo en el cuello—. Pero no sabes mentir y ellos no mienten.
    

    
      Me río con ganas al cargar la pistola. 
    

    
      —Lynette —susurra—. No, por favor... 
    

    
      —¿Desde cuándo le vendes droga a Abraham? —La jalo del pelo—. ¿Desde cuándo le das dinero para sus apuestas? 
    

    
      —No diré nada —me desafía. 
    

    
      —Perfecto —digo feliz—. Esta es por tus hijos y por meterte en mis negocios. 
    

    
      El retumbar de la bala sonó por toda la casa, los espejos cimbraron y la silla cayó dejando un cuerpo inmóvil. 
    

    
      «Que empiece la guerra» 
    

    

      CAPÍTULO 15. 
    

    
      Peligro 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Lynette.
    

    
      
    

    
      —Tenemos el blanco a la mira. Camioneta Ford SUV Expedition 2020, color gris oscuro con acabados en negro, vidrios blindados y rines plateados, placas con registro LGM020807. Calculamos un máximo de 8 hombres por extensión de la camioneta mínimo 2. Imposible que sean más —la voz de Rodrigo es muy clara por medio de los radios. 
    

    
      —Esperen órdenes, aún no podemos avanzar. Necesitamos que el chico esté a la mira —le respondo en la radio. 
    

    
      
    

    
      
    

    
      Una hora antes… 
    

    
      
    

    
      El retumbar de la bala sonó por toda la casa, los espejos cimbraron, la silla cayó dejando un cuerpo inmóvil y asustado, la respiración de Cassandra se aceleró al escuchar ese estruendo, por un par de segundos vio su vida pasar frente a sus ojos, estaba teniendo miedo, mucho miedo. 
    

    
      —Estás loca —dice temblando. 
    

    
      Sus ojos cristalizados están abiertos a su totalidad, su pupila se agrando, su corazón latía a mil por hora, estaba entrando en pánico. Yo no abandonaba la sonrisa arrogante, se estaba cumpliendo todo mi plan y por otro lado me es divertido ver a Cassandra de esa manera. 
    

    
      —Vas a ser de mucha ayuda. —Acaricia la pistola—. Dime lo que sabes hasta el momento y seré linda contigo. 
    

    
      —Jodete, Moretti —escupe con rabia. 
    

    
      —Perfecto —sonrió con dulzura. 
    

    
      Cargo de nuevo la pistola dejando que ese “Clic Clac” le pusiera los pelos de punta a la madre biológica de mi hermoso amante. La boca de la pistola fue recargada en la cabeza de la señora, el dedo en el gatillo listo para jalar de él. 
    

    
      —Te diré todo lo que sé —contesta temerosa—. Lo único que he escuchado son rumores, pero por favor, no me hagas daño, tengo una hija que cuidar —Implora al borde de las lágrimas. 
    

    
      —Nos llevaremos bien. —Alejó la pistola—. Después de todo, sólo tenía una bala. Adelante. 
    

    
      —Es Corleone —traga saliva—. Corleone está detrás de todo esto, él es que está filtrando información por eso no dan con el sospechoso. Tú y Martin son las dos mafias más poderosas de Estados Unidos, quiere quitarles el lugar para crecer más su poder. 
    

    
      —¿Tu como sabes eso? —Pregunto en un tono más relajado. 
    

    
      —Corleone me ofreció dinero a cambio de darle información de Martin y ayudarle como punto de distracción, es una suma bastante grande y jugosa. —Se pasa las manos por el cabello. 
    

    
      La tomó del brazo bruscamente a punto de dejar marcada la mano en su brazo, con rabia la empujó hacia uno de los sillones. 
    

    
      —¡Estás vendiendo la información de tu esposo! —grito enojada— ¿Sabes el riesgo en el que te estás metiendo? 
    

    
      —¿Y tú sabes lo que es ser golpeada y violada todas las noches por un hombre que dice amarte? —responde de la misma forma. 
    

    
      —No me vengas con lamentaciones, tú buscaste esa vida —le reprocho. 
    

    
      —Busqué mi felicidad. No me quedaría con un pobre bueno para nada que no tenía ni en qué caerse muerto. —Toma la almohada del sillón con enojo. 
    

    
      —Dejaste a tus hijos. —La apunto nuevamente con la pistola. 
    

    
      —Están mejor sin mí —rompe en llanto. 
    

    
      —Eso es lo que ocasionas, zorrita. Ahora están en peligro y todo por tu estúpida culpa. —Le doy una bofetada causando que volteara su mejilla. 
    

    
      —Aléjate de ellos Moretti. —Acaricia su ardiente mejilla. 
    

    
      —Tu siempre has sido el peligro Cassandra. —Llevó un dedo hasta mi oreja apretando el pequeño audífono—. Ramiro, ven a mi oficina necesito que te lleves a alguien y no le dejes ver la luz hasta que yo te diga. Rodrigo prepara la camioneta y mantenme informada. 
    

    
      —¿Qué pasa? —pregunta temerosa. 
    

    
      —Lo que temíamos, estás siguiendo a Damián —informó. 
    

    
      —¿Qué?... —dice estupefacta. 
    

    
      
    

    
      
    

    
      Actualmente… 
    

    
      
    

    
      —El chico ya está saliendo del hospital, repito el chico está saliendo del hospital —suena a través de la radio. 
    

    
      —Atentos a cualquier movimiento, si ataca nosotros atacamos — les ordenó firme. 
    

    
      Dos hombres bajaron de la camioneta, uno del piloto y otro en el copiloto, ambos vestían ropa oscura, un par de lentes y una gorra sin logotipo. Caminaban despreocupados detrás de Damián, él ni cuenta se daba pues llevaba unos cascos puestos y una mirada perdida en todo el paisaje, tenía su uniforme de enfermero quizá acababa de terminar su turno. 
    

    
      El chofer avanzó poco a poco el carro siguiendo los pasos de esos hombres, 
      visualice
       sus armas a un costado de ellos, están listos para atacar y nosotros también. 
    

    
      —Rodrigo, que tus hombres sigan a Damián. Estefan, tú y yo nos encargamos de esto. —Salgo del automóvil—. Ahora.
    

    
      No tardaron en obedecer mis órdenes. 
    

    
      Damián dio vuelta al lado izquierdo de una calle vacía, parecía un callejón amplio. El auto arrancó en su dirección en caso de algún peligro. Sin descuidar la manera cautelosa. Los hombres sacaron su pistola listos para atentar contra él hasta la sonada de un cartucho en recarga, Rodrigo y Estefan los tenían amenazados. 
    

    
      
    

    
      
    

    
      Damián. 
    

    
      
    

    
      —Creo que lo mejor es cambiarme de departamento —miro a mi hermana—. No puedo exponerla así en ese peligro, si tuviera el auto me encargaría de llevarla para todos lados. 
    

    
      —Pueden quedarse en la casa —propone Sharon—. Tenemos cuartos de sobra, traigan sus cosas. Así podemos estar al pendiente todos. 
    

    
      —No queremos estorbar —respondo. 
    

    
      —No estorban, desde que eres niño te lo he dicho una y otra vez —la voz de Sharon sonaba con enojo. 
    

    
      Sharon es como una madre para nosotros, siempre nos procuró pasara lo que pasara. 
    

    
      —Sharon tiene razón. Además, eres parte de la familia, nos daría mucho pendiente saber a lo que se exponen y más por lo que nos cuentas de tu padre. —La señora Moretti toma asiento a un lado de mi hermana regalándole un abrazo. 
    

    
      Me estaba desesperando. Hace días siento la presencia de alguien siguiéndome a cualquier lugar donde voy, incluso lo siento en el trabajo y no sólo yo, mi hermana por igual. Hoy en la tarde dos tipos me siguieron hasta un callejón, caminé lo más rápido que pude hasta llegar a mi casa y hace algunos minutos encontraron a dos hombres muertos en ese mismo lugar, lo único que se sabe es que pertenecen a una mafia. 
    

    
      Al parecer la familia de Lynette se enteraron al ver la noticia en televisión, vinieron lo más rápido que pudieron sólo para ver si estábamos bien. No es la primera vez que asesinan a alguien cerca de ese callejón. 
    

    
      —Amy tiene razón, Damián. En su casa hay seguridad y cámaras en caso de que algo pase. —Toma mi mano—. Si es de la única forma en la que las cosas de papá no nos pueden llegar, está mejor. 
    

    
      —En cuanto termine de pagar mis deudas —doy un suspiro pesado—, buscaré un departamento y un buen auto. 
    

    
      —Tú no tienes por qué pagar las deudas de tu padre. —Por fin habla Lynette—. Perdiste el carro todo por un préstamo para él, tienes deuda en tu trabajo por dinero para él, casi te echan de este departamento por él. —Sus ojos expresaban enojo, ni siquiera me miraba solo a un punto fijo en la blanca pared. 
    

    
      —Eran deudas por él que ya tenía, hace tiempo que no lo veo y ni quiero saber de él —afirmó con dureza. 
    

    

      CAPÍTULO 16. 
    

    
      La verdad
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Damián. 
    

    
      
    

    
      Lynette se levanta de golpe caminando de un lado a otro. Jamás la había visto con expresiones tan serias; sus ojos representaban la furia total, sus manos están apretadas en puño. La hacían ver más bonita de lo que ya es. 
    

    
      —Te propongo algo.
    

    
      Se para frente a mí dándome el grato panorama de sus piernas suaves. El short de mezclilla que le sentaba tan bien en su cintura. 
    

    
      —Dime. —Fijo mi mirada en sus ojos. 
    

    
      —Quiero que trabajes para mí. Conozco tu puesto y me puedes servir de mucho. 
    

    
      —¿En que puedo ayudar en un despacho de abogados? —Preguntó con desconcierto. 
    

    
      —Sé que no te gusta la idea de permanecer en mi casa sin hacer nada y que amas tu trabajo —explica—, necesitas una fuente de ingresos extra y yo puedo ayudar con eso. Ya si después tú decides seguir tu vida, adelante. 
    

    
      —Pero yo… —Relamo mis labios. 
    

    
      —Pronto sabrás para que te necesita —interrumpe la señora Moretti—. De verdad lo espero pronto. —Su mirada se dirige a Lynette—. Por lo pronto haz tu maleta, este fin de semana te vienes con nosotras. 
    

    
      
    

    
      
    

    
      —Hola, Emy, pasa por favor. —Abro la puerta en su totalidad. 
    

    
      Después de la plática que tuve con la familia de Ly decidí dejar el trabajo y dedicarme solamente a lo que ella me pidiera, eso implica que estemos cerca el uno del otro. Llame al hospital avisando que mañana presentaré mi renuncia y por supuesto a Emily, necesito hablar con ella y terminar con esto. 
    

    
      —¿A qué se debe la llamada? Me preocupaste cuando dijiste que tenías que hablar conmigo, amor. —Toma asiento en la sala. 
    

    
      —Seré breve y directo… Acabo de renunciar a mi trabajo. —Me siento frente a ella. 
    

    
      —Ok…Sabes que yo apoyo cada decisión que tomes. Espero que ya tengas un trabajo de respaldo —Trata de tomar mi mano pero la alejó—. Sobre los días que nos veamos, podemos acomodarnos con el tiempo y… 
    

    
      —Emy, yo…Yo ya no me siento cómodo con esta relación que tenemos. Tú te estás enamorando y yo no puedo verte cómo algo más —trato de sonar lo más sereno. 
    

    
      —¿Qué me estás diciendo, Damián? —Sus ojos se nublan. 
    

    
      —Que yo no siento lo mismo que tú. Por más que trato no puedo igualar mi cariño cómo amigo a un cariño más... de pareja —tomó aire—. Esto sólo fue sexo y yo te di alas para que pensaras que sentía el mismo, pero no. 
    

    
      —¿Por qué me dices esto ahora? —Aprieta su mandíbula—. Sé que hay alguien más pero quiero que me lo digas ¿Te acostaste con ella? 
    

    
      —Yo… —divago. 
    

    
      —Ni siquiera puedes decírmelo a la cara —se enoja más—. Joder... 
    

    
      —¿Quién te lo dijo? —Trago saliva. 
    

    
      —Nadie, hace días vi tu carro en el estacionamiento del hospital. Pensé que algo malo te había pasado. Cuando me acerqué pude ver dos siluetas, se veía tu cara y la de una chica, estaban teniendo relaciones.
    

    
      —Si, soy yo. —Cierro los ojos—. No hay nada que explicar. Lo que viste es cierto, estoy saliendo con otra chica. 
    

    
      —Que hijo de puta —ruge entre dientes—. ¿Cómo te atreves? 
    

    
      —Solo paso y no esa vez, sino muchas veces anteriormente. No sabía cómo decírtelo, también por eso no quería que me tocaras o besaras. Aparte porque a veces la piel me dolía por los arañazos. —no me atrevía a mirarla. 
    

    
      —Jodete, Damián. —Me suelta una bofetada. 
    

    
      —¿Qué quieres?¿Qué me defienda?¿Qué te mienta diciendo que fue un error? Sabes que siempre he sido directo y eso no va a cambiar. —Acarició mi mejilla—. Quería que saliera de mi boca y no por terceros, pero no funcionó así. 
    

    
      —Metete tu maldita vida en el culo. —Camina hacia la puerta—. Te lo juro, Damián que esta me la vas a pagar y te voy a dar donde más te duele. 
    

    
      
    

    
      
    

    
      Los días pasaron volando, cuando menos acordaba ya era viernes. La renuncia en mi trabajo fue algo difícil, nadie en su sano juicio dejaba un trabajo en ese hospital tan prestigioso, es mucho el papeleo que se tenía que hacer y aparte deberían de revisar el expediente, en ese no tuve problema. Siempre fui buena persona y buen trabajador. Monetariamente se me recompenso bien y con eso pague parte de mis deudas y la colegiatura de mi hermana. 
    

    
      Sobre la mudanza no me llevaría mucho, solamente mis pertenencias las cuales ya están en las maletas y en algunas cajas junto con las de mi hermana que parecía que estaba llevándose toda la casa. Tenía demasiadas cosas en su cuarto. 
    

    
      —Bien, ya está todo arriba de las camionetas. —Entra Lynette a mi cuarto. Yo solo le daba un vistazo a mi pequeño lugar—. ¿Estás listo? 
    

    
      —Estoy listo. —Me acerco a ella y la tomó por la cintura—. ¿Y Chloe? 
    

    
      —Está con mi madre, solo faltas tú para irnos. —Coloca sus brazos en mis hombros. 
    

    
      —Entonces tenemos tiempo para esto.
    

    
      Me acerco a su boca brindándole un beso lento. Es difícil tenerla tan cerca y no poder tocarla, esperar a estar a escondidas solo para acariciar su hermosa piel. 
    

    
      —Cuando estemos en casa podemos darnos más seguidos besos así. —Me roba un corto beso. 
    

    
      —No solo besarnos. —Opinó en el doble sentido y ella da una leve risita. 
    

    
      —Vamos, nos esperan. —Toma mi mano y me saca del cuarto. 
    

    
      
    

    
      
    

    
      —Bienvenidos a su nuevo hogar —dice Amy con gran emoción—. Sus maletas pronto estarán arriba en sus respectivos cuartos. 
    

    
      —Ya saben que si necesitan algo nos pueden decir. —Le sigue Sharon—. Están en su casa. 
    

    
      —Gracias —contestamos al unísono mi hermana y yo. 
    

    
      —La comida será servida en un rato —prosigue—, por lo pronto quiero darle un tour a Chloe para que conozca la casa. 
    

    
      —Yo necesito un baño relajante. Estar en la oficina es agobiante. —Amy exhala con cierta diversión. 
    

    
      —Yo quiero que hablemos de algo en mi oficina, ¿te parece? —Pregunta Lynette con algo de nerviosismo—. Después yo te doy el recorrido por la casa. 
    

    
      —Me parece perfecto —le contestó con una sonrisa. 
    

    
      —Vamos entonces. —Se gira a verlas—. Con permiso. 
    

    
      —Con permiso —le imito. 
    

    
      No me había fijado bien en la decoración de la casa. Al entrar por la puerta principal se encuentra una sala color negro aterciopelado muy bonita, frente a esta una pared de cristal que deja a la vista la alberca, unas cuantas camas y mesas ahí; al lado derecho están las escaleras que supongo dan al segundo piso. Y luego sigue un pasillo en el cual se visualiza el comedor principal y al fondo la cocina. 
    

    
      Adentrándonos al pasillo al lado de las escaleras. Se encuentra una gran alfombra color chocolate extendida en el suelo, las paredes al igual que toda la casa son blancas. No muy lejos se encontraba el baño del lado izquierdo. Caminando un poco más del lado derecho estaba una gran puerta de color negro. 
    

    
      —Este será tu lugar de trabajo —explica Lynette—. En un momento te lo enseño en su totalidad. Parte de mis trabajadores viven aquí. —Caminamos un poco más—. Este pasillo da a cada cuarto de ellos, pero tú estarás en la parte de arriba. 
    

    
      —Entiendo…—Demasiada casa para mí. 
    

    
      Lynette se detuvo y abrió una puerta aún más grande, la cual se encontraba frente a nosotros. Al entrar estanterías de piso a techo se hicieron visibles. Se encontraban repletos de libros y adornos. Frente a este un escritorio y un sillón, sillas al frente y muebles a los lados. 
    

    
      —Esta oficina pertenecía a mi padre. —Recorre el escritorio y lo acaricia con sus yemas—. Toma asiento, por favor. 
    

    
      —Es muy bonita. —La miro con detenimiento y tomó asiento frente a este. 
    

    
      —Sé que piensas que te traje aquí para hablar de tu trabajo, pero las cosas no siempre salen cómo uno las planea. —Abre un cajón y saca un puñado de papeles. 
    

    
      —¿Entonces? —Frunzo el ceño desconcertado. 
    

    
      —Hay cosas que necesitas saber. —Toma el sobre amarillo que está arriba de los papeles—. Sólo quiero que sepas que esto lo hicimos porque yo y mi familia te queremos; el dinero jamás nos ha importado solamente el bienestar de los nuestros y tú eres como un hijo para Sharon. Tanto tú como Chloe. 
    

    
      —¿De qué estás hablando? —
      Preguntó
       con cierto grado de miedo y me entregó el sobre. 
    

    
      Al abrirlo mi alma salió de mi cuerpo, mi pulso se aceleró, mis manos sudaron. Cuatro fotos, cada una engrapada con más papeles donde venía información de mi padre, de mi hermana, de mí y de mi… ¿Madre? 
    

    
      —¿Qué es esto? —Cuestiono asustado 
    

    
      
    

    
      
    

    
      Lynette.
    

    
       
    

    
      —Comprendo. —Deja los papeles en el escritorio. 
    

    
      La vista de Damián estaba apagada, seria; sus ojos reflejaban tristeza y decepción a la vez. Era de entenderse y esperarse, la noticia le cayó cómo balde de agua fría. 
    

    
      —Damián —doy una pausa buscando las palabras correctas—, lo siento si te escondí esto yo fui quien decidió… 
    

    
      —No tienes porqué disculparte —me interrumpe—. Entiendo todo esto, sólo no encuentro la manera en la que hablaré de esto con mi hermana. 
    

    
      —De eso no te preocupes —me explica—. Sharon y mi madre están hablando con ella, creímos que lo mejor es hablar con ustedes por separado, después pueden hablar ustedes un poco mejor. 
    

    
      —Eso está muy bien. —Da un suspiro largo—. Sharon la hará entender y que este tema no le haga tanto mal. 
    

    
      La verdad ya no sabía cómo llevar esta conversación, en el fondo sabía que estaba mal esconder cosas o mentirles a las personas cercanas a ti. Pero en esta ocasión fue por algo en especial, corren riesgo. Ahora están a salvo con nosotros, velaremos por su bienestar y que cueste lo que tenga que costar. 
    

    
      Me paro de mi asiento para ir directo hacia él, quería regalarle un cálido y amplio abrazo, pero la puerta azotó de repente. Mi mano derecha giró rápido hacia mi arma, la tenía bien escondida en mi ropa. Así nadie podría verla. La figura de Martin entraba por esta, en sus manos traía un folder y en la otra su arma. 
    

    
      «Qué educación tiene esta familia, jamás toca» 
    

    
      —Estás jugando conmigo —suelta entre rabia—. ¿Dónde conseguiste está información? 
    

    
      Martín vuelve a azotar la puerta para cerrarla. Las paredes cimbraron por el fuerte estruendo que este golpe causó. Mi mirada se dirige a Damián y a él parecía no importarle en lo más mínimo el gran impacto que hizo.
    

    
      —Mis hombres obtuvieron esa información, Carter —expresó incrédula—. Impresionante, ¿verdad?
    

    
      Vuelvo a tomar asiento. 
    

    
      —¿Quién más sabe de esto? —Interroga en tono seco. 
    

    
      —En esta habitación los que estamos aquí y en toda la mansión 
      sólo mi familia
      . —Me burló y él tensa la mandíbula.
    

    
      —Acaso siempre juegas, Moretti. —Estaba ya al borde del colapso—. Estoy hablando seriamente. 
    

    
      —También yo, Carter. —Le hago seña para que se siente—. Lo que pasa es que no soy tan amargada cómo tú. Y me da risa porque tus aires de machito no te permiten admitir que una mujer hizo todo eso, ¿o me equivoco?
    

    
      Mi sonrisa es la más grande de todas en este momento. 
    

    
      —No debí subestimarte —con costó admite—. Has obtenido mejor información de la que yo he logrado obtener y tu adjetivo de “machito” está muy equivocado. 
    

    
      —Todo lo que viste. —Señaló el sobre—. Es la información que tenemos de todas esas ratas. Nadie sabe de esto más que nosotros. —Miro a Damián y él seguía perdido en sus pensamientos—. Todo apunta a que Corleone es el creador de todo esto. 
    

    
      —Tenemos las suficientes pruebas para matarlo —dice desesperado—. ¿Qué esperamos? Ese maldito tiene que pagar por…. 
    

    
      —Aún no, Carter —interrumpo—. Las pruebas están demasiado frescas, debemos avanzar con un plan de ataque. Nosotros solos no podemos, tenemos que hacer un plan estratégico. Esas ratas no deben esconderse. 
    

    
      Las cosas avanzaban tal cual lo había planeado no podría dejar que un arranque de enojó acabe con todo lo que tengo estructurado, no es el momento. 
    

    
      —Hay otro tema por el que vine. —Aprieta su pistola—. Que sea entre los dos. —Ordena mientras mira a Damián a su lado. 
    

    
      —Se a que te refieres y él se queda. Él es parte de esto. 
    

    
      La mirada de Damián sube hasta la mía con algo de desconcierto. 
    

    
      —¿Parte de esto? —Pregunta Martín de la misma forma. 
    

    
      —¿Qué quieres hablar? —Cuestionó firme. 
    

    
      —Hablas sobre que Cassandra tiene dos hijos. Ella jamás me dijo de la existencia de ellos, su única hija es Emily Carter, mi hija —sentencia. 
    

    
      —¿Emily? —Pregunta Damián con sorpresa—, ¿Emily Carter?
    

    
      Yo sólo lo miró confundida ante repentino cambio y comportamiento. 
    

    
      «¿Podemos deducir que le importa?» 
    

    
      —Si —lo ignora—. Dime, ¿quiénes son ellos?¿Qué información tienes de ellos? 
    

    
      —¿Por qué tanto interés por saber de ellos? —Mi mirada aún sigue en Damián—. Creí que ella sólo era algo que estorbaba, ¿no es así? 
    

    
      —Solamente dime —ruge—. Dame más información sobre ellos. Es imposible su existencia, ninguna información me cuadra.
    

    
      Ante dichas palabras Damián ríe. 
    

    
      —Lo tienes a tu lado. —Señaló a Damián—. Martín, te presento a Damián Alejandro Black Ferguson hijo de Cassandra Ferguson y Abraham Black.
    

    
      Los mismos papeles que anteriormente le di a Damián ahora se los enseñó a Martín. 
    

    
      —Eres hijo de… —Hojea los documentos. 
    

    
      —Hijo de traidores, lo sé. —Damián da un suspiro largo y pesado—. Y no me enorgullece en nada.
    

    
      —Él y su hermana, al igual que tú, se acaban de enterar precisamente ahorita —explicó. 
    

    
      —¿Cómo diste con ellos? —Cuestiona y su semblante cambia en su totalidad. 
    

    
      —El mundo es muy pequeño, Carter. Conozco a los Black desde hace años —miento y Damián me mira con el ceño fruncido. 
    

    
      —Sé que los Moretti no juegan sin tener cartas bajo la manga. —Deja los papeles de nuevo en el escritorio—. ¿Por qué los tienes aquí? 
    

    
      —Mi deber es protegerlos —explicó sin muchos rodeos. 
    

    
      —No comprendo por qué haces esto. No eres la maldita heroína en este cuento. —
      Escupe
       entre palabras—. Tu no proteges a nadie, somos asesinos. ¿Es que acaso tú padre no te contó de esto? O ¿Te hizo ver cómo un cuento de princesas? 
    

    
      —Tú qué sabes de cómo me educaron. —Golpeó el escritorio. Los lápices cayeron de la mesa esparciéndose uno por uno en el suelo—. Y claro que me hablaron de esto, pero hay mucha historia que ni siquiera sabes. Yo sé cómo manejar esto. 
    

    
      —Pues no parece, Lynette. —La miró sorprendida al escuchar mi nombre—. Madura de una maldita vez. No eres buena. Mira lo que hizo tu padre y cómo terminó. 
    

    
      —No hables de algo que no conoces, Martin.
    

    
      Enmarco una sonrisa socarrona.
    

    
      —Yo entrene con tu padre, yo le ayude a forjar ese carácter. No vengas a mí a contarme lo que está bien o lo que está mal —dice con enojó. 
    

    
      —Pudiste salvarlo —le reprochó.
    

    
      Desde que mataron a mí padre, no había tenido la oportunidad de hablar con Martín. Aparte de los negocios que tienen juntos, fueron mejores amigos con los mismos ideales y valores. Sólo que a uno le interesó más el dinero y al otro cuidar su familia. Es algo que no todos conocen aunque mi padre siempre me lo hizo ver cómo familia, después de su muerte, él cambió y yo ya no lo soporte. 
    

    
      —Yo no estaba ahí —dice nostálgico—. Cuando llegue tu padre ya había fallecido. —No podía siquiera mirarlo a los ojos. No confío en él—. Cómo sea, cuenta conmigo. Informaré a mis hombres, tu informa a los tuyos. Pongamos fecha y hora para empezar el plan estratégico, no olvidemos que ya hay más cosas en riesgo. —Mira a Damián. 
    

    
      —No pienso involucrarlos en esto —Limpio un par de lágrimas. 
    

    
      —Ya están involucrados, Lynette. Mejor 
      orientalos
       —propone—. Tu padre me dijo que te ayudará en caso de ser mucho peso para ti. 
    

    
      —Gracias, pero no quiero tu ayuda —le corresponde cortante—. Puedo sola. 
    

    
      —Eres igual de terco que él. —Se paró de su asiento—. Sólo recuerda separar tus sentimientos de tu trabajo. 
   

    

      CAPÍTULO 17.
    

    
      El peón en la jugada 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Lynette
      .
    

    
      
    

    
      —Comprendo. —Deja los papeles en el escritorio.
    

    
      La vista de Damián estaba apagada, seria; sus ojos reflejaban tristeza y decepción a la vez. Era de entenderse y esperarse, la noticia le cayó cómo balde de agua fría.
    

    
      —Damián —doy una pausa buscando las palabras correctas—, lo siento si te escondí esto yo fui quien decidió...
    

    
      —No tienes porqué disculparte —me interrumpe—. Entiendo todo esto, sólo no encuentro la manera en la que hablaré de esto con mi hermana.
    

    
      —De eso no te preocupes —me explica—. Sharon y mi madre están hablando con ella, creímos que lo mejor es hablar con ustedes por separado, después pueden hablar ustedes un poco mejor.
    

    
      —Eso está muy bien. —Da un suspiro largo—. Sharon la hará entender y que este tema no le haga tanto mal.
    

    
      La verdad ya no sabía cómo llevar esta conversación, en el fondo sabía que estaba mal esconder cosas o mentirles a las personas cercanas a ti. Pero en esta ocasión fue por algo en especial, corren riesgo. Ahora están a salvo con nosotros, velaremos por su bienestar y que cueste lo que tenga que costar.
    

    
      Me paro de mi asiento para ir directo hacia él, quería regalarle un cálido y amplio abrazo, pero la puerta azotó de repente. Mi mano derecha giró rápido hacia mi arma, la tenía bien escondida en mi ropa. Así nadie podría verla. La figura de Martin entraba por esta, en sus manos traía un folder y en la otra su arma.
    

    
      «Qué educación tiene esta familia, jamás toca»
    

    
      —Estás jugando conmigo —suelta entre rabia—. ¿Dónde conseguiste está información?
    

    
      Martín vuelve a azotar la puerta para cerrarla. Las paredes cimbraron por el fuerte estruendo que este golpe causó. Mi mirada se dirige a Damián y a él parecía no importarle en lo más mínimo el gran impacto que hizo.
    

    
      —Mis hombres obtuvieron esa información, Carter —expresó incrédula—. Impresionante, ¿verdad?
    

    
      Vuelvo a tomar asiento.
    

    
      —¿Quién más sabe de esto? —Interroga en tono seco.
    

    
      —En esta habitación los que estamos aquí y en toda la mansión sólo mi familia. —Me burló y él tensa la mandíbula.
    

    
      —Acaso siempre juegas, Moretti. —Estaba ya al borde del colapso—. Estoy hablando seriamente.
    

    
      —También yo, Carter. —Le hago seña para que se siente—. Lo que pasa es que no soy tan amargada cómo tú. Y me da risa porque tus aires de machito no te permiten admitir que una mujer hizo todo eso, ¿o me equivoco?
    

    
      Mi sonrisa es la más grande de todas en este momento.
    

    
      —No debí subestimarte —con costó admite—. Has obtenido mejor información de la que yo he logrado obtener y tu adjetivo de "machito" está muy equivocado.
    

    
      —Todo lo que viste. —Señaló el sobre—. Es la información que tenemos de todas esas ratas. Nadie sabe de esto más que nosotros. —Miro a Damián y él seguía perdido en sus pensamientos—. Todo apunta a que Corleone es el creador de todo esto.
    

    
      —Tenemos las suficientes pruebas para matarlo —dice desesperado—. ¿Qué esperamos? Ese maldito tiene que pagar por....
    

    
      —Aún no, Carter —interrumpo—. Las pruebas están demasiado frescas, debemos avanzar con un plan de ataque. Nosotros solos no podemos, tenemos que hacer un plan estratégico. Esas ratas no deben esconderse.
    

    
      Las cosas avanzaban tal cual lo había planeado no podría dejar que un arranque de enojó acabe con todo lo que tengo estructurado, no es el momento.
    

    
      —Hay otro tema por el que vine. —Aprieta su pistola—. Que sea entre los dos. —Ordena mientras mira a Damián a su lado.
    

    
      —Se a que te refieres y él se queda. Él es parte de esto.
    

    
      La mirada de Damián sube hasta la mía con algo de desconcierto.
    

    
      —¿Parte de esto? —Pregunta Martín de la misma forma.
    

    
      —¿Qué quieres hablar? —Cuestionó firme.
    

    
      —Hablas sobre que Cassandra tiene dos hijos. Ella jamás me dijo de la existencia de ellos, su única hija es Emily Carter, mi hija —sentencia.
    

    
      —¿Emily? —Pregunta Damián con sorpresa—, ¿Emily Carter?
    

    
      Yo sólo lo miré confundida ante el repentino cambio de comportamiento.
    

    
      «¿Podemos deducir que le importa?»
    

    
      —Si —lo ignora—. Dime, ¿quiénes son ellos?¿Qué información tienes de ellos?
    

    
      —¿Por qué tanto interés por saber de ellos? —Mi mirada aún sigue en Damián—. Creí que ella sólo era algo que estorbaba, ¿no es así?
    

    
      —Solamente dime —ruge—. Dame más información sobre ellos. Es imposible su existencia, ninguna información me cuadra.
    

    
      Ante dichas palabras Damián ríe.
    

    
      —Lo tienes a tu lado. —Señaló a Damián—. Martín, te presento a Damián Alejandro Black Ferguson hijo de Cassandra Ferguson y Abraham Black.
    

    
      Los mismos papeles que anteriormente le di a Damián ahora se los enseñó a Martín.
    

    
      —Eres hijo de... —Hojea los documentos.
    

    
      —Hijo de traidores, lo sé. —Damián da un suspiro largo y pesado—. Y no me enorgullece en nada.
    

    
      —Él y su hermana, al igual que tú, se acaban de enterar precisamente ahorita —explicó.
    

    
      —¿Cómo diste con ellos? —Cuestiona y su semblante cambia en su totalidad.
    

    
      —El mundo es muy pequeño, Carter. Conozco a los Black desde hace años —miento y Damián me mira con el ceño fruncido.
    

    
      —Sé que los Moretti no juegan sin tener cartas bajo la manga. —Deja los papeles de nuevo en el escritorio—. ¿Por qué los tienes aquí?
    

    
      —Mi deber es protegerlos —explicó sin muchos rodeos.
    

    
      —No comprendo por qué haces esto. No eres la maldita heroína en este cuento. —Escupe entre palabras—. Tu no proteges a nadie, somos asesinos. ¿Es que acaso tú padre no te contó de esto? O ¿Te hizo ver cómo un cuento de princesas?
    

    
      —Tú qué sabes de cómo me educaron. —Golpeó el escritorio. Los lápices cayeron de la mesa esparciéndose uno por uno en el suelo—. Y claro que me hablaron de esto, pero hay mucha historia que ni siquiera sabes. Yo sé cómo manejar esto.
    

    
      —Pues no parece, Lynette. —La miró sorprendida al escuchar mi nombre—. Madura de una maldita vez. No eres buena. Mira lo que hizo tu padre y cómo terminó.
    

    
      —No hables de algo que no conoces, Martin.
    

    
      Enmarco una sonrisa socarrona.
    

    
      —Yo entrene con tu padre, yo le ayude a forjar ese carácter. No vengas a mí a contarme lo que está bien o lo que está mal —dice con enojó.
    

    
      —Pudiste salvarlo —le reprochó.
    

    
      Desde que mataron a mí padre, no había tenido la oportunidad de hablar con Martín. Aparte de los negocios que tienen juntos, fueron mejores amigos con los mismos ideales y valores. Sólo que a uno le interesó más el dinero y al otro cuidar su familia. Es algo que no todos conocen aunque mi padre siempre me lo hizo ver cómo familia, después de su muerte, él cambió y yo ya no lo soporte.
    

    
      —Yo no estaba ahí —dice nostálgico—. Cuando llegue tu padre ya había fallecido. —No podía siquiera mirarlo a los ojos. No confío en él—. Cómo sea, cuenta conmigo. Informaré a mis hombres, tu informa a los tuyos. Pongamos fecha y hora para empezar el plan estratégico, no olvidemos que ya hay más cosas en riesgo. —Mira a Damián.
    

    
      —No pienso 
      involucrarlos
       en esto —Limpio un par de lágrimas.
    

    
      —Ya están involucrados, Lynette. Mejor orientalos —propone—. Tu padre me dijo que te ayudará en caso de ser mucho peso para ti.
    

    
      —Gracias, pero no quiero tu ayuda —le corresponde cortante—. Puedo sola.
    

    
      —Eres igual de terco que él. —Se paró de su asiento—. Sólo recuerda separar tus sentimientos de tu trabajo.
    

    
      
    

    
      
    

    
      Damián. 
    

    
      
    

    
      Después de la gran y extensa charla que tuvo Lynette con Martín las dudas surgían aún más en mí. En ningún momento a mis padres les importó el bienestar de nosotros, ellos jugaron sus cartas a su favor sin importar que a Chloe y a mí nos llevarán entre las piernas. Siempre culpe a mi madre por abandonarnos pero mi padre también hizo lo mismo, nos abandonó a nuestra suerte y sinceramente no sé qué es más cruel. 
    

    
      —Damián —habla Lynette—. ¿Pasa algo? —Pregunta preocupada. 
    

    
      —No, no pasa nada. —La miro directo a los ojos—. Solamente pensaba. Creo que mi cerebro se saturo por tanta información.
    

    
      Río y bajó la cabeza botando el aire por mi nariz. 
    

    
      —Si en algo te puedo ayudar, me tienes siempre. 
    

    
      Se paró de su lugar y se acerca a mí dándome un abrazo por la espalda.
    

    
      Saben, tampoco una parte de mi comprende del todo porque sigo estando en este lugar. El peligro retumba en estas cuatro paredes. Mi corazón late con tanta fuerza pero a la vez me pide quedarme con ella, con mi hermana, con Sharon.
    

    
      Tengo que ser lo suficientemente estupido para aceptar estar en este lugar, pero por ahora no hay de otra. 
    

    
      —Grazie, bambola. —Me recargo en su brazo. 
    

    
      —¿Italiano? —Pregunta divertida.
    

    
      —Tu apellido no es común en este lado del mundo. Supuse que venía del italiano. —La tomó del brazo y la 
      pongo
       frente a mí—. ¿Por qué le dijiste a Martín que nos conocimos hace años? 
    

    
      —Para que no hiciera tantas preguntas —dice con timidez. 
    

    
      —Veo que se conocen desde hace tiempo.
    

    
      La siento en mi regazo. 
    

    
      —Si, mi padre y él crecieron juntos. Fueron mejores amigos aunque tuvieron diferentes ideales. —Expresa entre suspiros.
    

    
      Al terminar la última palabra su vista se perdió en algún punto de la habitación. Puedo decir que los recuerdos llegaron a ella. Sus hermosos ojos empezaron a nublarse, sus manos a temblar, su pequeña nariz estaba roja y mi corazón apachurrado. 
    

    
      Podría y puedo dejar mi vida de lado junto con mis problemas con tal de comprender un poco lo que guarda ese corazón. 
    

    
      —¿A qué se debe ese odio? —Limpio sus lágrimas con mis dedos. 
    

    
      —Aparte de que es un machista que cree que las mujeres no podemos tener poder cómo los hombres —dice con rabia—. Cuando papá murió, Martin ni siquiera estuvo ahí. Mamá y yo lo esperábamos con ansias pues él era parte de nuestra familia. Jamás volvió, se hizo indiferente, cambió totalmente su carácter; hasta parece que no le dolió la muerte de mi padre. Se convirtió en un extraño. 
    

    
      El coraje está brillante en sus ojos, su cuerpo se tensa cada vez más, las lagrimas se quedan pausadas pero le daban un brillo incomparable a sus pupilas. Yo sólo me limité a sólo abrazarla, es lo que ella en este momento necesitaba más que unas palabras, más que una sonrisa, los abrazos ayudan a sentirte en compañía y yo quiero ser la compañía para ella. 
    

    
      Ni yo comprendo mi pronta manera de actuar, solamente de un día para otro logre conectar con la sensación de que ella estaba igual de herida que yo. 
    

    
      —Cuando él murió —continua sin quitar su cabeza de mi hombro—, ni siquiera tuve tiempo de digerirlo. Papá me enseñó paso por paso cómo manejar ese negocio, pero jamás me enseñó a cómo hacerlo sin él. Necesitaban a un líder con urgencia y tuve que ser yo. A nadie le importó siquiera mi luto. Aunque en ese momento entendía por qué lo hacía, me tragué mi dolor. 
    

    
      —Entiendo, debió ser muy duro para ti —acaricio su espalda. 
    

    
      —Siempre trato de ser fuerte, siempre trato de dar buena cara a todo. Pero últimamente siento que todo se me está viniendo encima, no creo poder con todo.
    

    
      Se endereza y me mira esperando una respuesta de mi parte. 
    

    
      —Tampoco es tu obligación ser fuerte siempre, en la vida tiene que haber malos días también, es un equilibrio. Está bien sentir que todo se viene encima y ya no puedes más. No somos perfectos, nadie lo es. ¿Qué sería de este mundo sin dolor? —La tomó de las mejillas—. El punto está en no rendirse, jamás rendirse. 
    

    
      Un beso lento, tierno y salado a causa de sus lágrimas, mis manos acariciaban sus suaves mejillas mientras que las suyas se aferraban fuertemente a mi pelo. Mi lengua se abrió camino en su boca la cual ella encantada recibió y junto su lengua por igual. El sabor de su saliva es una exquisitez para mí. El sentirla tan cerca, su corazón bombeando rápido me estaba volviendo loco. Mis manos bajaron hasta sus piernas y la jale más hacia mí, un jadeo ahogado salió de su garganta junto con una pequeña risa. 
    

    
      —Voy a destruirte, Damian. Como no tienes una puta idea.
    

    
      —Hazlo, después de todo llevo la sangre de tu enemigo. —Me aferré a ella.
    

    
      
    

    
      
    

    
      Lynette.
    

    
      
    

    
      Mis manos se aferraron a sus hombros, movía mi cadera más rápido ocasionando que un bulto se notará en su pantalón. Ambos gemíamos por lo bajo. Su boca rozaba la mía, pero no sé unía en un beso, me estaba mojando demasiado. Sus manos pasaron a mi trasero apretando y estrujando. Se sentía demasiado bien estar así con él. 
    

    
      La puerta de la oficina abrió en su totalidad dejando ver la silueta parada y sorprendida de Amy. 
    

    
      —Ehh… —Tose falsamente. 
    

    
      «Santa mierda» 
    

    
      De un sólo brinco me alejo de Damián tambaleándose en el momento de pararme, mis mejillas se sonrojaron, baje mis manos y acomode rápidamente mí falda mientras que Damián rápido cruza sus piernas y se acomoda en el asiento mientras cubre la mitad de su cara roja con una mano. 
    

    
      Los ojos de mi madre quedaron tan sorprendidos que por un momento creí que saldrían de su órbita si no reaccionaba en ese momento. Hasta que esa mirada amable cambió a una burlona y ganadora. Estaba haciendo exactamente lo que yo tanto había negado, ella estaba ganando esta partida con Damian. 
    

    
      —Vamos a comer. Ahora mismo —Ordena, para después salir de la oficina sin decir más. 
    

    

      CAPÍTULO 18. 
    

    
      Rinde frutos
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Lynette. 
    

    
      
    

    
      La comida fue servida al aire fresco, cerca de la alberca. El momento transcurrió bastante bien entre bromas y chistes. La verdad pensábamos que esto causaría alguna tensión por parte de ellos, pero fue nula. Mi madre, como siempre, contándole a Damián y a Chloe algunas anécdotas de la familia y algunas otras que me dejaban en vergüenza. 
    

    
      Bueno, al parecer los hermanos se tomaron a bien las cosas que estamos haciendo por ellos. Por palabras de Chloe, consideran que están en más peligro allá afuera que aquí y que les costaría algo adaptarse a la vida de nosotras. Llevamos un avance que eso es lo bueno. 
    

    
      —Tienen la casa disponible para ustedes —habla mi madre—. Chloe, si necesitas traer a algún amigo o compañero para trabajar cosas de la escuela o para pasar el rato, adelante. La casa también es tuya. 
    

    
      —Gracias, Amy— responde Chloe, dando un sorbo a su jugo. 
    

    
      —Damián —prosigue—, las instalaciones las puedes ocupar. También tengo libros que te pueden servir. Por otro lado, necesito que me hagas una lista de todas las cosas que vas a utilizar o creas utilizar, yo me encargo de eso. —Le sonríe. 
    

    
      —Lo haré, sólo falta conocerla y ver qué es lo que falta —explica amable—. Sobre los libros si creo tomar algunos, ahora que seré el único. 
    

    
      —¿Lynette no te ha hecho el recorrido de la casa? —Voltea y me mira con una ceja alzada. 
    

    
      —Nos quedamos platicando, aún tengo muchas dudas.
    

    
      Acaricia mi pierna por debajo de la mesa. 
    

    
      —Pensaba dárselo al terminar la comida, mamá.
    

    
      Detengo la mano de Damián al sentir que sube. 
    

    
      —Modales, señorita —me regaña—. Cuéntame Chloe, ¿cómo te va en la escuela? 
    

    
      «¿Modales, mamá, en serio?» 
    

    
      Dirijo mi vista hasta Damián el cual atento veía hablar a su hermana, mientras por debajo de la mesa quería zafarse de mi agarre. 
    

    
      —¿Qué haces? —Le susurré a Damián. 
    

    
      —¿Por qué cruzas las piernas? —Se acerca a mi oído y susurra por igual—. ¿Sigues mojada? 
    

    
      —Aquí no —aprieto más su mano. 
    

    
      —Donde quieras —obedece.
    

    
      Aleja su mano de mi pierna y me paro de mi asiento. 
    

    
      —Con permiso, paso a retirarme —digo cortésmente y Damián me mira confundido—. Fue un día bastante largo, me gustaría descansar un poco. 
    

    
      —Antes de que te vayas, enséñale la casa a Damián —insiste—. No seas grosera.
    

    
      Esa mirada, esa maldita mirada. 
    

    
      —Lo haré mamá, estaba por decir eso. —Ladeo la cabeza—. Vamos, Damián. 
    

    
      —Vamos. —Se para de su lugar—. Con permiso.
    

    
      Revuelve el cabello de su hermana. 
    

    
      —Llevaré a Chloe a la boutique, espero que no te importe. —Sharon toma la mano de Chloe. 
    

    
      —No, claro que no. Cuídense mucho.
    

    
      —Lo haré —Chloe sonríe ampliamente. 
    

    
      
    

    
      
    

    
      —Bien. —Giro sobre mis talones—. Ese es todo el primer piso, ahora vamos al segundo. —Acaricio su pecho y doy un corto beso. 
    

    
      —Los recorridos con besos me gustan mucho. —me agarra de la cintura—. En especial si tú eres la guía. —Besa mi nariz causando un sonrojo en mis mejillas. 
    

    
      —En el segundo piso sólo están los cuartos. —Me volteo aun nerviosa y subimos las escaleras—. A mi madre le gustan mucho las fotos. —Me detengo en uno de los cuadros colgantes—. Así que verás muchos por aquí. 
    

    
      —Me gusta el que tienen en la sala. —Mira cada cuadro conforme subimos—. Estas muy 
      pequeña
      , se les ve a los 4 muy contentos. 
    

    
      —Fueron nuestras primeras fotos, mis padres tardaron en que se les aceptara los papeles de adopción. —me detengo en un escalón—. cuando por fin lo lograron, nos sacamos fotos en todos lados y esa fue una de ellas.
    

    
      Sigo mi camino. 
    

    
      —¿Recuerdas todo lo que pasaste? —Toma mi mano al llegar al segundo piso. 
    

    
      —No todo, hay fragmentos que tengo borrados. Pase un tiempo con el psicólogo pero hasta ahorita nada importante se ha ido —contestó feliz—. Podría reconocer tu cara aun después de años. 
    

    
      Lo jalo y caminamos un poco hasta llegar a la primera puerta. 
    

    
      —Este, es el cuarto de Chloe. —Señaló la puerta de la derecha y la consiguiente—. Ese es el cuarto de Sharon, normalmente pertenecían a los invitados pero los acoplamos desde que planeamos su venida. Cada cuarto tiene un baño completo y donde guardar la ropa. —Lo jalo un poco más mostrándole otro cuarto a la izquierda y abro la puerta—. Este es el tuyo, lo puedes decorar cómo quieras y como puedes ver todos los cuartos de esta hilera tienen vista al área de la alberca. Tus cosas ya están ahí. 
    

    
      —Espérame, cuando vinimos a la fiesta entramos por otro lado —dice confundido. 
    

    
      —Esa parte está del lado derecho. En general hay 4 entradas, la principal que da a la sala, la segunda al área de albercas, la tercera es la del salón y patio y la cuarta es para los trabajadores. —Las enumero con mis dedos—. Por eso tu no conociste esta parte. No sé si te fijaste que en donde está la alberca hay un camino de rocas con algunos arbustos. 
    

    
      —Si eso lo vi.
    

    
      Cierra la puerta del cuarto y caminamos hasta la siguiente puerta. 
    

    
      —Pues cruzas ese camino, pasas un quiosco pequeño y sigues derecho. Ahí podrás ver donde estacionan los carros y la entrada al salón de reuniones. —Rasco mi cabeza—. Está difícil, ya se. 
    

    
      —Si es complicado —ríe con timidez—, tardaré un poco en aprenderme cada lado de la casa. 
    

    
      —Yo llegué a perderme y ya tenía años de aquí. —Sigo su risa—. Esta ya es la última parte. —Me detengo en medio del pasillo—. La puerta de la derecha es de mi cuarto, y la del fondo es de mi madre. —Meneo mi cadera a ambos lados. 
    

    
      —Somos vecinos de cuarto. —Se acerca a mi—. Tenemos balcones conectados. —Toma mi cintura y lo abrazo desde el cuello. 
    

    
      —Yo ya cumplí —digo coqueta—, si no te molesta yo quiero descansar un poco.
    

    
      Me acerco a él y le planto un beso. 
    

    
      —¿Me dejaras con las ganas? —Me recrimina. 
    

    
      —Si, así es. —Lo suelto y doy un paso para atrás—. Aparte no podremos, está mi familia. 
    

    
      —Van a salir, hace tiempo no estamos juntos —ruega. 
    

    
      —¿Hace tiempo? —Niego divertida—. Fueron solo 15 días, no es tanto. 
    

    
      —Para mí ya es mucho. —Me tomó de nuevo por la cintura y me pegó contra la puerta—. Extraño escucharte, que me cuentes tu día, despertar por la mañana para desayunar juntos, mirar la televisión y quedarnos dormidos a media película. —Me da un corto beso en los labios. 
    

    
      —También yo te extraño —admito—. El hecho de estar contigo me da paz, de verdad. Lejos de lo sexual, cuando estoy contigo puedo respirar y salir un poco de mi mundo. —Doy un suspiro mirándolo a los ojos. 
    

    
      Todo esto es cierto, en tan sólo 6 meses Damián logró quedarse en mi corazón y ganarse mi cariño en cierta manera. Me gusta su forma de ser, los momentos donde la tristeza invade su cabeza, me gusta escucharlo y ayudar a que se desahogue, en los momentos más tontos donde ni siquiera sabemos qué hacemos con nuestra vida. Me gusta él y todo lo que lo compone. No es perfecto y eso es aún mejor. 
    

    

      CAPÍTULO 19. 
    

    
      Silencio 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Damián. 
    

    
      
    

    
      Cerré la puerta tras de mí sin soltarla de la cintura, sus piernas enrolladas en mi cadera y sus manos acariciando cada centímetro de mi cuello. Me gusta sentirla así, tan mía. Está tan hecha mujer que a este simple mundano lo pone de rodillas ante ella. Mis besos bajaron hasta su cuello provocando que inclinara su cabeza para darme más entrada, con mi lengua y dientes roce su fina piel para después ser mordida, un quejido excitante retumbó en mis oídos, mi cuerpo contestó ante ella. Subí hasta su oreja para igual lamer y jalar su lóbulo, de este colgaba un lindo arete negro que encantado acaricie con mi labio para susurrarle en voz baja. 
    

    
      —Me gustas. —Me aleja de ella y me mira a los ojos—. No para una noche, no cómo amiga, tampoco para una compañera. Me gustas tú en todo esplendor de la palabra. —Mi corazón latió rápido al ver a ella buscar una respuesta en mi mirada. 
    

    
      —También me gusta Damián —sonaba tímida, pero a la vez dudosa—. Me gusta quién eres y lo que eres. 
    

    
      Su mirada bajó hasta mis labios y de vuelta a mis ojos. A paso lento me dirigí hasta la orilla de su cama y la acosté con cuidado. Rápidamente me quite la camisa y 
      desabroch
      o mi pantalón hasta bajarlo y sacarlo junto con mis zapatos, sus ojos recorrían cada parte de mi cuerpo y su respiración delataba su necesidad de estar conmigo. Me acerque hasta su cara depositando un tierno beso en sus labios para después bajar hasta la orilla se su blusa, descubrí un poco su panza para llenarla de besos y así ir subiendo hasta dejar sus pechos al descubierto. No llevaba brasier ni nada que los cubriera por debajo de su blusa. 
    

    
      La pequeña bolita de su pezón erecto mostraba lo rojizo que estaba. Las manos de Lynette fueron directo a mis mejillas invitándome a darle placer con mi boca. Mire de reojo hacia arriba y ella tenía los ojos cerrados esperando sentir mi lengua. Subí su blusa hasta dejar una cómoda vista, mis labios rápidamente invadieron su pecho izquierdo y mi mano cubrió con la palma el derecho. Lynette jadeo fuerte y encorvó su cuerpo bajo el mío, mi mano libre la abrazo desde la espalda acercándome un poco más, mi lengua no dejaba de bailar alrededor de su pezón y mis labios disfrutaban de cada tirón que daba. Sus piernas aun enrolladas en mi cadera subieron un poco más hasta poner sus pies en mi bóxer y bajarlo. Me aleje un poco de ella gruñendo al primer roce de mi pene en su humedad, está ya traspasaba la delgada tela de sus bragas. Volviendo a mi trabajo jugué por igual con su otro pecho. 
    

    
      —Damián —la miro hacia arriba sin dejar de lamer—, te necesito —suspira entrecortado. 
    

    
      —Aún no Lynette —digo en voz ronca—. Apenas estamos empezando.
    

    
      Entre mis dientes jale su pezón, disfrutando del grito de placer y movimiento de cadera que ella liberó. 
    

    
      —Mierda. —Aprieta mi pelo y jadea alto al volver a jalar su pezón. 
    

    
      —Silencio, nos puedes escuchar. —Doy una risita y quito sus piernas de mi cadera—. En cuatro, ahora —ordenó firme. 
    

    
      Me aleje de ella para que pueda acomodarse. Colocó sus rodillas cerca de la orilla, su pecho y cabeza tocaban la cama. 
    

    
      —¿Así? —Pregunta moviendo el trasero. 
    

    
      —Así, pequeña —contestó y con mis manos acaricio su redondo trasero. 
    

    
      Tome la orilla de sus bragas y las baje lentamente. Sabía que a ella le desesperaba que la desnudara tan lento y aún más si eran sus bragas. Levantó una rodilla y luego la otra para poder sacarlas de ahí. Me acomode hasta quedar de nuevo frente a su trasero, con mis manos los separe y lleve mi lengua desde su apertura hasta la parte final de su trasero, en repentinas ocasiones lamía absolutamente toda su zona y en algunas otras usaba mis dedos para lubricar cada centímetro. Su piel se erizaba al igual que la mía, temblaba y se recostaba más en la cama ahogando sus gemidos en una almohada. 
    

    
      Me enderece y jale su cadera hacia mí, tomé mi pene que aun por el tiempo dolía un poco la punta, me coloque entre ella y una fuerte tensión la invadió en el momento que me sintió. 
    

    
      —¿Pasa algo?
    

    
      Acaricio su espalda y responde entre la almohada:
    

    
      —Jamás he hecho eso —dice y hunde más su cara, sabía a qué se refería. 
    

    
      Besé una de sus nalgas y volví a acomodarme en ella. Entre lentamente sintiendo como su entrada se estrechaba cada vez más a mi paso y con este un quejido de dolor por parte de Lynette al jalar las mantas. 
    

    
      —Duele —echa su mano para atrás y aprieta la mía—, entra despacio… 
    

    
      Un escalofrío recorrió mi cuerpo de pies a cabeza, fuertes descargues de energía desprendían de mis poros a cada milímetro que metía en ella. Al estar completamente en ella me detuve por un minuto esperando a que se acostumbrara nuevamente a mí. Mis manos acariciaban su cadera tratando de relajarla. La primera gota de sudor resbalaba por mi frente, su cuerpo se aflojaba un poco después de la tensión. 
    

    
      Comenzó a mover su cadera y seguí su ritmo lentamente, sus paredes se dilataron un poco más permitiéndose más movilidad. La detuve y seguí yo el movimiento pero más intensificado. Mis cadera se movían a un compás rápido, los gemidos de Lynette iban acorde a mi vaivén, mis labios se entreabrieron dejando salir jadeos. 
    

    
      —¿Sigue doliendo? —Pregunto entre gruñidos. 
    

    
      —No —niega y aprieta la cobija—, se siente bien —contesta con voz entrecortada. 
    

    
      —Te sientes muy bien —digo al borde del éxtasis tratando de articular palabras—. Me tienes tan excitado, Lynette. 
    

    
      —A mí me tienes... —Toma aire— muy mojada, Damián. —Aprieta mi mano y se curvea— ¡Por Dios…! 
    

    
      Hecha su cabeza a un lado y separa su trasero con sus manos. 
    

    
      Ante su petición aumente más mis embestidas metiéndome por completo en ella. Mi piel chocaba con la de ella. Por más que no queríamos gritar el momento no es acorde para eso, con desespero azote su nalga izquierda dejando marcada mi mano, un azote más para dejarla en rojo y una última para que quede hinchada. 
    

    
      —¿Te gusta esto? —Tome su pelo en una cola y jale fuerte—. ¿Te gusta tenerme así?, duro y lubricado para ti. 
    

    
      —¡Si, no pares! —Quita su mano de su trasero y la baja hasta acariciar su clítoris. 
    

    
      Suelto su pelo y me inclino más en ella. Besaba su espalda, hombros y nuca. Ella se movía contra mí y gritaba en la almohada. Mis jadeos los ahogaba en su oreja y uno que otro grito, maldecía a cada entoscada que daba. Con mi pene en su trasero, mis dedos en su cavidad y su mano en su bolita hinchada pude sentir su orgasmo llegar y empapar mi mano. En pocos segundos compartí mi orgasmo con ella, dejándonos completamente debilitados. 
    

    

      CAPÍTULO 20. 
    

    
      Corleone 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Lynette. 
    

    
      
    

    
      Estos últimos dos meses han sido más pesados de lo que imagine. Damián y Chloe están tomando clases de defensa personal mientras que Rodrigo los entrena en el campo de tiro, sugerencia de mi madre. Entre Martin y yo capturamos a Abraham, fue bastante fácil al ser un hombre tan confiado con las personas logramos capturarlo sin ni siquiera hacer un esfuerzo. Aunque la élite de Corleone ya se está dando por enterado que varios de sus hombres están desapareciendo sin sentido alguno, tenemos contados los pasos que da y para dónde va. Sólo esperamos el momento perfecto para interceptar con él. 
    

    
      —¿Qué información tenemos, Martin? —Pregunto al verlo entrar con algunos escoltas. 
    

    
      —Sábado, 3 de la tarde. Corleone saldrá de la ciudad para tratar algunos negocios. —Toma asiento frente al escritorio—. Se dirige a Miami, se ve con Federico Rivera es un traficante de armas y trata de blancas, al parecer tendrá nuevo cargamento. 
    

    
      —No saldrá de la ciudad —sonrió y me entregó un mapa. 
    

    
      —Me tomé la libertad de estructurar un plan de ataque. Es justo lo que teníamos planeado, igual si gustas checarlo. —revisó los puntos registrados—. No podrá ni llegar al aeropuerto, estará rodeado —se recarga conforme. 
    

    
      —Tengo a Josué y a Dylan dentro de su equipo. —Presione un número en el teléfono—. Esteban, trae a Rodrigo —suelto el botón—. Encontraron piedras preciosas en una caja fuerte y papeles registrados de una cuenta bancaria con más de uno punto seis billones de dólares. 
    

    
      —¿Qué el dueño de ese negocio no es…?
    

    
      Me mira.
    

    
      —Diego —prosigo—, principal líder del tráfico de rubíes, espinela, alejandría, diamante, esmeraldas, zafiros y granates. —Doy un sorbo a mi café—. Piedras preciosas registradas a nivel mundial. Según la información de Corleone, Diego escapó y días después apareció muerto por circunstancias “raras” en el hotel Speren —explicó—. Los forenses dijeron que murió por un paro cardiaco, pero él no tenía indicios de padecer de una enfermedad así. 
    

    
      —Corleone dijo que encontraron su casa desvalijada y que alguien 
      saqueo
       sus cuentas bancarias. —ríe—. Ese idiota se está poniendo la soga al cuello. Es cierto lo que dijo Cassandra, sólo busca más poder. 
    

    
      —Dudo que vaya con Federico a obtener el cargamento.
    

    
      —Buenas tardes, ¿me buscaba? —entra Rodrigo. 
    

    
      —Necesito que cheques esto. —extiendo el mapa hacia él—. Espero que lo que te pedí esté completo para este sábado. 
    

    
      —Lo tendrá hoy en la noche —dice firme. 
    

    
      —Está más que perfecto. —Apuntó el mapa—. No quiero fallas, quiero estrategias en caso de que esto no funcione. 
    

    
      —Siempre es bueno un plan B —interviene Martin. 
    

    
      —Así es, jefa —toma el mapa y lo guarda—. ¿Algo más? 
    

    
      — Cuando tengas mi pedido, avísame — hago un ademán para que salga y él asiente. 
    

    
      Me paro del escritorio y caminó hacia la caja fuerte color gris que está incrustada en la pared. Coloqué la clave y abrí sacando otro gran fajo de papeles. Aquí también se encontraban los que tenían información sobre los Black y la poca información que tengo sobre mis padres biológicos. 
    

    
      —Compra de los cuatro burdeles más prestigiosos de Los ángeles, seis más de Washington. Eso hablando nada más de dos ciudades. Cada una evaluada en dos billones de dólares. —Cierro la caja y caminó hacia él mostrando los papeles y fotos de cada lugar junto con sus ubicaciones—. Ahora que me hablas de un tal Federico, congenia con estos repentinos gastos. 
    

    
      —Aun así, son los negocios más bajos —hojea los papeles. 
    

    
      —Sólo hay 4 tráficos más poderosos en Estados Unidos. —Vuelvo a tomar asiento—. Tráfico de piedras preciosas: líder muerto por causas desconocidas. Tráfico de blancas: posible muerte o saboteo de negocio. Falsificación de documentos y tráfico de órganos —lo miró directamente—: sabotaje en canales de tránsito. Tráfico de drogas y armas —tomó una carta y se la enseñó—: amenaza de muerte y persecución, posible ataque armado o bomba. —Aviento la carta. 
    

    
      —Todo coincide a la perfección, ya no hay más que preguntar, todo lo tenemos aquí. —Mira toda la información—. ¿Tu familia sabe de esto? —Agarra la carta. 
    

    
      —Llego hoy por la mañana. Ellos saldrán de la ciudad, irán con ellos varios escoltas; tanto aéreo cómo en tierra —explicó—. Se van mañana por la mañana, deberías sacar a tu familia también, mañana es el día. 
    

    
      —Están en Denver, igual los están protegiendo —se paró—. Espero que tus hombres estén listos, una elite está en nuestra espalda. 
    

    
      —Estamos más que listos —me levanto por igual—. A mí nadie me amenaza. 
    

    
      —Moretti tenías que ser —dice burlesco y extiende su mano. 
    

    
      — Y tú un Carter —estrecho su mano. 
    

    
      
    

    
      
    

    
      La cena transcurría en un silencio tenso, el choque de los cubiertos y el reloj era todo lo que se escuchaba. Todos están al tanto de los hechos y de los planes que se tenían trazados. Mi madre con el ceño fruncido miraba su plato, Sharon miraba a los hermanos con semblante preocupado, Chloe en un estado neutro bebía su jugo y Damián seguía enojado, llevaba un mes así, sin hablarme, sin reírse, para lo único que me buscaba era para su pago o para entregarme algunos papeles. 
    

    
      «—Llevamos un mes saliendo, conociéndonos más —dice con un nudo en la garganta—. Me dijiste que te gustaba, que me querías y ahora que te pido ser mi novia dices simplemente no.
    

    
      —Ya te lo expliqué, Damián. —Me siento en la cama—. No voy a exponerte a mi mundo, suficiente tengo con tenerte aquí. ¿Sabes lo que puede pasar si te vinculan conmigo? 
    

    
      —No me interesa. —Se hinca frente a mi—. Podemos con esto, yo sé que sí. 
    

    
      —Eres egoísta, solamente piensas en ti y en lo que quieres hacer —lo alejó de mí—. Ponte en mis zapatos, este no es el mundo maravilloso que pintan en las películas de acción. Esto es la realidad, es peligroso y yo lo hago porque tengo un compromiso. —Lo tomó de las mejillas—. ¿Crees que me gusta ver a lo que expongo a mi madre y a mi tía? Y no sólo ellas, te incluyo a ti y a tu hermana, por Dios. 
    

    
      —Lynette —dice cabizbajo. 
    

    
      —Yo no quiero que vivas lo que yo vivo, yo no elegí quererte. —Levantó su mirada—. Tampoco te culpo de eso, son cosas que pasan. Pero si puedo elegir que quiero y que no. 
    

    
      —Por favor —derrama una lágrima. 
    

    
      —Te quiero y por eso digo no. No quiero ser tu novia, no quiero verte sufrir igual que mamá. —sus ojos buscaron los míos—. Te quiero tanto que no planeo ponerte en riesgo y menos con estos problemas. Solamente espero que un día lo entiendas y que comprendas que este mundo no es para ti. »
    

    
      «No mezcles los sentimientos con el trabajo, nada termina bien y las personas cómo nosotros, no tienen finales felices» 
    

    

      CAPÍTULO 21. 
    

    
      Arriesgarte 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Lynette. 
    

    
      
    

    
      —¿Puedo pasar? —Habla Damián abriendo la puerta poco a poco. 
    

    
      —Pasa. —Dejó los papeles y me acomodé en mi lugar—. ¿Pasa algo, Damián? 
    

    
      —Hice lo que me pediste —suspira y se sienta frente a mi—. Guarde lo más esencial en el maletín en caso de emergencia. 
    

    
      —Está bien. —Bajo mi mirada—. Lo llevaran a un departamento. Te quedarás ahí y estarás resguardado por eso no te preocupes —digo firme. Es la única persona que me doblega. Lo quiero tanto que sólo quiero abrazarlo y decirle que lo extraño aun cuando está conmigo—. Te necesito en caso de que algo salga mal. 
    

    
      —Si, me lo explicaste —dice sin emociones. 
    

    
      —Aparte, estarán tus padres y supongo que quieres despedirte de ellos. —Me encojo de hombros. 
    

    
      —Hablé de eso con Chloe. Ella no quiere verlos, tampoco le importa saber algo de ellos —explica. 
    

    
      —Tampoco permitiría que ella viera tal escena —contestó sin más—. ¿Algo más? 
    

    
      —¿Siempre estaremos así? —Pregunta casi en susurro. 
    

    
      —Yo no estoy de ningún modo, Damián. —Doy una bocanada de aire con algo de cansancio. 
    

    
      Me pongo de pie y acomodo mis libros en la estantería detrás mío. ¿Me duele? Si, por primera vez en mi vida pude encontrar alguien con quien congeniar, me sentía querida, protegida por él. Pero ojalá nos hubiésemos encontrado en otros momentos, en otras circunstancias, en una vida donde se nos permita querernos sin miedo a que pase algo. Detesto la manera en la que lo conocí, detesto la facilidad que tiene para hacerme quererlo, detesto aceptar que soy un peligro para él, detesto no poder ofrecerle todo aquello que él espera.
    

    
      Detesto el inicio de este juego.
    

    
      —Se que soy un estúpido al enojarme por una tontería —habla con la voz entrecortada—. Pero no es contigo, es con esto… ¿Por qué? 
    

    
      —No lo sé. —Sigo dándole la espalda. 
    

    
      —Si para tenerte tengo que arriesgar todo, sabes que lo haría. —Escuchó cómo se para de su lugar—. Pero acarrearía a mi hermana conmigo, no soporto la idea de volver a verla sufrir y eso me hiere. 
    

    
      Las lágrimas resbalan por sus ojos. Claro que entendía todo esto, no haré que ponga entre la espada y la pared a su única familia, Chloe. Pero aun así ya no había escapatoria de esto, había mucho más atrás que una simple persona, había una vida. 
    

    
      —Te quiero a ti y sólo a ti. —Sus manos se aferran a mi cintura—. No sabes los nervios que me da el saber que saldrás y te pondrás en semejante peligro. Sé que esto es normal para tu mundo, para el mío es un infierno. 
    

    
      —Damián. —Giró la cabeza. 
    

    
      —No quiero perder a las dos mujeres que más quiero. —Se acerca más a mi—. No quiero que tú te vayas, no quiero que ella sufra, me siento tan confuso. Necesito alternativas y parece que el maldito universo sólo me pone trabas. 
    

    
      —Siempre elige a ella, pase lo que pase, siempre ve por ella. —Limpió las lágrimas de sus mejillas. 
    

    
      —Siempre he visto a los demás —susurra—. ¿Hasta cuándo tengo que ver por mí y mi felicidad? Tengo lo que quiero delante mío y sólo lo siento alejarse. 
    

    
      —Hay más mujeres afuera. —Trato de hablar lo más fría posible—. El hecho de cómo nos conocimos, lo que pasó entre nosotros, no es alternativa para decir que soy la única en la faz de la tierra. 
    

    
      —Si, hay más alternativas, más mujeres, más momentos. —Me aprieta contra su pecho—. Pero dime quién es cómo tú, dime quién me hará explotar de emociones, dime quién me va a querer cómo tú lo haces, dime quién hará que mi mundo se llene de paz y serenidad… nadie. 
    

    
      «Cállate, Damián» 
    

    
      «Qué más da arriesgarte por un poco de amor, por tratar de seguir sintiendo esa energía que solamente él desprende, lo quiero a mi lado y él me quiere en el suyo, que aburrida la vida sin un poco de temor.» 
    

    
      Sus manos se aferraron a mi cintura para acercarme más a él, su cara se iluminaba con una amplia sonrisa que mostraba sus blancos y bien alineados dientes. En su frente caían algunos mechones largos de pelo y ese color castaño que desprendía tan bien desde su raíz. Con mi mano lleve hacia atrás su mechón apretando a cada paso que mi mano daba. Acerque mi cara a la suya, necesitaba esos labios que hacen que mi cuerpo se derrita a cada paso que prueba. 
    

    
      —Señora Moretti —interrumpe uno de mis guardias al abrir la puerta. Me alejo de Damián—. La señorita Carter la busca —anuncia. 
    

    
      —Hazla pasar, por favor. —Indico con una sonrisa tratando de ocultar mi sonrojo en vano. 
    

    
      —Cómo usted ordene, señorita. —Abre más la puerta y permite la entrada a Emily. 
    

    
      Las manos de Damián se tensaron al momento, aún no las bajaba de mi cintura. Su cara pasó de una feliz a una confusa, dio un paso hacia atrás sin quitar la vista de Emily. Ella por igual parecía fría, sus ojos mostraban un enojo y sus manos se empuñaron. 
    

    
      —Carter, siéntate —ordenó. El ambiente se sentía algo tenso. Mejor dicho, se sentía demasiado tenso—. Supongo que se conocen —vuelvo a hablar. 
    

    
      —Moretti. —Desvía la vista hacia mí, su mirada me barrió de arriba abajo—. Me tomé el atrevimiento de venir hasta aquí. —Toma asiento en uno de los sillones—. Mi padre me dijo lo que hizo mi madre y no tienes ningún derecho a hacerle daño —habla de lo más tranquila. 
    

    
      —¿Viniste desde Denver para darme órdenes? —Río con ironía. Ningún Carter es de mi agrado, igual de hipócritas—. ¿Qué diría tu padre acerca de esto? Está más que emocionado al igual que yo. 
    

    
      —Para mi padre es sólo una puta más, pero es mi madre y ella no es todo lo que tú dices —contesta casi gritando—. Lo haces por una estúpida rivalidad, le lavas el cerebro a mi padre. 
    

    
      —Mejor cállate. —Me pongo frente a ella—. Ni siquiera sabes que está pasando y vienes a reclamar. ¡Por Dios niña! Tienes cara de estúpida pero nunca creí que lo fueras. 
    

    
      —Se de que trata todo esto y todo es tan falso —ríe con hipocresía—. ¿De verdad tiene dos hijos? Todos saben que su única hija soy yo —escupe con rabia—. Mi madre jamás ha tenido hijos antes que yo, fui su única hija. 
    

    
      —Si y que me dices de él —volteó y miró a Damián, seguía confundido. 
    

    
      —Damián no es un Carter, Damián es un Black. —Se levanta de su asiento. Camino al escritorio y me recargo de espalda—. ¿No es así Damián? 
    

    

      CAPÍTULO 22. 
    

    
      Asqueroso y Estúpido
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Lynette. 
    

    
      
    

    
      —Si —contesta Damián titubeando—. Cassandra estuvo casada con mi padre. En esa relación nací yo y mi hermana. Tiempo después ella se fue con un hombre con el cual mi madre engañaba a mi padre. 
    

    
      —La única hija de Cassandra soy yo —insiste ya enojada—. Tu sólo buscar joder mi familia. No sé cómo o por qué sacas tal patraña, pero todo lo que dices no es cierto.
    

    
      Me daba risa su comportamiento y es imposible ocultar mi diversión. 
    

    
      «Pobre ilusa» 
    

    
      —¿Desintegrar? A mi tu familia es lo que menos me importa —hablo con una sonrisa—. Que se metan con mi familia y con mis negocios eso es otra cosa. 
    

    
      —Tú no puedes ser mi medio hermano. —Niega mirando a Damián—. Carajo, mi medio hermano no puede ser mi exnovio. —Voltea y me mira—. Ella…¿Ella es la perra con la que me engañaste?
    

    
      —¿Disculpa?
    

    
      Levantó la ceja y trato de reprimir mi desconcierto. 
    

    
      «No puede ser esto posible» 
    

    
      —Emily, por favor. —Damián da un paso hacia enfrente—. Tú y yo no... 
    

    
      —Buscaste joderme, te metiste con mi novio para llevar a cabo tal mentira. —Sus ojos se vuelven rojos al retener sus lágrimas. 
    

    
      —Mira niña, yo no sé de qué mierdas hablas y tu noviazgo con Damián es lo que menos me interesa. —No lleva ninguna emoción mis palabras—. El hecho de que seas tan ilusa es tu problema, a la que le lavaron el cerebro fue a ti con tantas mentiras. ¿De verdad creíste que en algún momento tu padre las reconocería ante la sociedad? 
    

    
      —Puedes calmarte y hablar. —Se interpone Damián y lo miro. 
    

    
      —Cállate, Damián y lárgate de aquí —le digo con firmeza y sus ojos se agrandaron. 
    

    
      La información que tengo en estos momentos era el último engrane que necesitaba.
    

    
      El cuerpo de Damián se tensó al instante que levantó la voz, tragó saliva con fuerza y se encaminó hasta la puerta y salió después. Me sentía tan superior en ese momento, pero la maldita risa de Emily hacía que me irritara de manera incontrolables, se retorcía sobre su asiento mientras se sobaba la panza. 
    

    
      Estás justo entrando en mi juego.
    

    
      —Joder. ¿Me cambio por ti? ¿En serio? —Vuelve a soltar la carcajada y limpia una de sus pequeñas lágrimas. 
    

    
      —Oh, Emily, no te hagas a la idea de que pelearé por él. —Me acomodo sobre mi silla y cruzo mis brazos—. Está claro que eso no se me da del todo bien. 
    

    
      —Lynette, no te creas tan especial. Yo no vengo aquí a pelear, Damián jamás me ha importado. —Da una bocada de aire para regular su respiración—. En cambio mi madre tenía razón, tú haces lo que sea con tal de ganar. 
    

    
      —Hago lo que sea con tal de cuidar el honor de mi familia y tu preciada madre es sólo un estorbo para mi —aclaro—. Aunque ahora que lo pienso, me causa un poco de repugnancia que follaras con tu medio hermano. No te culpo, no es algo que supieras.
    

    
      —Créeme que el sexo más genial que he tenido en mi vida fue con mi hermano —dice con mucha afán y alegría—. Y sí, yo sabía que era mi hermano. 
    

    
      —Que asqueroso —hago una mueca. 
    

    
      —Pero no vengo por eso. —mira sus uñas—. Vengo aquí para decirte que sueltes a mi madre o conocerás las consecuencias de meterse con un Ferguson. 
    

    
      —¿De verdad no tienes idea de lo que es tu madre? —Suelto una sonrisa burlona—. Demonios, tu madre sí que se ha ensañado en lavarte la cabeza. 
    

    
      —Puedes comprar a mi padre, puedes comprar a Damián y a toda su maldita familia —Eleva la voz—. ¡Pero a mí, jamás! Conozco lo que eres, conozco lo que buscas y lo que quieres hacer provocando esta guerra, pero sea lo que sea, es mi madre y permaneceré fielmente a su lado. 
    

    
      —Me causa lástima, el hecho de ver como la pequeña mente de una niña puede ser manipulada hasta el punto de hacerle creer otra cosa, de hacerle ver la vida de otra manera. —Suelto mis brazos poniéndolos a los costados—. Pero pronto te darás cuenta de eso. Ahora dime, ¿Damián es parte de su plan? 
    

    
      —Damián es sólo uno más, un peón y tú caíste en él —contesta con firmeza. 
    

    
      «O te hago creer que es así» 
    

    
      
    

    
      
    

    
      Damián
      . 
    

    
      
    

    
      «Pero para idiota no se estudia. El mundo es jodidamente pequeño, la vida es una mierda» 
    

    
      ¿Me puedo arrepentir?, ¿ya para qué? Las cosas ya están hechas y el culpable soy yo. Tuvo que ser mi maldita hermana, tuve que engañarla con la chica que más me gusta. ¿Por qué tuvo que pasar esto? Dios mío, me siento patético.
    

    
      «¿Hasta ahorita te arrepientes? Vaya estúpido» 
    

    
      La puerta de mi cuarto sonaba con mucha exigencia, eran golpes los que provenían del otro lado. Rápidamente me coloque mi pantalón y camisa, aun con el pelo húmedo me acerque a la puerta y al abrirla lo primero que recibí fue una cachetada. 
    

    
      —Eres un maldito. —Me empuja dentro del cuarto y azota la puerta—. No soy una maldita puta con la que puedes acostarte cada que quieras. 
    

    
      —Lynette… —Ni siquiera pude terminar al sentir otra cachetada más fuerte. 
    

    
      —No soy un juego, Black.
    

    
      Sus ojos se mostraron furiosos, su semblante era triste.
    

    
      —Lo siento… —susurro. El ardor en mis mejillas se estaba intensificando. 
    

    
      —No soy tu juguete —su voz se estaba quebrando—. No soy tu maldito juguete.
    

    
      Da un paso hacia atrás y niega. 
    

    
      —Preciosa… lo hice antes de enamorarme de ti —trato de explicar—. Lo de Emily fue más por… compañía que por otra cosa. 
    

    
      —No soy tu preciosa —dice entre dientes—. Su maldita relación no me interesa, pero estabas con ella en ese momento, me usaste. 
    

    
      —No tuve el valor de decirle, ella nos descubrió la vez que lo hicimos en el carro —trago saliva. 
    

    
      —¡Habían pasado cuatro meses! —grita enojada—. En cuatro meses jamás le dijiste, idiota. 
    

    
      —No, jamás le dije. Pero en esos cuatro meses no me acerqué a ella en lo más mínimo. — Masajeo mi mejilla—. En esos días me empezaste a gustar tanto. Me di cuenta de que en verdad no quería a Emily, sentía cariño por las múltiples veces que me ayudó. Lo nuestro era sólo sexo. 
    

    
      —Eres un descarado. —Limpia sus lágrimas de forma brusca.
    

    
      No pude responder. Me limité a sentarme en la cama y quedarme viendo un punto fijo, no había nada más que decir. 
    

    
      —Que patético eres. Terminaste siendo igual que todos los demás. —Siento sus pasos hacia mí. 
    

    
      —No, yo no quiero hacerte daño —susurró—. De verdad no quería, ni quiero eso. 
    

    
      —Lo hiciste, Damián. —Se detiene lo más cerca de mí—. ¿Pensabas que tus engaños llevarían algo bueno? No, no es así. 
    

    
      —Lo sé… —digo más bajo. 
    

    
      —Te odio, Damián —solloza 
    

    
      —No… —niego. 
    

    
      Me tomó del pelo y me jala para que la vea 
    

    
      —Toma bien en cuenta, que tu no eres más que un hijo bastardo y no te veo como algo más que eso. No tengo ningún sentimiento hacia ti, ninguno.
    

    
      —Por favor no —ruego. No quiero que me odie. 
    

    
      —¿Sabes lo que pasa cuando me traicionan? —Jala más mi pelo. En estos instantes me estaba dando miedo, pero no soy capaz de levantar mi mano—. Mueren. Tienes suerte de que mi tía te quiera. 
    

    
      —Lynette, por favor escúchame. No soy lo que tú crees, actúe mal, lo admito. —La jalo del brazo y la tercera cachetada se hizo presente. 
    

    
      «No quiero perderte» 
    

    

      CAPÍTULO 23. 
    

    
      Uno menos 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Lynette. 
    

    
      
    

    
      Las camionetas ya están rumbo a Corleone, varios hombres ya lo tenían vigilado mucho antes de salir de casa, el equipo que tengo infiltrado ha mandado la información necesaria para este ataque. Federico fue avisado del plan que estaba transcurriendo y por igual nos mandó los puntos de reunión, asimismo tiene personas que lo cuiden y esto facilita más nuestro trabajo. 
    

    
      Coloque mi pasamontaña negro y espero mi arma cargada y Martin seguía acomodando su chaleco antibalas. Cualquier cosa mal acomodada, cualquier plan arruinado valdría la vida de muchos este día. 
    

    
      —Corleone acaba de dar vuelta, sólo faltan quince kilómetros más para llegar al punto rojo —informa Rodrigo. 
    

    
      La camioneta arranca a velocidad máxima, varios conductores pitan al meternos entre el boulevard, se escuchaba el patinar de las llantas y el rugir del motor. Analizamos el plan una y otra vez, nada tendría porqué salir mal. 
    

    
      Estamos más que listos. 
    

    
      —Un placer trabajar con ustedes. —Hablo y acomodo mi última arma en el chaleco, tanto fuego cómo punzantes. 
    

    
      —Un placer trabajar con un Moretti —la voz de Martin es dura, decisiva. 
    

    
      —¡Corleone está en el punto rojo!¡Repito!¡Corleone está en el punto rojo! —grita Rodrigo y el cargar del arma sonó con él. 
    

    
      Es un abrir y cerrar de ojos, la adrenalina entró por mis poros e invadió todo mi cuerpo, sentía expandirme. Mi corazón se aceleró e hice más presión en mi arma, una parte de mi cerebro deseaba esto con ansias mientras que otra parte de mi se excito levemente, fue suficiente para esbozar una amplia sonrisa escondida por el pasamontaña. 
    

    
      Las detonadas se escuchaban con fuerza, los gritos de las personas que estaban ahí cerca retumbaban en mis oídos, disparo tras disparo. Se abrieron las puertas de la camioneta, mi equipo, Martín y yo salimos, levanté mi vista y varios hombres de Corleone apuntaron hacia mí, más tardaron en verme que en responder a sus amenazas. Una camioneta color negra con vidrios blindados estaba depositada en medio de la calle haciendo un pequeño muro entre los equipos rivales, no habían pasado ni diez minutos y la calle estaba llena de sangre y alguno que otro muerto de ambos lados. Mi vista buscaba a Corleone, nadie 
      notificaba
       sobre algún avistamiento de él. 
    

    
      —¡Maldito! —Camina Martin hacia mí. Tenía el labio ligeramente abierto al combatir mano a mano con un contrario. 
    

    
      —Nadie ve a Corleone. —Me siento en el suelo y recargo mi espalda en una de las camionetas tratando de cubrirme un poco.
    

    
      —Lo han de tener escudado —explica y recarga un arma pequeña. 
    

    
      La explosión cómo de una llanta cimbró el suelo, las detonadas dejaron de escucharse. Con velocidad nos levantamos y agarré mi machete, acomodamos nuestro equipo cuando una segunda explosión causó que nuestros sentidos estuvieran alerta. Varios de mis hombres empezaron a caminar de reversa. No, no fue la explosión de una llanta, el tanque de gasolina fue penetrado por una bala causando el estruendo. El segundo, por causa del calor, el frente del carro explotó; las llamas ya abarcaban parte de este. 
    

    
      —¡Vámonos, Corleone estaba arriba. Trato de huir y se logró disparar al carro! —Grita Rodrigo y trata de arrastrarnos hacia atrás—. Uno de tus hombres —mira a Martín—, le dio al tanque y este explotará en cualquier momento. Corleone estará muerto. 
    

    
      —Quiero su cabeza —digo sin más y me alejo de ellos caminando hacia el humeante carro. 
    

    
      En ningún momento me detuvieron, por lo contrario, un alegre Martin me apoyó en la causa. 
    

    
      Por el auricular se escuchó la orden de Rodrigo “Cuiden sus pasos” sabía que se refería a mí. El humo es cada vez más intenso, mis ojos lagrimearon un poco, entre más me acercaba más se escuchaban las detonaciones de balas. “Cuiden al jefe”, “El jefe está muerto”, “Vivo o muerto no los llevamos”, eran las últimas palabras de aquellos que despilfarran su sangre por este puerco. 
    

    
      Cuando por fin estuve frente al carro, la cara de Corleone es uno de mis más hermosos recuerdos, se estaba ahogando en su auto, no podía salir, la puerta estaba atorada. Martin se acercó rápido y jalo la puerta causando que el cuerpo cayera. Corleone daba bocanadas grandes de aire al salir del carro, pude ver la esperanza en sus ojos y su boca tratar de decir ayuda, pero el filo de mi machete no lo dejó ni siquiera subir la mirada.
    

    
      Tengo su cabeza, el puerco está muerto. 
    

    
      
    

    
      
    

    
      Damián. 
    

    
      
    

    
      Salí de la habitación para ir directamente al baño y quitar todo mi kit. Mis guantes y bata están repletos de sangre, los retire de mi cuerpo y los coloque en una bolsa que sería quemada después, lleve mis manos a mi cubrebocas y las marcas de las cachetadas seguían aún frescas, la última me abrió el pómulo así que una cicatriz adornaba mi cara. Lave mis manos para posteriormente mojar mi cara y tratar de relajarme, sabia en que estaba trabajando pero es la primera vez que tanto peso estaba sobre mis hombros, tratar de salvar a cuatro hombres y casi a la vez, es un estrés del cual me debo acostumbrar. 
    

    
      —¿Todo bien, Damián? —Pregunta Martin. Es una de las pocas veces que se dirigía directamente hacia mí. 
    

    
      —Ernesto y Edgar están estables, las heridas que recibieron fueron más por roce de bala —explicó al servirme un poco de agua—. No necesitaron más que puntadas, obviamente hice un buen lavado para proceder. Por el momento necesitan un severo reposo y constante chequeo, en una semana o dos retirare los puntos. 
    

    
      —Perfecto. —Habla calmado y manda a uno de sus guardaespaldas a revisar a los hombres. 
    

    
      —Adrián y Esteban también se encuentran estables. Adrián sólo tuvo el desmayo a causa del impacto tan fuerte en el pecho, el chaleco le ayudo bastante pero al caer se dio un golpe en la cabeza sólo se abrió un poco, no hay una descalabrada o algo con que apurarse, aun así los golpes en la cabeza son graves así que lo tendré en observación —le explico a Lynette—. Y Esteban no tiene roto el pie, al momento de tratar de estrangular a su oponente su tobillo dio un mal movimiento causando que quedara casi inmóvil, le di unos desinflamatorios y medicamento para el dolor.
    

    
      Me mira y no responde nada. 
    

    
      —Iré a verlos —habla Rodrigo y camina a las habitaciones. 
    

    
      El departamento es amplio y privado, así que no había problema con su presencia. 
    

    
      —Cualquier cosa les aviso. —Desvió la vista de ella y caminó hacia la cocina. 
    

    
      No soporto estar así. Cada vez que la veo es revivir ese momento, tenerla de nuevo enfrente y ver su cara al saber que la traicione. Quizá no lo parezca pero esto me está doliendo mucho, quema mi alma de poco a poco, quiero retroceder el tiempo y arreglar todo esto, haberle dicho a Emily que no la quería que ya no sentía lo mismo por ella, poder remover el odio y hacerle entender a Lynette que lo que siento va más allá de lo físico, que la necesito, que la extraño, que ella es mucho para mí pero yo quiero ser todo para ella. 
    

    
      —Sólo eres un bache entre nosotros. —Me sobresaltó al escuchar la voz de Martin detrás de mí—. Sigo sin entender para que te necesita cerca de nosotros. 
    

    
      —Es información que sólo ella necesita —digo sin mucho afán de explicar. 
    

    
      —Eres un traidor y un hijo de puta —habla entre dientes—. Lynette me dijo lo de mi hija, Emily. 
    

    
      —Perdón —fue todo lo que salió de mí. 
    

    
      —Eres un puto bache que sólo nos hace tropezar. —Camina hasta la barra—. Eres un peón más de Cassandra y tu... te involucraste en mi hija. 
    

    
      —No sé de qué manera estoy involucrado con mi madre, ella destruyo mi Familia junto con mi padre. —Bajó la cabeza—. Pero sobre Emily... 
    

    
      —Damián no tiene que rendirle cuentas, señor Carter —interrumpe Rodrigo al entrar a la cocina. 
    

    
      —Cualquier reclamo o duda debes consultarlo con la señorita Moretti. Eso es parte del plan. —Camina hasta mi lugar y deja ver a Lynette detrás de él. 
    

    
      —Creo que es momento de hablar Martin —dice ella sin siquiera mirarme—. Creo que recuerdas a Luthor, tengo mucho que contarte sobre él. 
    

    
      Lynette hizo un ademán para retirarse de la sala junto a Martin. Una parte de mí se alegraba de que me lo hubiera quitado de encima, pero la otra estaba al pendiente de lo que me fuera a decir Rodrigo. 
    

    
      —Ponte hielo en la mejilla, se ve asqueroso ese moretón. —Se gira sobre su lugar y sale. 
    

    

      CAPÍTULO 24. 
    

    
      Sólo esta vez 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Lynette. 
    

    
      
    

    
      —De verdad me sorprende que hayas aceptado ir a ese evento. —Comenta Mia mientras arreglaba su pelo—. Normalmente mandas a Rodrigo cómo representante a tu nombre. 
    

    
      —Esto es diferente —explicó—. Rodrigo irá en representación al equipo, al igual que el de Martin. Pero cómo yo soy la cabeza del plan, tengo que estar presente. 
    

    
      —Sólo digo, que ese no es un lugar para ti, créeme, yo he ido a acompañar a Rodrigo y sus festines son asquerosos —dice con cara de asco. 
    

    
      —Hoy amanecimos curiosos —río y prosigo con mi vestuario. 
    

    
      —Me preocupan tus repentinos cambios. —Se gira a verme—. Me preocupa tu comportamiento, siempre tan a la defensiva, tú no eres así. 
    

    
      —¿Y tú qué sabes sobre mi comportamiento, Mia? —Pregunto molesta. 
    

    
      —Sólo decía. —Vuelve su vista al espejo—. Espero que te diviertas con tu festín y que de paso me devuelvas a mi amiga. —Toma sus cosas con rapidez, ni siquiera estaba totalmente arreglada. 
    

    
      «Dios…» 
    

    
      —Mía, perdón. Es sólo que tengo mucho en mi cabeza y debo lidiar con todo. —Salto al escuchar sus cosas caer. 
    

    
      —¡Por Dios a mí no me haces tonta! —Camina hacia mí—. A mí no me compras con tu “es que tengo mucho en mi cabeza”. Te conozco, sé que algo te pasa, te conozco hasta cuando no tienes tiempo para ti y no actúas de esa manera —su voz estaba algo levantada—. Tu madre habló conmigo, han pasado sólo dos días desde que pasó todo. Dice que no comes en la mesa, te la pasas entrenando o en tu oficina y cuando quiere hablar contigo siempre contestas rudo. 
    

    
      —Mia… —susurro. 
    

    
      —Tu nunca le contestas a tu madre mucho menos le alzas la voz. —Empuña sus manos—. Te comportas exactamente cómo todo lo que odias. Tu odias ese tipo de fiestas y ahora eres la anfitriona, algo te estas tragando y lo sacas. No me vengas con que no es cierto. 
    

    
      Regresa de nuevo a la posición en la que estaba y se hinca a recoger todas sus cosas tiradas. Ella cómo nadie más me conoce, en ocasiones me da miedo que sepa más de mí que yo, siempre tan directa que acaba de descifrar todo lo que tengo acumulado en el pecho. 
    

    
      —Se que nadie tiene la culpa —hablo—, Ni tú, ni mi madre. Nadie tiene la culpa de mi sentir, sólo me siento traicionada, dolida… 
    

    
      —Habla. —Hace un ademán con sus manos. 
    

    
      —Me enteré de que Damián estaba en una relación con Emily y la engañó conmigo. —Mis manos comenzaron a temblar—. Todos estos meses y yo fui la otra, hasta que se vino aquí le dijo. Pero ella ya sabía, ya sabía que él la engañaba y sobre todo que es su hermano. Lejos de todo ello, con coraje fui y le reclamé en su habitación, pero con el afán de quebrar todo ese cariño que me tiene. No quiero olvidar que todo esta obra es un plan. 
    

    
      —¿Te enamoraste de él? —pregunta al abrazarme. 
    

    
      —Lo convertí en una necesidad hasta el punto de que me enamoré. Me empeñe en negarlo porque sé que este mundo le hace mal y quiero lo mejor para él —sollozó—. Pero tontamente tampoco lo quería lejos, estaba decida en intentarlo y me enteré de todo. 
    

    
      —¿Qué piensas? —Me pasa un poco de papel. 
    

    
      —Que lo quiero, Mía. Lo quiero cómo no te das cuenta. —Limpio mis lágrimas—. Pero hay algo que no podemos quebrar, “no debes enamorarte de un peón”.
    

    
      
    

    
      
    

    
      Damián. 
    

    
       
    

    
      —Debes ir protegido, son órdenes —exige Rodrigo cerrando la puerta de mi habitación—. Nunca sabemos qué puede pasar y más vale ir preparados. Te entrene lo suficiente para usarlas.
    

    
      Deja el arma sobre mi cama junto con una carga. 
    

    
      —Ni siquiera sé si iré —respondo y señaló una silla para que tome asiento. 
    

    
      —Desde antes se notificó que irías tú, así que te esperan ahí. Después de todo ella te anunció cómo su pareja para que no te hiciesen daño. —Hace una mueca. 
    

    
      En este tiempo que he vivido en esta casa entable una relación amistosa con Rodrigo, los entrenamientos permitieron un poco más de acercamiento creando un vínculo de confianza. Hay momentos en los que él me cuenta cómo avanza la relación con su novia y él fue el primero en darse cuenta de que yo estaba enamorado de Lynette y el primero en saber lo que paso con ella. 
    

    
      —No soporto su indiferencia hacia mi. —Me siento sobre la cama—. Me duele que me vea cómo un simple extraño. 
    

    
      —¿Qué esperabas, Damián? —Levanta la ceja—. Su confianza vale y tú la perdiste muy rápido. ¿Tú cómo crees que se sentirá ella? ¿Feliz? 
    

    
      —No, sé que no. Pero necesito hablar con ella, explicarle. —Lo miró directamente y niega—. No sé qué hacer 
    

    
      —Deja de forzar todo. En primera dale espacio, necesita su espacio de desahogo deja de hostigarla, lo único que causas es que le duela más —explica haciendo ademanes con las manos—. No lo olvidará de un día para otro, perdiste su confianza ahora trata de ganársela de nuevo, demuéstrale que eso quieres. 
    

    
      —Estoy exhausto. —Dejó caer mi cuerpo sobre la cama. 
    

    
      —Yo estaba encaprichado con Mia, no sabes cuantas cosas le hice… De las cuales me arrepiento —confiesa—. Pero llegó un punto donde yo ya no quería estar con otra mujer que no fuera ella. Me di cuenta cuando ella ya estaba mal. No sé cómo, no tengo una respuesta lógica, trate de remendar cada cosa mala, le hice ver que estaba harto de los juegos. —Ríe sin gracia—. No sabes cuánto me ha hecho sufrir, pero me llena verla por las mañanas tan bonita y radiante. 
    

    
      —Ella dice que esto no es para nosotros. —Miro hacia el techo. 
    

    
      —No, no lo es para nadie. Esto es el infierno en la tierra, nunca sabes por donde te pueden dañar y cómo consejo, vive, pero no te pierdas en el camino. —Se paró de su lugar—. Ahora vístete eres un asco, ya casi nos vamos. 
    

    
      
    

    
      
    

    
      Lynette. 
    

    
      
    

    
      El salón estaba repleto de gente, esta vez no fue en mi casa. Esta clase de reuniones o festines siempre se celebraban a las afueras de la ciudad, en medio de la nada donde aquel que no conozca el lugar podrá salir dañado o, mejor dicho, nunca saldría. Coroneles, damas, principiantes, prostitutas, líderes, jefes, alcohol, vinos finos y una suave música de fondo, las cosas perfectas para una noche perfecta. 
    

    
      —Aquí estoy. —Llega Damián justo a mi lado izquierdo. 
    

    
      Portaba un traje totalmente negro sin corbata, tenía unos cuantos botones sueltos que dejaban ver su bien trabajado cuerpo, en su mano izquierda lucia una copa de vino y en la otra un cigarro recién encendido. 
    

    
      —En la parte trasera de este lugar está un cuarto, ahí están tus padres. —Me acerco a él susurrando. Su aroma impregnó mis poros al instante—. Está en contra de las reglas pero tienes derecho a despedirte de ellos o simplemente buscar alguna respuesta.
    

    
      Mi mirada no se separaba de él, parecía que habíamos combinado nuestra ropa. Pues por igual yo llevaba un vestido negro que llegaba hasta mis tobillos con un escote bastante pronunciado y un par de tacones altos del mismo color. 
    

    
      —Sólo busco respuestas —expresa—, sólo quiero saber porque hicieron todo esto. 
    

    
      —Bien.
    

    
      Un escalofrío recorrió mi piel al sentir su mano con la mía. Estúpidamente mi cuerpo sigue reconociendo sus roces. 
    

    
      «Sólo por hoy… sólo hoy»
    

    

      CAPÍTULO 25. 
    

    
      Verdad a medias
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Damián. 
    

    
      
    

    
      Tomados de la mano caminamos entre la multitud de gente. Algunos miraban a Lynette de arriba abajo con descaro, mujeres pasaban por su lado igualándose, mientras otros pocos le sonreían con aprecio y aprobación al vernos tomados de la mano. Por lo contrario, ella no se inmutaba ante la gente, caminaba recta y relajada, sus ojos sólo miraban hacia enfrente y una que otra vez a los lados. 
    

    
      Cómo siempre yo admiraba ese carácter que tiene, tan imponente, tan ruda, tan bella. Debo admitir que —sonara masoquista y contraproducente—, me gusta verla enojada, aunque sea contra mí. Se pone de una manes que a mí me hace delirar y rogar a la vez, me apasiona, me eleva la firmeza de sus palabras al momento de rechazar, no titubea, no tiembla, sólo lo dice con la cabeza en alto. Mi mano soltó la suya y la lleve hasta su espalda descubierta, mordí mis mejillas desde adentro para evitar el nacimiento de una risa, la delicada piel de su espalda se erizó con mi sólo tacto y a ella pareció notarlo, pero no se retiró, coloque totalmente mi palma y el escalofrío se hizo presente parando ella de golpe. 
    

    
      «Tu cuerpo me reconoce» 
    

    
      —¿Qué haces, Damián? —Gira su cara mirándome totalmente a los ojos—. ¿Qué buscas? 
    

    
      —Acompaño tu caminar —trato de sonar desinteresado—. ¿Qué buscas tú que encuentras mañas en mí? —Bajo más mi mano 
    

    
      —En ti no veo, ni encuentro, ni quiero nada. —Pone su mano en mi pecho y me aleja. 
    

    
      —¿Segura? Dímelo después. —Tomo su mano.
    

    
      Las palabras de Rodrigo resonaron en mi cabeza, las ideas llegaron cómo torbellino, puedo tener el plan perfecto y estoy seguro de que funcionará tal cual lo imagino. Caminamos hasta un pequeño pasillo, tanto las paredes cómo el suelo eran grises, el pasillo estaba iluminado por un par de focos colgantes, algunos estaban por fundirse, parpadeaban de manera rápida para luego quedarse estáticos. Giramos hacia la izquierda topándose con Martin, Rodrigo, los guardias y de más personas que no lograba identificar. 
    

    
      —Emily está dentro, acaba de pasar —informa Rodrigo acercándose a nosotros—. Carter no confía en ella y mandó custodios para que no intente algo.
    

    
      —¿Qué podría intentar? —Pregunto y los ojos de Lynette rodaron con fastidio. 
    

    
      — Carter dice que ella encaprichada es capaz de todo. —Sostiene su arma—. Es su hija, también la quiere proteger. 
    

    
      —Es una mimada. —Susurra Lynette jalando mi brazo para que suelte mi agarre—. Con permiso. 
    

    
      —Sólo falta esperar… —Da un golpe en mi hombro para después dejarme solo. 
    

    
      
    

    
      
    

    
      Lynette. 
    

    
      
    

    
      —Moretti —habla Martin acercándose a mi—. Te quiero presentar a mi esposa.
    

    
      Sonríe y hace un gesto con la mano. 
    

    
      Se acerca a nosotros una mujer de no menos de 40 años, bastante alta a comparación de mí, una melena negra recogida en una media coleta, tez morena y unos ojos color café oscuro. Llevaba puesto un vestido de manga larga color verde militar que le llegaba hasta los tobillos, descubierta de los hombros y un fino escote de corazón. 
    

    
      —Un gusto, Lynette Moretti. —Extiendo mi mano amablemente. 
    

    
      —Margaret de Carter. —Estrecha mi mano con el mismo entusiasmo—. Te pareces mucho a tu padre. —Se acerca y da un beso en ambas mejillas. 
    

    
      —Vuelvo en un segundo. —Interviene Martin y se aleja para contestar su celular. 
    

    
      —¿Usted conoció a mi padre? —Pregunto sin dejar la amabilidad. 
    

    
      —Claro que sí, a tu madre por igual. —Me abraza por los hombros y caminamos lejos de los demás—. Me imagino que no te acuerdas de mí. 
    

    
      —Una disculpa. —Me sonrojo—. He olvidado tanto… 
    

    
      —Descuida, Lynette —dice mi nombre dudando. Asiento con la cabeza—. Te debo una disculpa por lo pasado con Emily, ella me dijo que saldría, pero no me imaginé que fuera a hacer cierto escándalo —cuenta apenada.
    

    
      —Es su madre, es de esperarse. —Hago una mueca. Detesto hablar de ella—. Sinceramente no sé cómo la soporta. Digo, no es biológicamente suya… 
    

    
      —Fue de una mujer de mi esposo lo sé —suspira. 
    

    
      Gira para mirarlo y una amplia sonrisa se formó en su rostro. 
    

    
      Sus ojos se iluminaron al instante, tal cómo mamá deliraba al ver a papá. Un suspiro salió de sus labios para después regalarle una bella sonrisa, por el contrario, yo volteé hacia Damián el cual se encontraba recargado en la pared, con sus brazos cruzados y una mirada perdida en sus pensamientos. Mis ojos ardieron al momento que lo dejé de mirar ¿Cómo se puede necesitar tanto a una persona? 
    

    
      —Disculpe mis palabras —tragó saliva—, a veces hablo sin pensar. 
    

    
      —En un mundo de infierno, a veces los villanos son los héroes en la vida real. —Me mira de nuevo—. A veces el propio dolor te ciega de la realidad, tal y cómo pasó con Martin. 
    

    
      —No comprendo muy bien —frunzo el ceño, desconcertada. 
    

    
      —Yo no puedo tener hijos —comenta en una mueca—. Tú sabes que todos necesitan un primogénito, es una de las reglas que te imponen aquí. —Asiento con la cabeza—. Él y yo buscamos a alguien que nos brindara ese deseo, a cambio se le daría una posición y claro 
      ampararíamos
       todas sus necesidades. Así fue cómo encontramos a Cassandra. 
    

    
      —
      Creí
       que… —Relajo mi mirada — él…
    

    
      —En una historia mal contada a veces el villano puede ser el héroe —repite de nuevo—. Jamás nos dijo que ella tenía hijos, una familia. Cuando nació Emily verdaderamente yo la amé en el primer momento que la ví, pero desde ese día la avaricia en ella creció, exigió e incluso trato de ponerme en contra de mi propio marido. 
    

    
      No comprendo cómo puede contarlo de una manera tan natural. 
    

    
      —Cuide a Emily cómo un buen padre lo haría, pero la ambición de Cassandra es tan grande que le metía ideas a la pequeña —interfiere Martin—. A tal punto que le dije que ella no recibiría un puesto, por eso ella es conocida cómo mi “amante”, no cómo la madre de mi primogénita —explica. 
    

    
      —Por eso su comportamiento. Al ver que no cayó buscó su venganza, Corleone. —Esta vez Margaret hablaba con rabia—. Salió de su boca gritarlo cuando la metieron a ese cuarto. 
    

    
      —Eso explica muchas cosas. —Miro a Damián y él seguía en la misma posición 
    

    
      —Tu padre y yo fuimos obligados a “convertirnos en hombres”. —Ríe ante sus palabras—. Teníamos un poco más de 20 años y siendo sinceros, nada nos interesaba, ambos teníamos otras ambiciones. En ese lugar conocimos a Cassandra y a Margaret, en ese tiempo se les conocía cómo damas de compañía y al ser de nuestra edad, fue lo más apropiado.
    

    
      Sujeta a Margaret de la cintura. 
    

    
      —Mi madre me dijo que les quitaban la matriz a las mujeres que se dedicaban a ello. —Hago gesto de horror. 
    

    
      —Si así fue y fue mal visto que ambas parejas nos casaremos, y más por nuestro legado. —Ríe la pelinegra—. Seguimos desafiando las leyes. 
    

    
      —Jamás fueron al funeral de mi padre. Mi madre y yo esperábamos su apoyo.
    

    
      Esta vez no es el enojo en mi voz, es tristeza. 
    

    
      —Hay promesas que se cumplen y es no verlo en una caja. —Margaret se pega más a él en consuelo—. Y si estuve ahí, Lynette. Siempre estuve 
      cuidándote
      , de lejos, pero cuidándote. 
    

    
      —En un mundo de infierno. —Suspiro y miro a Martin regalándole una sonrisa. 
    

    
      «“Escucha la historia y lo que creías será un error”, papá tenía razón» 
   

    

      CAPÍTULO 26. 
    

    
      Dale un espectáculo 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Damián. 
    

    
      
    

    
      —Los vicios por las apuestas y el alcohol me dejaban sin dinero —explica mi padre—. Yo mismo me cree un vicio bastante grande, que al verme sin dinero entraba en un bloqueo total.
    

    
      Sus ojos están sobre la pared, ni siquiera tenía la valentía de mirarme. 
    

    
      —Un día llegaste tan ebrio, sin dinero en la bolsa pero completamente ahogado en alcohol —digo entre dientes—. Por algo ese día no pude conseguir trabajo en las calles. Cuando entré a la casa mi hermana estaba bajo tus brazos… Tu… Tu trataste de… —Ni siquiera podía decirlo sin sentir asco. 
    

    
      —Me desconozco totalmente. —Cierra los ojos—. Ustedes eran unos niños. 
    

    
      —No estoy para tus lamentaciones. ¿Crees merecer mi perdón después de tantos años? —escupo con enojo. 
    

    
      Recargo mi espalda sobre la sucia pared, no sentía nada en estos momentos más que un dolor de cabeza. La lástima había quedado en otro punto de los sentimientos, cada uno obtiene lo que merece y este problema se lo cargó él al meterse en problemas con fuertes poderes. 
    

    
      —Encontré a tu padre en un bar, totalmente ebrio —interviene Cassandra mirando con sumo enojo a Lynette—. Yo tenía un enojo con Martin al no darme lo que merecía, después de todo le di una hija. Así que chantaje a tu padre con tal de saciar su vicio por los juegos. 
    

    
      —Hay fechas que no coinciden contigo. —La miro—. Emily es de mi edad y tú te fuiste hace diez años. 
    

    
      —Yo nunca le he sido fiel a tu padre —dice sin un descaro—. Cuando me fui a cuidar a tu “tía” los dejé a cargo de su padre. Para esos meses yo estaba embarazada de tu hermana y tu padre lo sabía, siempre lo supo. Hasta que lo abandone. 
    

    
      —¿Cómo pudiste? —Pregunta Abraham con tristeza. 
    

    
      —Lo mismo me pregunto yo. ¿Cómo pudiste, padre? —Hago una mueca. 
    

    
      —Hace diez años le dieron un cargo superior a Martin —habla Lynette—, y hace tres años un cargo oficial. —Ríe sin gracia—. Tu estabas buscando un lugar igual que él, pero se te olvidó que tiene una mujer y la puso antes que a ti. Siempre buscaste quien te diera ese puesto. 
    

    
      —Y el único que te lo daba es Corleone —intervengo. 
    

    
      —Pensaba regresar por ustedes —baja la mirada—, darles lo que merecen. Jamás pensé que conocerías a tu media hermana y que entablará una relación con ella. No pensé en todo el daño que les haría tu padre. 
    

    
      —Tu nos dejaste, él nos dañó. No te vengas con tristezas que al igual que él no merecen nada. —La rabia pasaba por mis venas, pero no servía rebajarme. 
    

    
      —Hijo… —Abraham sacude la silla de la que estaba amarrado—. Hijo por favor… 
    

    
      —Espero que vivan en el dolor. Un dolor que ni Chloe ni yo merecíamos. —Se escucha el rechinido de la puerta y Lynette me hace una seña para salir. 
    

    
      
    

    
      
    

    
      Toda la gente estaba eufórica, parecían animales regocijándose en su hábitat natural. Desde el palco estábamos todos, Martin, Margaret, Emily, Rodrigo, Mia, Lynette y yo. Claro, los guardaespaldas están custodiando nuestro lugar. Frente a nosotros se encontraba un escenario, el espectáculo estaba por comenzar, esto marcaría no un final sino un infierno, el principio de un infierno. 
    

    
      Dos gorilas subieron al escenario dejando una silla cada uno, seguido entran mis padres siendo apuntados por una pistola, no se de marcas, pero esta es demasiado larga. Ambos se sentaron en la silla con la mirada hacia enfrente. La mirada de mi padre estaba perdida mientras que la de mi madre era altanera. 
    

    
      Desvió la mirada hacia todos, se encontraban totalmente serios excepto Emily la cual forcejeaba al borde del llanto contra su padre. 
    

    
      —¡Suéltame, carajo, suéltame! —gritaba sollozando—. ¡Dejen a mi madre! 
    

    
      —Cielo tranquila, ella estará en mejor lugar —dice dulcemente Margaret—. Ella buscó esto, no hay nada que hacer. 
    

    
      —¡Papá, por favor! Mamá no… —Se aferra al traje de Martin—. ¡Mi mamá no, mi mamá no! 
    

    
      —Lo siento, mi vida. —La abraza y besa su cabeza—. Pero ya no hay nada que hacer, ella quiso esto. 
    

    
      Vuelvo a miran hacia enfrente y cómo si fuera la época medieval, había un verdugo en medio de los dos, sólo que este no tenía un trae negro y una máscara. Tomó una daga y la levantó hacia nuestra dirección. El bullicio es más. Martin y Lynette aprobaron el arma que les fue enseñada, y cómo si el mundo se 
      detuvie
      ra, el verdugo se acercó a Abraham tomándolo del pelo y alzando su cabeza. Sin titubear trazó la primera línea en su cuello, parecía que estaba matando a un animal. Movía su mano rápidamente para contarle por completo el cuello, la sangre no salía exageradamente, pero salía la suficiente para llenar la mano de aquella persona. 
    

    
      Sin percatarme sobre mis mejillas ya tenía rodando lágrimas, mis manos están empuñadas sobre el barandal de cemento, la mandíbula me dolía al tenerla tan tensa y apretada. Unas palmadas en mi espalda me sacaron de mi cabeza haciéndome voltear y ver a Rodrigo. 
    

    
      —Lo siento mucho hermano. —Aprieta mi hombro. 
    

    
      No quitaba su cara de seriedad, pero sabía que sus palabras no eran algo vacío. 
    

    
      —Qué bueno que no trajiste a Chloe, nos rompería el corazón mirarla —habla Mia dando una mueca—. Aun en los fallos, son familia… 
    

    
      —Lo sé Mía, ni yo soportaría verla de esa manera. —Respiro profundo—. Pero cada uno obtiene lo que busca y ellos buscaron esto. 
    

    
      Vuelvo a mirar al frente topándome con la mirada de mi madre, podía sentirla, incluso ese olor tan dulce que ella desprende mi corazón lo sigue reconociendo. Mi mejor amiga, la mujer por la que yo dije que daría la vida estaba ahí, nos había traicionado, se convirtió en mi amargo recuerdo, en mi amor más triste. Su cabeza se inclinó un poco al sentir el frío de la pistola, sus labios no dejaban esa maldita sonrisa, se escuchó la carga de la pistola.
    

    
      «Te amo tanto, madre» 
    

    
      Giro rápidamente dándole la espalda a algo que perdura más en mi memoria, en mi orgullo, en mi tristeza, en mi vida. La descarga de la bala retumbó por todo el lugar junto con un cuerpo inerte. Apreté los ojos con fuerza aguantando la respiración, miré hacia el techo buscando donde sumergir mi mente, pero cómo dije, esto es el principio de un infierno. 
    

    
      —Damián. —Las manos de Lynette bajan mi cabeza haciendo que la vea—. Ven, acompáñame.
    

    
      Su mirada es tan neutra, cómo si esto que pasó fuera lo más normal en su vida. Bueno, sí es bastante normal. 
    

    
      Sin soltar mi mano caminamos lejos del balcón, lograba escuchar los gritos de Emily. Por un momento pensé que se desmayaría ahí. Giramos hacia la derecha adentrándonos en otro pasillo, ninguno de los dos hablaba, sólo caminamos, dimos otro giro más bajando por unas escaleras, es el patio trasero del salón, no había nadie más aparte los de seguridad. Lynette tomó mi mano llevándome a una pequeña banca de cemento gris en donde ambos nos sentamos. 
    

    
      Solté su mano, puse mis codos en mis piernas y bajé mi cabeza, el aire ahí adentro es demasiado denso a comparación de este que es un poco más liviano y refrescante. 
    

    

      CAPÍTULO 27. 
    

    
      Aléjame
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Lynette. 
    

    
      
    

    
      —¿Por qué sigues
       aquí, Lynette? —Pregunta después de largos minutos mirando a la nada—. ¿Por qué después de todo sigues aquí? 
    

    
      —Llevo poco tiempo aquí, pero he aprendido a separar los sentimientos del trabajo —contestó sin ánimos—. Si no te hubiera sacado podría apostar que caerías en un trance 
    

    
      —Trabajo… —susurra—. Gracias. 
    

    
      —Bien. —Cruzo mis piernas. 
    

    
      Mentiría si les dijera que él no causa sentimientos en mí, pero que me espera con él. No lo sabría si no me arriesgo, aunque prefiero quedarme con la duda. Aunque me vuelva totalmente loca, de alguna manera lo sigo queriendo, después de todo, esto sólo es un simple juego. 
    

    
      —Ya puedes retirarte. —Gira su cabeza mirándome—. Sigue con tu trabajo, sé por dónde regresar —se apaga la voz conforme habla. 
    

    
      —No soy tan cruel. Si te saque es porque me preocupaste allá adentro. —Me paro acercándome a él—. ¿Qué quieres que te diga? ¿Que no me importas?, aun después de todo eres familia… 
    

    
      Que contradictorio sonó eso.
    

    
      Su vista no la baja de mí. El hecho de enamorarte de alguien es cómo cederle el poder de destruirte, de romperte el corazón. Pero Damián lo hizo de una forma tan bonita, que duele, cómo con una simple mentira puedes dejar caer algo grande. Aunque yo no me deslindo totalmente de lo sucedido, también yo le mentí, yo lo jale a esto con tal de no apagar su luz, así que estamos a mano.
    

    
      —Yo no soy tu familia. —Se levanta frente a mí—. Yo no quiero ser tu familia. Sólo soy el idiota que te mintió y mírate, sigues aquí. —Lleva su mano a su pelo con frustración—. Cada que estas cerca de mí no puedo dejar de escuchar la fuerza con la que late mi corazón y no me acostumbro. Puedo ver tu cuerpo dando jalones para correr a mí y admito que el mío siente lo mismo. 
    

    
      —Sólo somos sexo, Damián. Somos cuerpo y sexo —le miento. Así cómo le miento a mi cabeza cada noche. 
    

    
      —No me vengas con eso —ríe triste—. Ambos sabemos que algo estaba creciendo entre los dos, algo que nos asustaba a los dos al no saber de dónde provenía. —Da un paso hacia delante, pero parece retractarse y vuelve a su posición—. No sé cómo llegaste a mi maldito corazón, pero no pienso arrancarte de ahí. 
    

    
      —Damián, esto no puede seguir creciendo. —Juego con mis manos. 
    

    
      —Me estoy alejando de ti, de verdad que sí —dice exasperado—. Me estoy comportando indiferente, distante, frío, así cómo a ti te gustaría que fuera. Pero dime, quien le explica a mi corazón que mi cabeza se comportó cómo un idiota y ahora debe dejar de latir por esos hermosos ojos, ¿Huh? 
    

    
      —No me hagas arrepentirme —suelto sin más. 
    

    
      Ni siquiera me había dirigido a él cuando hablé, al fondo del lugar el cuerpo de Luthor se había hecho presente. Encendió un puro y rápidamente le dió una calada profunda.
    

    
      Damián me mira extrañado. Una extraña luz roja apunta hacia su pecho, después otra y luego otra. Sin permitirle decir alguna palabra con firmeza camino a él, lo tomó del cuello de su traje y pegó mis labios a los de él. Es bastante alto a comparación de mi pequeño ser pero con algo de agilidad y fuerza logré que se inclinara a mí. No tardó mucho para que aceptara mi beso el cual fue subiendo su intensidad conforme avanzaba. Sus manos aún dudosas buscaron mi cintura, por el contrario, las mías pasaron de su pecho a su cuello. Lo sentía aferrarse, clavar sus uñas en mi piel, el beso sabía a necesidad, desesperación, enojo, pero sobre todo “un te extraño” es fácil de sentir. 
    

    
      Esto ya no es un beso tierno y cálido, es brusco, hambriento, feroz, una lucha de lenguas se estaba viviendo en el momento. Nos separamos por leves intervalos de segundo en busca de aire, pero no queríamos que ese momento terminara, pero desgraciadamente nos vimos interrumpidos. 
    

    
      —Disculpen que moleste —exclama Rodrigo juguetón. 
    

    
      Busqué nuevamente a Luthor pero ya no estaba. No solo juega con Damián, sino conmigo por igual. 
    

    
      —¿Pasa algo? —pregunta Damián algo agitado. 
    

    
      Mi mirada viajó a su sonrojada cara, mis ojos se abrieron a su totalidad al ver que parte de sus labios estaba lleno de mi labial. 
    

    
      —La gran cena está por servirse. Martin y su esposa ya están en la mesa, sólo faltan ustedes.
    

    
      Su semblante sigue sonriente y me regalaba un par de miradas en signo “También lo vi” 
    

    
      —Vamos en un momento —contestó con desespero. Detesto que me vean roja de la vergüenza. Asiente con la cabeza y se retira dejándonos de nuevo solos—. ¡Tienes la boca llena de mi labial!
    

    
      Actuó rápido quitándole el labial con mis dedos. 
    

    
      —Si lo sé, puedo sentir la pintura en mi piel. —Ríe y saca un pañuelo de su pantalón—. Limpia con esto, no te manches los dedos. 
    

    
      —Deja esa maldita sonrisa —demandó aún más sonrojada—. No entiendo a qué viene.
    

    
      —Se que esto no significa nada —retira el pañuelo de sus labios—, pero desbocas todo en mí. Extraño tus suspiros a un lado de mí, extraño verte a los ojos, que los miedos se vayan y poder decirte lo mucho que te quiero, aunque no sea correspondido.
    

    
      Una sonrisa orgullosa se asoma en su hermosa cara.
    

    
      —Damián… —aliento a que prosiga. 
    

    
      —Ponme cuantas pruebas quieras, lastímame todo lo que quieras pero déjame intentarlo. —Toma mis manos—. Sólo esta vez, déjame ganarme de nuevo ese corazón, no te puedo bajar la luna, pero si hacerte sentir en ella.
    

    
      
    

    
      
    

    
      Damián
      . 
    

    
      
    

    
      El resto de la noche no fue más que un festejo hacia Lynette y Martin. Por lo que se me había explicado ahora ellos manejan todos los negocios de Corleone, cada uno con una división cincuenta y cincuenta, sin contar que su poder en el negocio estaba creciendo. ¿Por qué? Bueno, ellos mataron al más grande de los traidores y por supuesto esa es la recompensa por esperar. 
    

    
      Por otra parte, la noche entre ella y yo fue bastante ligera, en verdad me sorprendió un poco el beso que me dio, el cual encantado seguí. ¿Cómo tiraría a la basura semejante oportunidad?. Sólo unas cuantas miradas por la noche, unos roces en la espalda y una copa de vino tinto. ¿Qué más podía pedir? 
    

    
      Ahora nos encontrábamos camino a casa, estábamos arriba de lo que parecía una pequeña limosina.Había un espejo color negro dividiendo al conductor y a nosotros, los demás venían en camionetas diferentes, cada uno con su respectivo guardaespaldas. Durante el camino Lynette venía abrazada de mi brazo con su cabeza apoyada en mi hombro, nuestras respiraciones estaban sincronizadas, aunque me encanta tenerla cerca, sé que el camino no es fácil para mí, no me quejo, por ella lo que sea. 
    

    
      —¿Todo bien? —Pregunta sin abrir los ojos. 
    

    
      —Todo fue excelente. —Dejó salir el aire por mi nariz y me pegó más a ella—. El alcohol apenas está haciendo efecto. 
    

    
      —En mi aun no. —Ríe y sorpresivamente me da un beso en la mejilla—. Aunque, de hecho quería perder la conciencia por un rato. 
    

    
      —Tienes muchas botellas de alcohol en casa. —Me tenso al sentir cómo acaricia mi entrepierna—. Puedes tomar una y perder la conciencia tal y cómo quieres. 
    

    
      —Lo pensaré llegando a casa. —Se endereza un poco—. Pero ahora mismo tengo ganas de beber otra cosa.
    

    
      —¿Puedo saber qué es? —Coqueteo—. Debería acostumbrarme a que tú me pidas las cosas. 
    

    
      —Esta vez yo quiero mantener el control. —Sonríe con altanería—. Después de todo, dijiste que puedo hacer lo que quiera contigo, así empezó todo. ¿No es así? 
    

    
      —Yo no juzgo, hermosa —muerdo mi labio—. Sabes que si quieres un pene donde estremecerte, me ofrezco cómo voluntario. 
    

    

      CAPÍTULO 28. 
    

    
      Destroza 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Lynette. 
    

    
      
    

    
      Joder le deseaba tanto, necesitaba sentirlo, que me tocará de la manera que sólo él sabe hacerlo. Deje todos los malditos miedos de lado, todo lo que atormentaba mi cabeza. Esto éramos y siempre hemos sido esto, por más que quiera negarlo. Lo necesito cómo hombre, ya mañana será otro día, mañana se sabrán las consecuencias. 
    

    
      —¿Te he dicho que eres hermosa? —Pregunta en mi oído en voz baja. 
    

    
      Asiento con la cabeza. 
    

    
      Mi silueta resaltaba en el espejo de su habitación, dejaba húmedos besos en mis hombros conforme bajaba mi vestido. Con anterioridad ya había bajado el cierre, así que dos simples movimientos fueron suficientes para que mi vestido cayera al suelo. Me hizo temblar al verme tan expuesta frente a él, no llevaba un sostén, sólo una diminuta tanga blanca y mis tacones. Di un paso hacia delante quitando el vestido del camino. Sus ojos viajaron sin ningún descaro por toda mi piel, cómo me encantaba ver el efecto que yo tenía sobre Damián. 
    

    
      —Una foto dura más. —Giro sobre mis tacones quedando frente a él—. Estira la mano —ordenó y él obedece. 
    

    
      Vaciló con la orilla de mi tanga, hasta que la bajó y se la extiendo en la mano, pudo apreciar mi propia humedad.
    

    
      —Si así está la tanga, me imagino cómo está tu centro —su voz sonaba aún más gruesa de lo común—. A la cama y abre las malditas piernas para mí. 
    

    
      Camino por un lado de él, hasta llegar a su cama, retiró las sábanas, quito mis tacones y me acuesto; pongo los talones sobre la cama y abro mis piernas dejándome totalmente expuesta a su merced. Sin siquiera esperarlo, dirijo mi mano a mis pechos dando pequeños masajes, estimulo mis pezones y los jalo con mis dedos. Damián termina de desnudarse, sólo le faltaba el pantalón y el bóxer para quedar cómo un Dios, se acerca a mí con una sonrisa de oreja a oreja, sus ojos no se despegan de mi húmeda y palpitante intimidad. 
    

    
      Sus dedos pasan por mi raja acariciándola tan delicadamente que me hace temblar, sus dedos del medio y el anular pasan por toda mi piel, delineándola, preparándola. Llegan al inicio abriendo paso entre mis pliegues, los lleva hasta abajo para volver a subir y abrirlos de nuevo, mi sexo estaba palpitando, su mirada no se despegaba de ahí. Abrí un poco más mis piernas permitiéndole que toque mi punto más nervioso, ese que me vuelve loca al ser masajeado con sus hábiles dedos. Cómo si leyera mi mente lo hace, movimientos circulares lentos los cuales intercala con caricias en mis labios menores para después subir y volver a estimular. Este chico sí que sabe lo que hace. Conforme juega conmigo incrementa la brusquedad y los movimientos de sus caricias, su palma estaba empapada por mis jugos. A Damián no parecía importarle en lo absoluto, estaba demasiado entretenido estimulando. 
    

    
      Un dedo causó cosquilleo en mi interior, dos dedos me arqueaba la espalda y tres dedos me hacían ver la gloria. Se escuchaba cómo su palma chocaba con mi piel, ya habían encontrado mi punto. Estaba jadeante, temblorosa, necesitada. Su dedo gordo entró también a la jugada, estimulaba mi clítoris bastante rápido, lo movía en círculos, de un lado a otro, lo presionaba, me trataba de la forma que él quería. 
    

    
      —Esto te va a gustar —dice contento. 
    

    
      Se para de su lugar sin dejar de estimularme, saca sus dedos y los pone en lugar del dedo gordo, los movía tan rápido que mi cuerpo se contrae. 
    

    
      Llevantó un poco la cabeza para ver su travesura para dejarla caer después. Jadeo tan alto que puedo incluso notar como crece su ego y su excitación.
    

    
      Lubrico con mi humedad, con su mano izquierda separo mis pliegues y con la derecha estimulaba lo más rápido que podía, la excitación es tanta que lleve mis rodillas a mi pecho abriéndome más, esto es tan exquisito. La fuerza se me va de repente, volteo mis ojos hacia arriba disfrutando del momento hasta que una presión excesiva aparece en mi zona. No quiero que pare, pero esto es desconocido. 
    

    
      —No lo presiones, suéltate —ordena desesperado. 
    

    
      —Siento que orinare… —admito con pena. Agarró su brazo con fuerza. 
    

    
      —Déjalo salir —vuelve a ordenar y aumenta su ritmo, 
    

    
      Aprieto los ojos, me agarra en su brazo, presionó los dedos de mis pies, relajo mis músculos internos, se hacía cada vez más fuerte esa sensación, me siento palpitar. 
    

    
      —¡Si, si…! —Gritó con desesperación—. ¡Oh mi Dios! —Muerdo mi labio y explotó. 
    

    
      Damián rápido quita su mano de mí y un chorro en gran proporción sale de mi interior, sentía una llave de agua. Salió ese chorro prolongado, después uno más pequeño. Empape la cama de Damián, estaba demasiado mojada, esto transminaría el colchón pero a él pareció no importarle.
    

    
      —En cuatro —demanda nuevamente. Él sabe que eso me vuelve loca—. Olvida mi maldita cama, quiero que tu interior me presione hasta que me venga. 
    

    
      Obedezco temblorosa y me pongo en cuatro. Él se pone detrás de mí dejando de lado que la cama está húmeda, coloca su miembro en mi entrada y se introduce de una sola entocada, este acto me ha dejado con mejor lubricación. Entierro mi cara en la almohada, me toma por mi cadera y comienza ese vaivén frenético. Su dureza masajeando mi interior, dentro, fuera, dentro, fuera; estaba tan sensible que podía sentir su vello púbico en mi piel con cada movimiento. Lleve mis manos a las sábanas de la cama y las jale, mis gritos de placer eran ahogados en la almohada de algodón, mientras que los de él eran descaradamente ruidosos. 
    

    
      —Estas tan divina. —Azota mi trasero—. Estas tan caliente —gruñe. 
    

    
      —Vamos —tomo aire y lo incito—. Hazlo rudo.
    

    
      Su rudeza es tanta que sabía que el día de mañana tendría un gran dolor en la entrepierna. Sus dedos se aferraron a mi cintura, podía sentir sus uñas incrustándose en mi piel. Está demás explicar los ruidos que hacíamos, pasaron de ser lentos a ser totalmente agresivos y llenos de profanidades. Las embestidas no están en sincronía por la mera locura. Él se quería venir y yo quería venirme, pero queríamos seguir jugando, sentirnos así de extasiados. Las gotas de sudor resbalaban por mi frente, mi garganta ya estaba reseca, sentía los espasmos llegar nuevamente. Unos cuantos movimientos más y él tembló detrás de mí, yo caí totalmente en mi almohada, ambos nos habíamos venido cómo nunca, sin aire, sin aliento, sólo dos corazones acelerados. 
    

    

      CAPÍTULO 29. 
    

    
      Oscuridad 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
       
    

    
      Lynette. 
    

    
      
    

    
      —¡Mierda, si...! —grita Damián contra mi hombro dejando sentir su líquido caliente en mi interior. 
    

    
      —Estoy temblando —contestó sin aire.  
    

    
      Estaba recargada en el escritorio, mis manos a los costados de la mesa, mi falda subida hasta mi cintura, mis bragas a un costado y un jadeante Damián tratando de calmar su respiración, recargado en mi hombro. 
    

    
      —No quiero salirme —ríe. Aún estaba dentro de mi trasero—. Pero está bien —contestó resignado cómo un pequeño niño mientras deja caer su cuerpo en la silla principal. 
    

    
      —Necesito trabajar.
    

    
      Protesto levantándome del escritorio tratando de arreglar un poco mi ropa y controlar mi aliento. Tienes que tener mucho autocontrol para poder seguir como si nada hubiera pasado después de una follada como esa. 
    

    
      —No reclamaste cuando me estabas montando, Lynette. —Levanta la ceja. Sus manos se encargaban de acomodar su pantalón—. No creí que te gustara tanto el sexo an… 
    

    
      —¿Empezaremos el día con esos comentarios? —Interrumpo cruzando los brazos. 
    

    
      —¿Quieres que te traiga unas bragas limpias o irás tú a cambiarte? —Responde burlón. 
    

    
      —Iré yo, Damián —niego moviendo mi cabeza. 
    

    
      —Podrás ser la reina de la mafia si gustas. —Se para rápidamente de la silla y me jala hacia él—. Pero ambos sabemos que te gusta que yo tome el control. 
    

    
      —Es un título que sólo tú te has puesto, niño lindo. —Me acerco más a él. 
    

    
      —No tienes argumentos para debatir. —Una sonrisa amplia nace en sus labios permitiéndole ver sus dientes blancos—. O explícame porque me gritabas que te diez más cuando estabas en ese escritorio, ¿huh? 
    

    
      —Quizá lo fingí —me burlo 
    

    
      —¡Auch…! —Toca su pecho—. Pobre del que crea tus mentiras.
    

    
      Ríe sonoramente. 
    

    
      —De verdad hoy amanecimos con comentarios pervertidos. —Me alejo de él para “limpiar” mi escritorio. 
    

    
      —Tu fuiste la que se quejó. —Vuelve a mi abrazándome por atrás—. Yo sólo vine a darle mis reportes, jefa sexy. 
    

    
      —Y gracias por eso —retiro mis papeles—, pero de verdad necesito acomodar todo esto. 
    

    
      —Nos vemos más tarde entonces —besó mi cuello. 
    

    
      —¿Saldrás? — Hice mi cabeza a un lado permitiéndole más acceso. 
    

    
      —Mi hermana ha estado muy metida en su escuela y yo pues… con todo esto. —Sube sus besos hasta mi oreja—. Tenemos una tradición de que cuando eso pasa, dejarnos un día libre sólo para nosotros. —Muerde mi lóbulo—. Algo así cómo chisme hermanal 
    

    
      —Eso está muy bien —suelto un suspiro al sentir cómo se aleja. 
    

    
      —Nos vemos en la noche, hermosa — da un corto beso en mis labios antes de irse. 
    

    
      
    

    
       
    

    
      Papeles, papeles y más papeles, es todo lo que veía en mi bendito escritorio. Se supone que había organizado mi horario de trabajo, pero no he avanzado en nada. Ni siquiera comí en la mesa con tal de acabar, pero parece que esto va en círculos. Me estresa bastante. 
    

    
      —¿Me mandaste a hablar? —La voz de mi madre me saca de mis pensamientos estresantes. 
    

    
      —Si… —Contestó sin levantar la vista. 
    

    
      —Dígame —toma asiento frente a mí. 
    

    
      «¿Desde cuándo me habla de usted?» 
    

    
      —Detesto que te dirijas a mi cómo si fuera desconocida — la miro de reojo. 
    

    
      Mi madre ni siquiera tenía una expresión. 
    

    
      —Eres la jefa —responde sin más 
    

    
      —Soy tu hija —replicó con algo de molestia—. No soy una persona cualquiera, soy tu hija. 
    

    
      —Pareció no importarte la semana pasada, ¿o sí? —Se cruza de brazos. Mi madre no suele enojarse, pero tiene una facilidad para herir con simples palabras. 
    

    
      —Me disculpe. —Cierro los ojos—. Jamás quise tratarte así, a nadie —digo casi en un susurro. 
    

    
      —¿Para eso me quería? —Se acomoda en su lugar. 
    

    
      «¿De nuevo el “usted”, madre?» 
    

    
      —No, señora Moretti —le hablo del mismo tono—. Simplemente hago el trabajo que su esposo me dejó en encargo.
    

    
      Prosigo con mis papeles, por alguna maldita razón quería soltar el llanto. 
    

    
      —Tu padre —corrige. 
    

    
      —Su esposo —contradigo—. Mi padre me abandonó en un maldito parque, yo sólo tengo que pagar de alguna forma todo lo que se me dio.
    

    
      ¿Qué decía? No lo sé, sólo salió de mí con tristeza. 
    

    
      —Lo que se te dio nunca fue con otras intenciones, Lynette. —Afloja sus manos. 
    

    
      —Tampoco dije que así fuera, señora Moretti. —Saco un folder para acomodar todos los papeles—. Ya puede retirarse, disculpe la molestia. 
    

    
      —Lynette… —demanda. No contestó—. Lynette… —Se acerca más al escritorio—. Lynette 
    

    
      —En su oficina están los papeles que pidió — ignoro. 
    

    
      —Lynette —repite por cuarta vez mi nombre. 
    

    
      —Me tomé la libertad de adelantar un poco la contabilidad y… —Miro mis papeles. 
    

    
      —Lynette —de nuevo 
    

    
      —Lo que faltó —tartamudeo. 
    

    
      —Lynette. —Se paró en su lugar. Ya no sonaba enojada, sino preocupada. 
    

    
      —Todo está en su escritorio lo puede ver ahí. —La cabeza me aturdía, me estaba mareando. 
    

    
      —¡Lynette, basta! —Pega en la mesa. 
    

    
      Mi alrededor estaba dando demasiadas vueltas, ya no veía las letras en mis hojas, el blanco es profundo, mi cuerpo se debilitó, no me sentía aquí, mi alma se había salido de mi cuerpo pues no me sentía dentro de este cascarón. 
    

    
      «—¿Crees que te vamos a recibir con esa bastarda en la mano? —Ruge aquel señor de canas. 
    

    
      —Padre, por favor, la comida, los gastos… —Ruega aquella chica castaña, se veía bastante chica. Su mano se aferró a la mía. 
    

    
      —Lo hubieras pensado antes de revolcarte con ese borracho —me mira con asco—, no me importa si esta niña se muere de hambre, es tu obligación mantenerla, no vengas a mí por ayudas, eres la decepción de la familia. 
    

    
      —¡Padre, por favor!—Se hinca al soltar mi mano. 
    

    
      —Abuelito… —habló bajo pero pareció escucharme aquel señor. 
    

    
      —Lárgate de mí vista. 
    

    
      
    

    
       
    

    
      Los gritos se escuchaban por toda la habitación, el golpe de las cosas contra el suelo es estruendoso, el llanto es tan triste que a mi corta edad hacía que me doliera el pecho. 
    

    
      —¿Mami? —Abro la puerta en busca de mi progenitora y la miro ahí, sentada en el suelo con las lágrimas decorando su cara— mami… —La vuelvo a nombrar. 
    

    
      —Lárgate —habla bajo— ¡Lárgate! 
    

    
      —Mami… hambre —Toco mi panza 
    

    
      —Lárgate de aquí. —Se para tomándome del brazo para arrastrarme fuera de la habitación—. Por tu maldita culpa lo perdí todo, perdí a mi familia, perdí a tu padre —escupe con enojo. 
    

    
      —Mami, hambre —vuelvo a decir. Yo no entendía qué es lo que ella decía, sólo tenía hambre. 
    

    
      —Vete de aquí, vete. —Me agarra de mi pelo, lastimándome. 
    

    
      —Mami, perdón —lloro por dolor—, perdón… 
    

    
      —Te odio. —Suelta mi pelo y cierra la puerta.» 
    

    
      —Sólo trato de pagar todo lo que se me dio. —Me sostengo de mi escritorio, siento que me voy a caer. 
    

    
      —No digas eso, hija. Todo te lo dimos con amor. —Trata de tomar mi mano y la alejo. 
    

    
      —Cuando acabe mi deuda prometo irme, señora Moretti. —Parpadeo varias veces. 
    

    
      —No. —Niega con la cabeza—. Tú no te vas, Lynette. 
    

    
      —Yo no me llamo así. —La miro—. Ese no es mi verdadero nombre, sólo es una máscara para que nadie me busque. 
    

    
      —¡Tu eres mi Lynette! —Grita con tristeza. 
    

    
      —Yo no soy Lynette… 
    

    
      Mis palabras salieron igual de ágiles cómo una pluma, ya no sentía nada absolutamente nada. Mi alrededor se fue apagando en un negro opaco lleno de tristeza y dolor mientras que todo lo que escuche fue un grito, nada más. 
    

    

      CAPÍTULO 30. 
    

    
      En una caja
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Lynette.
    

    
       
       
    

    
      Los ojos los sentía pesados, sin siquiera ver la luz ya me sentía mareada y con unas náuseas excesivas, mi pulso estaba demasiado rápido, mis manos sudaban. Estaba recostada en algo muy cómodo, el ambiente estaba templado, así que no había razón alguna por la cual tener tantos síntomas. 
    

    
      —No abras los ojos de golpe —esa voz la reconocía muy bien. Pensé que no estaría—. Déjame bajar las persianas para que no te ciegue el brillo.
    

    
      Una sonrisa quiso salir, pero sólo logré formular una mueca. 
    

    
      —Está demasiado pálida.
    

    
      Otra voz… mi madre. 
    

    
      —Es normal, son síntomas visibles de un desmayo —explica él esta vez—. Abre tus ojos poco a poco, así te acostumbras a la poca luz. 
    

    
      Hago lo que él me pide, pestañeo un par de veces antes de abrir mis ojos en la totalidad. La poca luz que percibía no era tan deslumbrante, pero esos pequeños rayos me causaban un dolor de cabeza bastante fuerte. Giré mi cabeza y pude ver, aunque un poco borroso, una bolsa colgando de un tubo y esta estaba conectada a mi brazo. 
    

    
      —Es suero —subo mi mirada para ver a mi madre—. Tu pulso estaba débil. 
    

    
      —Tenías síntomas de deshidratación y al parecer estás demasiado débil por falta de alimentos —interviene Damián en un tono molesto—. Puse algunas vitaminas también para fortalecerte un poco más. 
    

    
      —¿Desde cuándo no comes bien, Lynette? —Su mirada es tan dura que sólo pude hacer una mueca—. No evadas mi pregunta 
    

    
      —No creo que sea el momento, Amy. —Toma mi brazo checando mi pulso—. Las preguntas para después, necesito que primero se recupere. 
    

    
      —Tienes razón, Damián —se disculpa mi madre—. Son los nervios. 
    

    
      —Vaya con nana —ordena—, que prepare algo para cenar. De preferencia algo que contenga mucha verdura, en unas horas más podrá digerir alimento. 
    

    
      —Me parece muy bien. —Se para mi madre de su lugar y sale del cuarto blanco. 
    

    
      Ni siquiera me había percatado de que estábamos en el lugar de trabajo de Damián. 
    

    
      —Sabes, no soy doctor —habla de nuevo con ese tono molesto—. No conozco todo ese ramo, estoy hecho para ayudar. 
    

    
      —Lo siento, me cuidaré yo sola. —Mi voz parecía quebrarse. 
    

    
      —Tampoco te estoy echando. —Toma un medidor de presión y lo pone en mi mano izquierda—. Sólo no quiero que te pase algo y yo no saber cómo remediarlo.
    

    
      Deja mi mano sobre mi pecho para esperar a que la maquinita haga su trabajo. 
    

    
      —Cuando se acabe el suero iré a mi cuarto, no tienes porqué preocuparte. —Tomó una gran bocanada de aire mientras cierro los ojos. El dolor de cabeza seguía ahí pero no quería ponerle atención. 
    

    
      —No sabes cuánto odio cuando te pones en ese maldito modo —habla entre dientes y sin mirarme camina hasta su escritorio dejándose caer. Su mano tomó una pluma y comenzó a escribir. 
    

    
      —Y no sabes cuánto odio que te enojes conmigo sin ningún fundamento —aprieto mis ojos. De nuevo esa sensación de vacío. 
    

    
      —No estoy enojado contigo —suelta la pluma—. Sólo estoy preocupado, no comes bien, te matas en el trabajo, pasas horas entrenando. ¿Qué más? 
    

    
      —Tampoco esperes a que tenga una vida normal. ¿Crees que esto me permite vivir cómo quiero?, ¿crees que esto me hace feliz? —Una lágrima resbala por mi mejilla—. No necesitas ver el fondo para tocarlo. Lo tengo todo y no tengo nada. No hay día que no me arrepienta de las decisiones que he tomado, a cada segundo se me recuerda quien soy y de dónde vengo. Todo lo que siento es que tengo que pagar una deuda a un hombre que me lo dio todo pero en realidad me siento encerrada en una maldita caja. Quiero gritar, llorar, correr, pero me siento detenida en este mundo. 
    

    
      —¿Y que no me preocupe? —Camina hacia mi—. Tú misma te estás dando la respuesta, esto te está consumiendo poco a poco. 
    

    
      —¿Pero de qué sirve saberlo? Nada va a cambiar en lo absoluto. —Seco mis mejillas—. Todo seguirá igual, es mi precio para pagar. 
    

    
      —Eres joven, las cosas pueden cambiar —suelta un suspiro. 
    

    
      —No conoces este mundo, Damián —río con tristeza—. Me quejo de todo pues es lo único que puedo hacer. 
    

    
      —No te quiero aquí —la voz de mi madre sonó tan alto que me dejó paralizada—. En un mes habrá una cena benéfica en Roma, el dinero será destinado para los niños que no pueden estudiar por escasos recursos, te vas a ir por dos meses allá. 
    

    
      —Señora yo… —Trato de pararme, pero la mano de Damián me detiene, aún tenía conectado el suero y tenía que quitarme la máquina que toma la presión. 
    

    
      —Deja de decirme señora, soy vieja, pero detesto ese sobrenombre. —Cierra la puerta—. Soy tu madre, quieras o no. Eres una Moretti, eres mi hija, yo te cargué en mis brazos, yo te cuide cuando estabas enferma y vele tus sueños en las noches de pesadillas —alza la voz—. Yo eduque a una mujer fuerte y admirable, no voy a permitir que se me doble, que se me quiebre, tu padre y yo jamás quisimos eso. 
    

    
      —No puedo dejar el trabajo sólo así, hay cosas que yo debo hacer. —Miro a Damián esperando un apoyo, pero no dice nada. 
    

    
      —Si puedes, harás lo que yo diga. Yo me encargo de tus negocios, los conozco tan bien cómo tu —demanda con autoridad 
    

    
      —Mamá… —Estaba a punto de decir no, pero la voz de Damián me interrumpe. 
    

    
      —Amy tiene razón, tu salud está primero que todo y ese viaje puede ayudarte a descargar tu cabeza. —Mis ojos se abren aún más y él sólo sostiene mi mano quitando la cánula. 
    

    
      —Bien, se dijo —se acerca a mi—. Yo te digo que se tendrá que hacer, ahora dame un abrazo berrinche. —Con cuidado de no mover a Damián abrazo fuertemente a mi madre, a veces es todo lo que se necesita. 
    

    
      —Ya está todo listo. —Interviene Damián al separarme de mi madre—. Necesito que te fijes un horario de trabajo, comida y entrenamiento, le diré a nana que procure hacer comidas más balanceadas, especialmente estos días. 
    

    
      —Que buen enfermero, parece doctor —ríe mi madre y me da un beso en la frente—. Tengo que hacer una llamada, permítanme. 
    

    
      Sale de nuevo mi madre dejándome en la soledad de la habitación junto al castaño, caminaba de un lado a otro guardando sus cosas. Es extremadamente ordenado, casi raya lo absurdo. 
    

    
      —¿Puedo preguntar algo? —Se detiene en su escritorio y saca una cajita blanca. 
    

    
      —Adelante —lo aliento. 
    

    
      —¿Te has estado cuidando? —Pregunta algo apenado—. No es del todo tu responsabilidad, sólo quiero descartar una duda. 
    

    
      —No he dejado de tomar la pastilla, tengo un recordatorio sobre eso. —Bajo mis pies de la camilla y me dirijo a él—. ¿Qué pasa? 
    

    
      —Ten. —Extiende a mí la caja, es una prueba de embarazo—. Llevo días viéndote los mismos síntomas y la compre, sólo es para salir de dudas. 
    

    
      —Está bien —la tomo—. Creí que sólo es por no comer bien. 
    

    
      —Ese es mi diagnóstico. —Acaricia mi mejilla—. Nunca está demás ser precavidos. Hazlo mañana en cuanto te levantes para que sea más eficaz, avísame para estar ahí contigo, ¿entendido? 
    

    
      —Entendido —sonrió ampliamente y lo abrazó por igual. 
    

    

      CAPÍTULO 31. 
    

    
      Protector excesivo 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Damián. 
    

    
      
    

    
      —¿Y qué harás si sale positivo? — pregunta mi pequeña hermana antes de darle un sorbo a su malteada. 
    

    
      —¿Cómo qué haré? —Levantó la ceja—. Me hago cargo de mis acciones, no voy a dejarla sola en esto. 
    

    
      —Si, eso lo es. —Recarga su espalda—. Hablo de que, ¿crees que ella quiera un hijo contigo? 
    

    
      —Si ella quiere lo acepto y si no, también. Es su cuerpo, ella decide. —Encojo mis hombros. 
    

    
      Desde que se inició esto siempre tome en cuenta ese camino. Aunque por mi parte no quería dejarle esa responsabilidad, ella se negó a que me hiciera la vasectomía. Me dijo que en caso de que no funcionaran sus pastillas o se sintiera mal, pasaremos a la otra opción y yo lo respetaría. Aunque siempre trato de cuidarla lo más que pueda. Pero desde que empezaron a surgir sentimientos por ella, si había días en los que me imaginaba con una familia. Ella y yo junto con un pequeño pedacito corriendo por toda la casa. 
    

    
      —Sabes —niega con diversión—, siempre supe que había algo entre ustedes. Bueno, aquella mañana me quedó muy claro. Yo sabía que terminarías enamorado 
    

    
      Mis mejillas se sonrojaron notoriamente al recordar aquella mañana cuando mi hermana me vio en la cama con Lynette. Aún vivíamos en el departamento y las paredes eran de papel. 
    

    
      «—No seas tan brusco —Lynette susurra entre jadeos—. Suena la cama. 
    

    
      —Detesto ser tan gentil —gruño al tratar de controlar mis movimientos. 
    

    
      —Déjame a mí —manda y en un movimiento rápido queda sobre mi—. ¡Joder! 
    

    
      —¡Oh, Lynette! —Me retuerzo debajo de ella. 
    

    
      Ese movimiento causó que entrara un poco más en ella, mi miembro estaba totalmente sumergido en su húmedo interior. 
    

    
      Me aferro a su cadera conforme se movía. En efecto la cama no sonaba tanto cómo antes. Pero a mí me tenía idiotizado. Sus pechos se movían al compás de ella, si no fuera por ese sostén estaría aún más perdido viéndolos. Las sábanas tapaban sólo nuestras intimidades, aunque es más que obvio lo que pasaba debajo de ellas. 
    

    
      —Estoy a punto. —Muerde su labio con fuerza para apaciguar sus gemidos. 
    

    
      —Córrete, hermosa. —Me muevo con ella. 
    

    
      —¡Mierda santa! —La voz de mi hermana nos helo de pies a cabeza. 
    

    
      Mi cuerpo se tensó a la vez que Lynette. Ambos nos miramos asustados, sus ojos 
      están
       demasiado abiertos, mi boca se secó y con el temblor más grande del mundo giramos la cabeza para toparnos con el cuerpo de mi hermana en modo estatua. Sus ojos sólo estaban sobre mí, su mano aún tenía agarrada la perilla.
    

    
      —Amm… —Miró a ambas—. Chloe… 
    

    
      —P… perdón —Mueve su cabeza parpadeando varias veces—. Creo que me traume.
    

    
      Sale cómo alma que lleva el diablo de la habitación dejándonos de nuevo perplejos».
    

    
      —Lamento eso. —Aprieto mis labios con nerviosismo. 
    

    
      —Descuida, gracias al cielo que estaban tapados porque sentí cómo mis ojos ardían al ver esa escena —responde con diversión. 
    

    
      —¿Y tú? Algo de lo que me quieras contar. —
      Muevo
       las cejas de arriba abajo—. Aquella noche que me pediste permiso para ir de fiesta no me dijiste con quien. 
    

    
      —No es nada. —Hace un ademán con la mano—. Sólo amigos. 
    

    
      —Claro —bufo—, y el labial mágicamente desapareció de tus labios, ¿no? 
    

    
      —No llevaba mi labial para un retoque, se quedó en los vasos donde bebía. —Se escuda sin mirarme a los ojos. 
    

    
      —Sabes que no tienes por qué esconderme las cosas, ¿verdad? —Pico mi pastel—. Jamás te he prohibido algo. Bueno, sólo ciertas cosas. 
    

    
      Siempre me ha gustado que mi hermana me vea cómo algo más que su hermano, puedo ser su confidente, su amigo de travesuras. Aunque a veces debe haber un límite de la tolerancia y el respeto. Madre de Dios, 
      yo hablando
       de estas cosas cuando mi hermana me vio en pleno acto con una chica. 
    

    
      «Qué vergüenza, Damian».
    

    
      —Sólo fueron unos besos, nada más —explica con seriedad—. Él me gustaba, pero cuando ya lo conocí bien me di cuenta de que es muy superficial. Eso no me gusta. —Niega con una mueca—. El beso fue demasiado vacío. 
    

    
      —Comprendo. —Le doy un bocado a la fresa—. No hay prisas.
    

    
      —Aunque —sonríe—, ¿recuerdas al pelinegro del entrenamiento? Dónde nos lleva Rodrigo —Asiento con la cabeza y prosigue—. Me pidió mi número de teléfono. 
    

    
      —¿Cuándo? —Abro los ojos con sorpresa.
    

    
      —El día que te fuiste a la cena con Lynette —pica mi pastel para robarlo—, por la mañana fui a entrenar un poco, entablamos conversación y resultó el número. 
    

    
      —Te lo dije. —La apuntó con el tenedor y arrebató mi pastel—. ¿Cómo se llamaba? ¿Emmanuel? ¿Armando? ¿Diego? 
    

    
      —Alan —se carcajea—. Se llama Alan Estrada, hace poco se mudó a la ciudad y va al campo de tiro a entrenar. Siempre le han gustado esas cosas. 
    

    
      —Mira, mira. —Me recargo en el respaldo—. Quien la viera, señorita. Con cara de niña buena y salió más vanidosa que su hermano mayor. 
    

    
      —Creí que dirías algo celoso. —Se me queda viendo. 
    

    
      —Eres mía, pequeña rubia. —Pico su nariz—. Y nadie me quita lo que es mío. Déjalo, pero donde lo vea con malas intenciones. 
    

    
      —Damián… —Achica los ojos. 
    

    
      —Ya se portar un arma. Más vale que se calme, si no. —Picó con fuerza mi pastel. 
    

    
      —Apenas y me saluda. ¿Y ya lo estás sentenciando? —Hace puchero. 
    

    
      —Que se cuide sus espaldas ese tal Armando. —Muerdo mi pastel. 
    

    
      —Alan… —me corrige. 
    

    
      —Que se cuide sus espaldas ese tal Alan —sonrió con malicia—. No subestimes mi cabezota inteligente. 
    

    
      —Ya decía que esa amabilidad tenía un precio. —Rueda los ojos. 
    

    
      —Yo no soy amable, te dejo hacer lo que quieras. Pero donde vea que te quiere alejar de mi. —Niego—. ¿Cuántos años me dan por homicidio? 
    

    
      Se que la desespero cuando me comporto de esa manera, aunque ella sabe que gran parte de lo que digo es una simple broma. Pero sólo yo sé de qué soy capaz para cuidar de mi hermana. 
    

    
      —Quiero más malteada —reniega como bebé. 
    

    
      —Adelante —hago un ademán—. Sólo 
      has
       espacio para un helado, vi un puesto por aquí y había demasiada gente. Supongo que están ricos. 
    

    

      CAPÍTULO 32. 
    

    
      Lejos 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Lynette. 
    

    
      
    

    
      Eran pasadas de la media noche y yo seguía rondando el cuarto cómo alma 
      en pena
      . Se supone que debería estar dormida y descansando, pero se me cruzó un libro muy interesante y no encuentro los lentes para seguir con mi entretenida lectura. Detesto ser tan organizada y olvidar donde puse los benditos lentes. Ya moví mis muebles, levanté mi cama, moví toda la ropa y siguen sin aparecer. De hecho, ya fui a mi despacho y nada. 
    

    
      «Voy a morir si no los encuentro» 
    

    
      —Vaya vista, entraré sin tocar la puerta más seguido —admite Damián y cierra la puerta. 
    

    
      Me enderezo del suelo y vuelvo a verlo. 
    

    
      —Estoy buscando mis lentes —explico y bajo un poco mi blusa tapando mi tanga. 
    

    
      —De hecho, venía a traerlos. —Los extiende a mí. Sentí mi alma aliviarse al verlos—. Los dejaste en mi cuarto, se me paso dejarlos en tu despacho, cómo siempre. 
    

    
      —Gracias. —Caminó hacia él y los tomó—. Los requería en estos momentos.
    

    
      Le doy la espalda y caminó hasta mi mueble para tomar el libro. 
    

    
      —Vaya trasero. —Siento un golpe en ellas haciéndome sobresaltar—. Todo esto es lo que me como cada noche —murmura en mi oído. 
    

    
      —Damián… —Sentenció entre dientes. 
    

    
      —Lynette —corresponde en un jadeo. 
    

    
      —¿Qué no te sacias con todas las sesiones que tenemos? 
    

    
      Abro mi libro para buscar el capítulo donde me quede. 
    

    
      —Bueno. —Pega su barbilla a mi—. No, sinceramente no. A veces pienso que sí, pero después te miro en esa tanga y mi cabeza dice no. 
    

    
      —Damián, aun sigo débil. —Explico y me giro hacia él—. Esta noche no. 
    

    
      Me aleje un poco de Damián y me coloque mis lentes. Él seguía con esa sonrisa tan hermosa que tiene, ya no miraba mi cuerpo sino mi cara, sus mejillas estaban levemente sonrojadas, sus brazos están dentro de sus bolsillos y su cabeza levemente inclinada. 
    

    
      —Eres muy hermosa —halaga soltando un suspiro. 
    

    
      —Me dices eso porque me viste el trasero —niego, divertida. 
    

    
      —Cuando te veo desnuda no cabe duda de que pienso que eres toda una diosa. —Inclina más su cabeza—. Pero cuando veo esos ojitos, sólo puedo ver una mujer extraordinaria, fuerte, con carácter, determinante. Que haría lo que fuera por quienes la quieren, aunque para muchos es algo normal, en este mundo es cómo poner tu vida sobre la de ellos y nadie es tan valiente —su voz sonaba pacífica. 
    

    
      No estaba tan acostumbrada a sus halagos o a sus momentos tiernos. Jamás dejaré de decir el cambio que él tuvo desde que nos conocimos, no hay duda de que nos atraemos físicamente para después pasarlo a la cama, pero hubo pequeños detalles, pequeños momentos donde tanto él cómo yo podía abrirnos con nuestros sentimientos o pensamientos. Tampoco puedo asegurar que lo amo como si fuera la cosa mas grandiosa del universo, cómo dije es sexo. Al menos así quiero mantenerlo. 
    

    
      —Eres tierno cuando te lo propones. —Dejó el libro y lo empujó a la cama. 
    

    
      —Sabes que no sólo veo tu físico, hace tiempo que tuve la libertad de conocer a una mujer maravillosa. —Acaricia mi cintura. 
    

    
      —Me gustaría saber que hay detrás de este chico —admito regalándole una media sonrisa. 
    

    
      —No tengo nada que esconder, soy todo lo que quieras saber —explica sin bajar la mirada de mis 
      ojos—.
       ¿Yo sé todo de ti? 
    

    
      —No —niego—, sabes lo que yo quiero que sepas. 
    

    
      —Y tú de mí lo sabes todo —suspira—. No hay nada más aparte de Emily. Mi vida es aburrida hasta que te conocí, no hay algo que tenga que esconderse. Tampoco te presiono a que me digas algo, he conocido tu mundo poco a poco. 
    

    
      —Y me gustaría que no lo conocieras. —Juego con su camisa—. Y si no te cuento algo más de mí es precisamente por eso. Esto no es una novela donde los jefes dominan el mundo y las ganas todas. Yo no domino el mundo, las personas que me rodean mueren. Es un ciclo que no tiene fin —
      refuto
      —. Y si puedo alejarlos, aunque sea un poco de esto, lo haré. 
    

    
      —Tu no me quieres aquí, eso lo sé. —Suelta mi cintura—. Sé que cuando tengas oportunidad harás lo posible por alejarnos de ti con tal de no correr riesgo. Pero se te olvida que yo fui parte de esto y no sólo por ti, también por Sharon, por Emily, por mis padres. Eso es lo único que tu no entiendes —muerde su labio—, el riesgo no sólo está contigo. 
    

    
      —Siempre tenemos esta plática —río por lo bajo. 
    

    
      —Compartimos el mismo miedo. —Levanta mi cabeza—. Las cosas ya están hechas, no hay vuelta atrás, estamos aquí esperando a que detone la bomba. 
    

    
      —No es tan fácil. —Acaricio sus manos. 
    

    
      —Tampoco dije que lo fuera. —Hace una mueca—. Cada palabra que dices ya me la sé y Chloe se las sabe, no dices nada fuera de línea. 
    

    
      —Sharon quiere llevar a Chloe a un desfile de moda. —Cambió el tema rompiendo la tensión. 
    

    
      —Si, me pidió permiso. —Ríe—. También hablé con Sharon, irá sólo si me pasa todas sus materias de la escuela. 
    

    
      —Pero ella no reprueba —frunzo el ceño. 
    

    
      —Déjame ser autoritario por favor —contesta con drama—. Nunca le he tenido que castigar por algo, déjame ser autoritario. 
    

    
      —¿Cómo te soporta? —Me burlo. 
    

    
      —¿Perdón? —Abre los ojos. 
    

    
      —Perdonado. —Me río más—. Entonces ya que tú eres mi empleado, nos vamos tú y yo a Italia. En lo que ellas andan de viaje. 
    

    
      —¿Cuándo? —Aprieta mis cachetes. 
    

    
      —En un mes, pasaremos navidad y año nuevo allá —explico y me bajo de él—. Así que ve haciendo tus maletas. 
    

    
      —Entendido, jefa —contesta, rendido. 
    

    

      CAPÍTULO 33. 
    

    
      ¿Estocolmo?
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Damián. 
    

    
      
    

    
      Exactamente pasó un mes más desde que quedamos Lynette y yo de irnos a Italia. Para nuestros afortunados aires la prueba de embarazo que se realizó aquel día salió cien por ciento negativo, así que sólo la puse a que descansara, comiera bien y si tenía algún pendiente que contará con la presencia de todos. Mis maletas ya las tenía preparadas con toda mi ropa mientras que algunos de seguridad esperaban por ellas afuera de mi cuarto. 
    

    
      —Lynette me mandó a buscarte. —Rodrigo entra sin tocar la puerta—. Diría que si no tuviera novia, me haría gay. —Suelta la carcajada. No tenía puesta la camisa, aún seguía guardando ropa. 
    

    
      —Creí que ya lo eras —me burlo—. Te he visto vigilarme cuando nado en la piscina, por eso trato de darte las mejores vistas. 
    

    
      —Mi trabajo es cuidarlos a todos. —Su semblante estaba serio pero esa diversión es palpable. 
    

    
      —Y mi trabajo es preservar su salud. —Cierro la maleta—. Y puedo diagnosticar un preinfarto cada qué vez mi pecho. 
    

    
      —Suenas tan gay —contesta irónicamente. 
    

    
      —Yo no soy el intruso que mira la desnudez de otro. —Tomo mi camisa y me la coloco. 
    

    
      —Seras idiota. —Sale de la habitación anunciando que pueden recoger mis maletas. 
    

    
      Varios hombres perfectamente trajeados entraron a la habitación tomando las maletas. Solamente eran dos y una más pequeña, hacen mucho alboroto por cosas mínimas. Tome mis papeles exitosamente falsificados, ni mi hermana y yo teníamos papeles que nos permitieran salir del país, así que con un poco de ayuda de Amy conseguimos papeles en menos de un chasquido, supongo que son ventajas. 
    

    
      Baje a la sala a la par de Rodrigo y ahí se encontraba mi preciosa…Emm… ¿Pareja de viaje?... Aún no descifro que somos, pero sea lo que sea, me encanta. A su lado estaba Mia, ambas entusiasmadas platicando de lo hermoso que es Italia. 
    

    
      —Estoy listo —anunció. Me acerco a Mia y en un fuerte abrazo la acerco a mi—. Que gusto de verte. 
    

    
      —Lo mismo digo yo —contestó cariñosa. Típico de ella—. Por fin conseguiste que te dieran otra oportunidad. 
    

    
      —Pues ni tanto —contesta Lynette en tono serio. 
    

    
      Solté a Mia para poder mirarla a la cara, estaba seria, roja de los cachetes, sus manos empuñadas. 
    

    
      «¿Celos?» 
    

    
      —Cómo que ya se separan, ¿no? —Doy un paso alejado de Mia. Rodrigo al igual que Lynette, sólo que este la miraba a ella. 
    

    
      —Bájale a tus celos —reclama—. No entiendo ese afán de enojarte con todos los que se me acercan y lo más tonto es que lo haces con nuestro amigo en común. —Rodó los ojos con molestia. 
    

    
      —Perdón. —Rodrigo suelta un suspiro—. Sólo que detesto que la gente te toque, te puedes desgastar. 
    

    
      —¡Aaay! —Se cruza de brazos y sale de la casa con Rodrigo siguiéndola. 
    

    
      —¿Nos vamos, cachetes rojos? —La miro después de un rato y me mira de mala gana—. No soy yo el que se puso rojo de celos. 
    

    
      —No estoy celosa —réplica—, no eres tan importante cómo para celarte.
    

    
      —Si, claro y nosotros no hacemos el amor cada noche. —Tomo su mejilla—. No preguntare a que se deben, sólo me causa gracia. Cómo dice Mia, somos amigos en común. 
    

    
      —¿Ahora usas sus frases? —Se cruza de brazos—. ¿De cuándo a acá le pones atención a lo que dice? ¿Por qué la miras así? 
    

    
      —Le puse atención cuando le pedí ayuda para estabilizar mis emociones hacia ti. —Bajo sus manos—. La frase me resultó astuta porque no veo el problema de los celos, no pienso buscar a nadie que no seas tú y no sé de qué forma la miro. Me resulta tierna la forma en la que doblega el duro corazón de Rodrigo. 
    

    
      —Ya vamos —se limitó a decir. 
    

    
      La tome del brazo y la jale a mí, rápidamente capture sus labios en un beso lento, no me lo negó. Subió sus brazos hasta mi cuello para jugar con mis mechones de pelo. Baje mis manos hasta su trasero y lo apreté con deseo y mucha fuerza, un pequeño gemido salió de ella el cual fue callado en nuestro beso, solté una fuerte nalgada y una pequeña risita. Sus celos eran patéticos, yo no pienso moverme de su lado. 
    

    
      —Vámonos. —Me alejo de golpe—. Nos están esperando afuera. 
    

    
      —Si —contesta desorientada—. Vámonos, ya —afirma. 
    

    
      
    

    
      
    

    
      [Pónganse cómodos y disfruten el viaje, estamos por despegar directo a Roma, Italia] 
    

    
      
    

    
      Los altavoces sonaron con el anuncio del copiloto, ya estábamos los cuatro en nuestros lugares. Es un avión privado demasiado hermoso, estábamos a nuestras anchas disfrutando de una buena copa de vino y cómodos en esos amplios sillones de piel. La charla es bastante fluida pero las miradas entre Lynette y Rodrigo representaban mucha tristeza. 
    

    
      —¿Y cómo se conocieron? —Pregunto sin pensar. 
    

    
      La mirada de Mia se puso rígida provocando que maldijera a mis adentros. 
    

    
      —La secuestre —Rodrigo responde sin más—. La vi en una feria, me gustó y la secuestré. 
    

    
      —Oh… —Casi me atragantaba con mi saliva. 
    

    
      —Vaya forma —Lynette responde borde. 
    

    
      Creo que arruine el momento. 
    

    
      —Todos tenían a alguien. —La mira—. Estaba harto de que sólo me vieran cómo el guardián. Quise demostrar que yo también tenía poder. 
    

    
      —Secuestrando una niña, claro. —A pesar de que yo entablaba una buena amistad con él. Lynette y Rodrigo están lo bastante lejanos cómo para pelear por cualquier cosa. 
    

    
      Pero esto no es cualquier cosa.
    

    
      —La dejé libre, pero siempre te dije que yo sentía cosas por ella. —Pasa su mirada a Mia la cual estaba completamente muda y con la cabeza hacia abajo. 
    

    
      —¿Conoces el síndrome de Estocolmo? —Lynette se cruza de brazos—. La dejaste después de que la dañaste. —Sube el tono de voz. 
    

    
      —Se les olvida que estoy aquí —el susurro de Mia no fue escuchado más que por mí. 
    

    
      —Te quiero, Mia. —Lynette se gira a verla—. Pero tenías 14 años cuando él te… te metió a nuestro mundo, no tenías la suficiente madurez para dar consentimiento a algo. —Su rostro no representaba coraje, más bien una tristeza más grande—. Él era mayor de edad para saber lo que hacía… 
    

    
      —Mia… — Extiendo mi mano al ver que soltaba algunas lágrimas. A este punto me sentía culpable. 
    

    
      —Nunca me sentí bien al verla sufrir por mí, no hay noche que no me arrepienta de eso. —Mira al suelo—. 
      Corrompí
       mi propio ser por un par de palabras, no podía dejarla en el mundo que vivía. Tome la custodia para ser tutor y cuando cumplió los 18 años la deje en completa libertad… 
    

    
      —Eres un maldito enfermo, Rodrigo. Es que simplemente no me cabe en la cabeza cómo pudiste hacerle esto a ella. No me importa la maldita historia, ensuciaste el nombre de tu padre por un par de billetes, joder... 
      —Rueda
       los ojos—. ¿Y todavía dices que te da tristeza esto?, ¿en serio? 
    

    
      —Yo lo amo, Lynette y son explicaciones que ni a ti, ni a nadie le debo dar —expresa Mía con algo de tristeza—. Si quieres apoyarme pues bien, y si no, también. Llámalo enfermizo, pero yo me quiero quedar con él y sólo con él. 
    

    

      CAPÍTULO 34. 
    

    
      Fresas 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Damián. 
    

    
      
    

    
      Acostada sobre mi pecho, mis piernas están a sus costados, su cabello castaño esparcido permitiéndome ver los hermosos rulos que caían cómo cascadas en mi piel, su vista estaba perdida en aquellas páginas de libro. Llevaba media hora sin cambiar la hoja, parecía que sus ojos pasaban por sobre las letras. Mis manos seguían con las pequeñas caricias y de vez limpiaba las pequeñas lágrimas de sus mejillas. 
    

    
      —A veces, me considero idiota. —Deja su libro—. Creyendo que puedo manejar todo esto con mi maldita platica moralista, que habla de valores y normas para la sociedad. Pero en realidad soy una más del montón, no quiero pensar en cuántas personas han muerto por tan sólo decir mi nombre. 
    

    
      —En eso tienes razón. —Traga saliva—. No siempre tienes razón, tú no sabes por lo que viven otras personas y porque toman ciertas decisiones. Tú no eres quien para decidir eso y sobre todo no tienes esa moral que predicas.  
    

    
      —Que directo. —Se acomoda boca arriba. 
    

    
      —Siempre digo lo que pienso. —La miro—. Bueno, a veces. 
    

    
      Volvió ese silencio que, para mí, es eterno. Acariciaba mi pierna de arriba abajo, su vista estaba pegada a la tela que nos separaba de ellos. Aquí sólo había una cama lo bastante grande para los dos, una mesita y un sillón amplio. No es incomodo estar así, sólo es algo de paz. Aún faltaban bastantes horas de viaje, cada quien se había ido a dormir, pero nos quedamos viendo a la nada. 
    

    
      —Buenas noches, disculpen la interrupción. ¿Se les ofrece algo más? —La voz de la aeromoza se escuchó al otro lado de la cortina. 
    

    
      —Una botella de Nuvo, por favor. Sin copas —se adelantó a pedir. 
    

    
      —¿Algo más, señorita? —Pregunta con amabilidad. 
    

    
      —Si tienen fresas con un poco de chocolate o crema batida, nada más. —Sólo me limité a verla. 
    

    
      —En seguida se los traigo. —Sus pasos quedaron a la lejanía. 
    

    
      —¿Tomas alcohol? —Pregunto sin despegar mi vista de ella—. ¿No crees que bebes mucho? 
    

    
      —No he bebido desde hace tiempo. —Sube su cara quedando frente a mi—. Dijiste que estaba mejorando en salud. Sólo quiero algo que nos relaje y también un pequeño antojo. Sé que te gustan las fresas. 
    

    
      —Sólo no te excedas —ordene. 
    

    
      No tardó mucho para que la aeromoza llegara y dejará todo en nuestra mesa central. Todo se veía tan apetecible. A pesar de haber comido la panza me rugió cómo nunca. Las fresas son mi maldito vicio. Acerque mi mano para tomar una pero un repentino manotazo causó que la alejara. 
    

    
      —Damián —me llama parándose frente a mí—, así no se comen las fresas. 
    

    
      —¿Nos traen algo para servirnos? —Levanto mi ceja. No entendía qué es lo que trataba de decirnos. 
    

    
      —No, eso lo tengo yo. —Camina al sillón. 
    

    
      Tomó la orilla de su blusa y se la quitó. Un escalofrío recorrió mi cuerpo al verla tan hermosa y me sorprendió al notar su nuevo piercing justo en su pezón. Tomó la orilla de su short y los bajó igualmente junto con sus bragas. Lo que más me gusta de esta mujer es su seguridad para mostrar su cuerpo, sin importar sus cicatrices o sus marcas, estrías, todo. Creo que es lo que más me pone de ella. 
    

    
      —¿Tengo que preguntar? —Enderezo mi espalda. 
    

    
      —En lo absoluto. —Se sienta en el sofá—. Adelante, ya puedes comer. 
    

    
      —Con su permiso.
    

    
      Tomó la fresa para llenarla de chocolate y saborear la exquisitez de su sabor. 
    

    
      Dos manjares frente a mí. 
    

    
      ¿Qué más puedo pedir?
    

    
      Tome otra pero esta vez llenándola de crema batida. No sé de qué están compuestas estas frutas o si es la excitación recorrer mi cuerpo. Lamí mis labios limpiando el sabor, pero un pequeño jadeo me sacó de mi mundo para levantar mi vista y verla ahí. Mi magnífica Lynette con las piernas abiertas apoyadas en la orilla del sofá mientras sus dedos acariciaban su brillante intimidad. Mi reacción nació en la cabeza de mi miembro, me ponía de mil y una formas. 
    

    
      —¿Me regalas una fresa? —Pregunta entre jadeos. 
    

    
      —Claro. —Tomo el tazón y se lo extiendo. 
    

    
      Tomó la fresa con delicadeza pero no la llevó a su boca, la dirigió a su cavidad llenándola de sus exquisitos jugos, llenó aquella frutilla con toda su excitación. Embobado de sus movimientos, no me percate de que estaba hincado en el suelo, la mesa nos separaba. Quito la fresa de ella y la llevó a mi boca. La tomé cómo si de algo divino se tratase y la devoré con placer, inevitablemente solté un jadeo complaciente. 
    

    
      ¿Dije que la fresa es mi vicio? Ahora imaginen de esta forma, no volveré a comer fresas igual. 
    

    
      Ella sigue con sus movimientos, se estaba autocomplaciendo delante de mí. Su respiración se 
      aceleró
       de vez en cuando para al final soltar una gran bocanada de aire, aguantaba los gemidos para no ser delatada. Cómo un pequeño niño en el materno miraba atentamente, fijándome dónde y cómo se tocaba, para yo lograr esos espasmos. 
    

    
      —¡Oh, Damián! —Jadea mi nombre—. Me gusta ahí, justo así. —Sus dedos se movían de un lado a otro y yo mordía la fresa con más apresuró—. Estoy a punto…. 
    

    
      —Llega, hermosa. Déjame verte explotar — demandó. Tomó nuevamente asiento sobre la cama. 
    

    
      —Por los Dioses…. —Se retuerce, ni siquiera podía hablar 
      bien—. Pruébame
      … 
    

    
      Todavía ni me acomodaba bien en la cama. Más rápido que un rayo ya estaba frente a ella, me reía internamente, estaba urgido de ella a pesar de las múltiples veces que lo hemos hecho. Sus piernas estaban sobre mis hombros, la vista es sensacional. Sus dedos no dejaban de tocar sus zonas más sensibles. Estaba tan húmeda que sus propios fluidos dejaban leves marcas en el sofá, con su mano libre tomó mi pelo con fuerza y me acerco a su cavidad. 
    

    
      —Quiero que hagas lo mismo, pero con tu lengua. —Manda con tanta autoridad que el calor en mi cuerpo incrementa—. Quiero que me hagas venir con tu boca. 
    

    
      —Cómo tú órdenes. —Sonrió ampliamente. Tomó la botella de Nuvo, que ya estaba abierta. 
    

    
      —Abre la boca, Damián. —Mi nombre sonaba tan bien entre su placer. Abrí la boca y dejó caer un chorro de ese extraño licor—. Ahora chupa… 
    

    
      Más tardó en mandar que en obedecer. Siempre me ha gustado tomar el control de las cosas pero cuando lo hace ella me enciende más que el maldito sol, me vuelvo esclavo de su cuerpo, de sus manos, de sus piernas y de esos ojos que miran con detenimiento mis movimientos. Ella y ese licor eran una combinación más que explosiva, agridulce. Mi lengua daba recorridos entre sus labios mayores hasta posarse en su montículo más sensible, su clítoris. Aunque es uno de mis puntos favoritos, había otros que me encantaron al estimular. Pero había sido clara, todo lo haría con mi lengua, labios y quizás dientes. Acaricie sus muslos suaves y tersos, la atraje más a mí de un solo tirón, mire hacia arriba contemplando cómo inclinaba su cabeza para atrás, cómo mordía sus labios y retenía sus gemidos, odiaba eso, quiero escucharla. Mi impulso me llevó a sujetar su bolita entre mis dientes para dar un pequeño jalón, para ella es dolorosamente excitante. 
    

    
      —¡Mierda, Damián! —Jala mi pelo con tal fuerza que causó un jadeo de dolor en mi—. Estoy al borde. Hazme terminar. 
    

    
      Vertió un poco más de Nuvo sobre mi boca. Para mí es placentero ser yo el causante de esos espasmos y cómo si lo supiera, comenzó con sus pies apretando sus dedos, subió hasta sus piernas las cuales flexiono un poco más, levantó su pelvis dejándome más campo, su pecho subía y bajaba con fuerza, sus manos se tensaron tanto que no tenía fuerza para moverlas, hecho su cabeza para atrás, su orgasmo arrebato con todo su cuerpo de regreso, desde cabeza hasta los pies. Mi lengua se inundó con su sabor que yo gustoso saboreé, se había corrido tanto en mi boca que mi excitación terminó traicionando mi cuerpo, mis pantalones estaban húmedos. Había eyaculado sobre la tela. 
    

    

      CAPÍTULO 35. 
    

    
      Tiempo 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Lynette. 
    

    
      
    

    
      El hotel es muy hermoso. Mamá tenía razón. Nuestras habitaciones son los dos penthouse, uno para mí y otro para Rodrigo respectivamente. Claro, con nuestras parejas. 
    

    
      Los guardaespaldas ya se habían llevado nuestras maletas y otros custodiaban nuestros movimientos a lo lejos. La cara de Mia es repleta de alegría, es su primera vez en Italia; todo lo que conocía es por medio de fotos o documentales. Por otra parte, Damián no demostraba sorpresa pero si indagaba en cada cosa que había ahí, abría los ojos al ver edificios, comensales o simplemente personas. 
    

    
      —Estas son las tarjetas de sus habitaciones. Espero que disfruten su estadía y las maravillosas vistas que ofrece el edificio. —La recepcionista me entrega las tarjetas y se despide con una amplia sonrisa. 
    

    
      —Les dejamos que se instalen —habla Damián hacia Mia. 
    

    
      —A las 8 de la noche es la cena en el restaurante Midnight. Nos vemos en la sala de espera a las 7:20, el camino es algo largo. —Todos asienten y aún con más emoción la pequeña Mia. 
    

    
      —Nos vemos en un rato. —Toma la mano de Rodrigo y lo jala hasta el elevador. 
    

    
      Camine un poco hacia Damián quien se había separado de nosotros para ver una escultura que adornaba la recepción. Su vista no se despegaba de aquel mármol en forma de mujer con un velo; indagaba por aquellos detalles parecidos a una tela transparente, la forma en la que se resaltaba el rostro de aquella imaginaria mujer. Sin duda alguna, es una obra de arte. Tome el brazo de Damián para abrazarlo y este aun sostenía la botella de 
      Nuvo
      . La sangre rápidamente corrió hacia mis mejillas, aunque me encanta hacer ese tipo de cosas, aún hay algo de pudor recorriendo mi mente. Cambió la botella a su otra mano y la enlaza con la mía. 
    

    
      —¿Quieres darte un baño? —Susurra en mi oído sin dejar de mirar la pieza. 
    

    
      —Me hace falta —aceptó con la cara escondida en su hombro. 
    

    
      —Subamos, las maletas ya deben de estar dentro. —Acerca más sus labios. 
    

    
      Su cuerpo emanaba calor a altas temperaturas. Cualquiera creería que estaba enfermo, su nariz estaba roja, sus mejillas por igual, su respiración es acelerada, sus músculos están marcados y las venas sobresaltaron de sus brazos. ¿Y la causante? Estaba claro que era yo. Supongo que lo que pasó en el avión encendió o despertó algo en su interior que de alguna manera la quiere saciar y está esperando a que le de paso para eso. 
    

    
      Desvié mi vista hasta su cara, sus ojos claros me estaban observando, sus pestañas son largas, hasta envidia me daba; sus cejas hacían buen rasgo son su cara, su nariz le daba un buen perfil. Giró para quedar frente a mí y sus manos me tomaron por la cintura. Mi mundo se detuvo en el momento que vi esos labios, todo en mi causaba una ráfaga de emociones bastante rara. 
    

    
      —No deberías tener más pestañas que yo. —Subo mis manos hasta sus mejillas. 
    

    
      —Te quiero, Lynette —suelta sin más. Mis palmas sudaban, me sentí temblar. 
    

    
      —¿Qué tanto? —Busco refugio en sus ojos, pero más nervios me daban 
    

    
      —Lo suficiente para seguirte a donde vayas, perderme en ti sí es necesario. Olvidar quién soy con tal de reconocerte a ti —admite acortando la distancia—. Ven,
    

    
      Jala de mi brazo. 
    

    
      
    

    
      
    

    
      Mis tacones sonaron por toda la sala de espera, recibía algunas miradas muy gratas de señoras y otras confusas al ver dos hombres escoltando desde el elevador. Sacudí un poco mi vestido, por alguna razón me sentía más nerviosa que de costumbre pero todo estaba en orden, mi vestido negro estaba perfectamente bien planchado, mis zapatos relucían, mi bolso combinaba, no me faltaba nada físico pero seguía teniendo esa espina. A lo lejos la silueta de Rodrigo, pantalón de vestir negro y camisa blanca, sus codos estan apoyadas en sus rodillas, sus manos sostenían su barbilla mientras su mirada estaba fija en una señora jugando con su pequeña. 
    

    
      —¿Te gustaría formar una familia? —Me paro a un lado de él sin perder la vista de la niña. 
    

    
      —A veces, el poder puede corromper hasta el alma más noble —exclama aún sin mirarme—. Pudo corromper la mía al no estar en el punto que quería. Todo por tratar de demostrar que soy algo más que un maldito escolta pagado. —Agacha su mirada—. No te das cuenta hasta que empiezas a lastimar a los tuyos, no me importaba lo que mi padre o mi madre pensaran de mí. Pude ver la decepción por igual de tu madre pero cuando sentí tu mano sobre mi mejilla, cuando vi que esa imagen que tenías de mí se rompió, pude sentir flaquear. Eras la persona que más quería en ese momento, eres mi mano derecha, mi amiga, mi razón de mis sonrisas. Desquitar mi coraje con ella, la culpaba de perderte, pero el único responsable es yo, sólo yo. 
    

    
      —Esas no son excusas. —Me aferre a mi bolso.  
    

    
      —Lo sé —bajó de nuevo su cabeza—. Nunca la encerré, nunca la toque, sólo eran ataques de ira donde le gritaba tanta mierda. —Sus manos se empuñaron—. Fue así por meses, no muchos, hasta que una noche la escuche hablar sola pidiendo a quien fuera quien estuviera arriba la ayudara a salir de su infierno. Al siguiente día quise llevarla a su casa pero ella se negó, me dijo todo lo que le hacía su padre, que por lo menos conmigo tenía que comer y dónde dormir, sólo tenía que aguantar mis gritos. —Limpia una de sus lágrimas rebeldes—. Cuando la vi es mentira que me gusto pero conforme pasó el tiempo, contrataba maestros particulares para ella. Un maestro de música. Ama el piano y me di cuenta de la clase de mujer que es. 
    

    
      — Para ella tu prisión es su salida, pero sigues pareciendo un maldito enfermo —contestó 
    

    
      —Cuando 
      cumplió
       la mayoría de edad mi tutela había acabado y fue así. —Endereza su espalda—. Ella tomó sus cosas y se fue sin más. Me agradeció y se marchó. Nunca volví a gritarle desde aquella vez que la escuché y esa mañana pegué tal grito que pensé que se me desgarraba la garganta. Lloré cómo un maldito niño. Debo decir que el refugio que tú me 
      dabas
       fue nada comparado con el calor que me hacía sentir Mia. 
    

    
      —Eso exclama a qué venía tanta frialdad cada vez que te veía. Aun así, no quería tenerte cerca, tanto tiempo odiando a aquellos hombres que sólo usan a las mujeres y fuiste uno más. 
    

    
      —En ese tiempo tenía 22 años, todo se me hacía fácil pero Mía tan sólo tenía 14 años, es una niña —niega. 
    

    
      —Yo tenía 18 años —recuerdo—. No llevábamos mucho en el negocio y eso para mí fue una traición. 
    

    
      —No pasaron muchos días sin estar con ella. La casa se sentía totalmente desolada sin esa bola de greñas andando. Sin esos llantos sin sentido al ver una película de amor, sin esos gritos donde me exigía que le diera un poco más de yogurt a pesar de haber comido un bote entero —ríe nostálgico. 
    

    
      —Cosas que no comprendo. —inclino mi cabeza—. Cuando la vi después de su pequeño viaje ella me dijo que las cosas seguían igual. Sinceramente no entendi eso. 
    

    
      —Una noche que saliste con Sharon regrese a casa —sonríe de lado—, estaba en el sillón pensando en lo feliz que es ella en esos momentos. Hasta que uno de seguridad me habló, trajeron a una chica escoltada hasta la puerta. 
    

    
      —Regreso —digo sin mucho afán de seguir con la conversación. 
    

    
      —Cuando entro a la casa no hubo necesidad de palabras. —Ríe por lo bajo—. Jamás había tenido sexo tan fantástico. Mejor aún, estaba haciendo el amor con la persona que amaba y que tanto espere. 
    

    
      —No pretendas que la perspectiva que tengo de todo esto de un día para otro cambie. Tampoco pienso cambiarla, me sigue dando asco. Era una niña y parece que no entiendes eso —admito—. Pero a fin de cuentas ella estaba en su sano juicio decidiendo volver a ti, cosa que no que gusta en lo absoluto. 
    

    
      —Es tonta, pero yo más al amarla tan profundamente. —Se paró de su lugar—. Aunque en este mundo nadie se toma el amor en serio. 
    

    
      —No pienses que por contarme esto cambiaran las cosas —explico nuevamente—. Pero como todo y como siempre he manejado las cosas aquí, negocio es negocio. Aunque me de asco tu presencia te necesito a mi lado. 
    

    
      —Ya hace un año. —Me acerca a él en un abrazo sin dejar de tener esa sonrisa socarrona—. Cuando conociste a Damián fueron para estas fechas, diciembre, después de tu cumpleaños. Y yo regresé con Mia precisamente en octubre. 
    

    
      —Mañana cumplo 22 años y tú 26 años, eres viejo —me burlo—. Mañana es 2 de diciembre… 
    

    
      —Damián llega a la edad. A él no le dices viejo —se indigna—. Mi pequeña cumplió en noviembre, el 3 precisamente. 
    

    
      —Nos hacemos viejos —exclame 
    

    
      —Nos hacemos idiotas —prosiguió.
    

    

      CAPÍTULO 36. 
    

    
      Celos y juegos 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Lynette. 
    

    
      
    

    
      —Me tienen que estar jodiendo —Damián suelta la carcajada. 
    

    
      —Es que me desesperaba —me excuso entre risas.
    

    
      —Cuanta agresividad —prosigue Mia 
    

    
      —Jamás aceptaste que fuera mejor en el combate cuerpo a cuerpo, por eso me rompiste el brazo —sentencia Rodrigo. 
    

    
      —Si fueras bueno en el combate jamás hubiera pasado. —Cortó mi carne conforme habló—. Además, yo sólo lo gire. 
    

    
      —Se escuchó cómo se me zafó —enfatiza con alegría. 
    

    
      —Eres débil, Rodrigo. Admítelo. —Dejó el cuchillo de lado—. No puedes enojarte conmigo, tu te celabas de que fuera mejor en el tiro con arco y armas. 
    

    
      —Y volvemos al principio —dice con sarcasmo Damián el cual se llevó un codazo de mi parte. 
    

    
      Los cuatro estábamos ahogados entre risas y mucha diversión recordando aquellas tardes de entrenamiento que siempre terminaban en rivalidades entre quien es el mejor. Por obvias razones ambos salíamos empatados. Cada uno tenía su especialidad y eso nos hacía destacar entre tantas personas. 
    

    
      Por otro lado, la comida estaba deliciosa, tenía razón mi madre al reservar este lugar sin contar que tenía una variedad de vinos y esa es mi especialidad. Mis padres tenían la costumbre de brindar siempre con vino, con el paso de los años me enseñaron a degustarlos y dar la prueba con ellos. 
    

    
      —Lynette ¿Moretti? —La voz de un chico interrumpe nuestra cálida platica—. André Lombardi —se presenta. 
    

    
      — Andre? Per Dio, quanto tempo? —Me levanto de mi asiento y lo recibo en un abrazo. Maldito impulso. 
    

    
      «Sonríe Lynette, que no note tu rabia» 
    

    
      —Sei ancora altrettanto bella, la maturità ti si addice —dice con arroganza. Característica principal de Andre. 
    

    
      —Non posso dire lo stesso —finjo una de mis mejores sonrisas. 
    

    
      —Rodrigo, amico mio, quanto sono fortunato a vederti. —Se acerca a Rodrigo con ese aire de grandeza 
    

    
      —André… —Se limitó a decir. 
    

    
      —Lascia che ti presenti, sono Damian e Mia. —Apuntó a los chicos los cuales sólo dan un leve saludo con la mano. 
    

    
      Su mirada altanera viajó directamente a Damián, lo analizaba de arriba abajo descaradamente. Eran ambos muy diferentes, André tenía el pelo negro completamente lacio, piel morena, ojos verdes. De hecho, es más bajo que Damián, su voz es ronca, unos labios carnosos y un cuerpo… Bueno, viniendo del chico que se cree la última botella de agua en el decirte ya deberían de darse una idea de que tal fornido es. Después siguió con Mia, esa mirada de desprecio a Damián pasó a una lujuriosa y asquerosa, la miraba con sumo detenimiento que parecía que la quería desnudar. Sin embargo, ella no se daba cuenta, estaba muy sumergida en el menú de postres, pero si lo noto Damián, el cual no dudo en cambiar esa mirada carismática, con una fría y retadora. 
    

    
      —É mia moglie? —habla rápidamente Rodrigo el posesivo. 
    

    
      —Calmati, scorta, solo che non c'è dubbio che è una bella donna, con tutto il rispetto, ovviamente. —Su sonrisa se ensanchó más al ver la molestia de Rodrigo, esto se tornaba cada vez más incómodo. 
    

    
      —Cosa ti porta qui? —La voz de Damián sonaba tan demandante. Gire a verlo y su cara representaba los celos reinando su cabeza. 
    

    
      —Donne, soldi, un po' di sesso, tante cos.e —Se gira a verme—. Scommetto che ricordi i vecchi tempi, amore mio, quelle notti infuocate 
    

    
      —Non ricordo nulla che non mi interessi. —Sonrió burlona. 
    

    
      Damián entendía un poco el italiano y apuesto que esa insinuación la comprendió pues sus ojos parecían echar lumbre. 
    

    
      «¿Más sexy no te puedes ver, amor mío?» 
    

    
      —Buona cena —prácticamente Rodrigo lo corrió de la mesa. 
    

    
      André se fue sin decir nada más, se despidió con una sonrisa y con un guiño que prácticamente me revolvió el estómago. Tomé asiento de nuevo. Los meseros están retirando los platos para comenzar con el postre. Mire la carta con múltiples elecciones para degustar esta noche, quería recomendarle algo a Damián. Lo tomé de la mano para hablarle pero la alejó de golpe, estaba serio, sus ojos se movían leyendo cada cosa y se notaba que poco lo entendía. 
    

    
      Mire hacia enfrente y me tope con la risa burlona de Rodrigo. No dejaba de ver a Damián, giró su cabeza a mí y más risa le dio. Le siguió una más quisquillosa. Mia, se estaba burlando de nosotros, es obvio que estaba celoso pero no es para tanto, sólo quise tomar su mano. Uno de los meseros se acercó con amabilidad y cada uno dimos nuestra elección, tomó las cartas y se retiró, no sin antes decirnos que no tardaría. 
    

    
      —No tardó, iré al balcón. —Retiró su silla y caminó a paso rápido. A lo lejos veía cómo sacaba uno de sus cigarros para proceder a encenderlo. 
    

    
      —Deberías ir con él, se lo van a tragar los celos. —Rodrigo mueve las cejas de arriba abajo. 
    

    
      —Pensé que explotaría. —Mia ríe sin contenerse. 
    

    
      —¿Qué le dijiste, Rodrigo? —Le reprocho. 
    

    
      —Nada, sólo que es tu ex novio. —Levanta el dedo pulgar. 
    

    
      —¿Por qué? —Contengo mi voz. 
    

    
      —Ve y dale su besito para que se calme —se burla aún más. 
    

    
      Dejó la servilleta y me encamino hasta Damián. Recargado en la barandilla fumando de su cigarro, sus manos aún están empuñadas, sus cejas más fruncidas. Me paré en el marco de la puerta, podía sentir cómo mis bragas se humedecen, parecía una primeriza pero ese semblante me volvía loca. 
    

    
      —Dije que ya volvía, retírate a la mesa. —Me mira de reojo y da otra calada. 
    

    
      —Qué mandón. —Sonrió de lado. 
    

    
      —¿Qué quieres? —Desvía la mirada de nuevo al frente. Miré a ambos lados y estábamos solos. 
    

    
      —¿A qué viene ese cambio? —Me acerco más a él 
    

    
      —Estoy celoso —contesta directamente. 
    

    
      —¿De qué? —Me hago la loca. 
    

    
      —Conmigo no finjas. Notaste cómo te miraba y esa forma de tocarte. —Aprieta los dientes— ¡Por Dios, ni yo te toco así! 
    

    
      —¿Te cela que esté con otros chicos? —Quedo a espaldas de él. 
    

    
      —Me enferma que te vean de esa manera y de plano le sonrías cómo si nada. —Suelta la colilla de cigarro. 
    

    
      —Sí, pero yo tengo educación y no ando por ahí haciendo cualquier cosa. —Lo abrazo—. Es mi ex novio, él no me causa nada. 
    

    
      —Aja, claro. —Trata de separar mis manos—. Apuesto que le decías eso en la cama. Por si no sabes, entendí lo que dijo. 
    

    
      —¿Vamos a hablar de la libertad sexual? Porque yo tengo unos… 
    

    
      Me interrumpe. 
    

    
      —Ok, entendí. Pero aun así me asquea y me cabrea ese hijo de puta. También cómo miro a Mia. ¿No conoce el respeto? —Suelta mis brazos al ver que no me alejo 
    

    
      —Soy tuya —me paro de puntitas para decirle al oído—, soy sólo tuya, Damián. Sólo tú puedes causar tantas emociones, sólo tú me das mis momentos de alegría y paz que relaja hasta el alma. —Bajo mi mano hasta su pantalón—. Sólo tú haces que mis bragas se empapen de lo excitada que me pone verte así 
    

    
      —Lynette… —Susurra al sentir mis manos apretando su miembro. No estaba erecto, pero es bastante grande para sobrepasar el pantalón—. Joder… 
    

    
      —Lo que hago contigo no lo hago con nadie más. —Sigo masajeando—. Me encanta ser tuya, me fascina la forma en la que le enseñas a mi cuerpo que tú eres su dueño. 
    

    
      —Para… —Vuelve a susurrar. Pero se pega más a mi mano—. Estoy sensible 
    

    
      —Lo sé. —Beso su cuello—. Vamos a la mesa, quiero postre. —Le digo 
      provocando
      . 
   

    

      CAPÍTULO 37. 
    

    
      Vestíbulo 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Lynette. 
    

    
      
    

    
      —¿Se te es fácil? —Inquiere Mia. 
    

    
      —¿El que? —Contestó sin dejar de retocar mi maquillaje. 
    

    
      —Fingir una relación sabiendo que en verdad te pagan por ello. — se acerca un poco más al tocador. 
    

    
      —Nunca he dicho que sea algo fácil fingir una relación. —Cierro mi labial y me giró a verla. 
    

    
      —Pues… —Ríe 
    

    
      —Tampoco dije que no lo quiera. —Suspiro pesadamente—. Sólo que por primera vez me dejo llevar por las cosas. Él no para de decirme que me quiere pero a mi simplemente no me salen esas palabras. supongo que busco algo más. 
    

    
      —¿Perdonaría que le hayas mentido? —Arquea la ceja. 
    

    
      —Él sabrá en algún punto toda la verdad. —Tomo mi bolso—. No busco su perdón en caso de que se sienta traicionado. Todo lo que he hecho es para protegerlo, para que no pague todas las deudas de su familia. 
    

    
      —Por eso la oportunidad. —Sonríe de lado—. Emily lo quiere de peón, me lo explicó Rodrigo. Y tú te hiciste la ofendida con esa supuesto “engaño”, pero estas aquí con él. 
    

    
      —Créeme que todo lo que se está forjando a su alrededor es una vil mentira. —Puntualizó—. Pero Luthor me dijo que pasando toda la gala benéfica él se encargaría de soltar toda la verdad a Damian. Supone que está listo para eso. 
    

    
      Caminamos fuera del baño para ir directamente a nuestra mesa. El cargo de una mirada está sobre mis hombros y sabia de quien se trataría. No quería voltearlo a ver y tener esa sonrisa socarrona en mi mente. No quiero ni pensar en: ¿Qué hace aquí?¿Cómo se dio cuenta que estaba aquí? Gasta sus segundos de vida tratando de sacarme de mis casillas y estúpidamente lo está logrando. 
    

    
      —Un minuto más y me como tu pastel. —Rodrigo se dirige a Mia con una sonrisa tierna. 
    

    
      —Supongo que esa es tu carta al suicidio —responde ella divertida. 
    

    
      Camino hasta rodear la mesa a un lado de Damián. Su cheesecake estaba intacto, supongo que me esperaba para degustar. Las luces comenzaron a oscurecer, la música clásica tomaba un ritmo más rápido, la pista se estaba llenando de luces claras para permitir visualizar a las personas a bailar un poco de tango, quizá un ballet. 
    

    
      —Buen provecho —dice Damián en mi oído. 
    

    
      —Igualmente, señor. —Subo mi pierna a la de él—. Espero que lo disfrute. 
    

    
      —¿A qué se debe todo esto? —Besa mi hombro. 
    

    
      —¿Nunca has visto a una mujer experimentando con su sexualidad? —Lo miro de reojo con una sonrisa ladina. 
    

    
      —Estoy de acuerdo con ello. —Muerde mi hombro. 
    

    
      —Sólo quiero disfrutar estas vacaciones. —Acaricio su mejilla—. Además, es divertido ver tu cara cuando me comporto así, señor. 
    

    
      —¿Ahora soy señor? —Ríe por lo bajo. 
    

    
      —Disfruta de tu pastel. —Me acomodo en el asiento sin quitar mi pierna de la suya 
    

    
      El chocolate italiano es uno de mis dulces favoritos, podrían regalarme una caja grande de chocolates y en menos de cinco minutos esa caja estaría completamente vacía. Combinándolo con la delicia de un pastel tres leches, simplemente no hay una palabra que describa la delicia que había en mi boca con cada mordisco que le daba a este. Por obvias razones una sola rebanada no sería suficiente para mi así que tuve que pedir otro. 
    

    
      —Come más lento, adicta —se burla Rodrigo al levantarse de su silla. 
    

    
      —Cállate, idiota. —Chupo mi dedo el cual tenía residuos de chocolate. 
    

    
      —Iremos a la pista —explica aún burlón para después alejarse de la mesa. 
    

    
      —Está rico —sugiere Damián dándome un poco de su cheesecake—. Creo que de Italia salen cosas muy buenas. 
    

    
      —Eso sin duda. —Recibo mi siguiente plato y en un ademán doy las gracias—. ¿Quieres probar? 
    

    
      —Claro —sonríe. 
    

    
      Tomo mi tenedor agarrando un trozo de pastel para llevarlo directamente a su boca y lo disgustara. Sus labios se entreabrieron dejándome embobada viendo cómo masticaba dicho trozo. Esos labios, su grosor, su color, su forma, se ven tan apetecibles que mi boca envidio aquel dulce. Solté el tenedor sobre la mesa para tomarlo de la barbilla y besarlo, estaba ansiosa. Recibió mi beso con el mismo anhelo, pasó su mano por mi espalda descubierta atrayendo mi cuerpo más a él. Moví mi silla hacia su lado para estar más cerca, su mano libre acaricio mi pierna que estaba sobre la suya. 
    

    
      —¿Quieres bailar? —Dice en medio del beso. 
    

    
      —Con gusto —respondo sin abrir los ojos. 
    

    
      Hizo a un lado la silla para guiarme directamente a la pista. Sonaba una balada instrumental no muy lenta, pero tampoco rápida. La identifique al momento “Grande amore” de Il Volo. A pesar de no escuchar la voz, la música quedaba maravillosa para el momento. Al ubicarnos en un lugar me puse frente a Damián, agarró mis dos manos y las puso sobre sus hombros, las suyas se aferraron a mi cintura, nuestros cuerpos estaban pegados uno con otro, movimos nuestros pies al compás de la balada, sus ojos no dejaban de ver los míos. No decíamos nada en ese momento sólo dejábamos que la música fluyera, que las luces nos 
      aturdiera
      n. Queríamos olvidar el mundo que teníamos y encontrarnos en uno que nos permita sentir. 
    

    
      Bajo su cabeza a mi cuello para repartir algunos besos. Cerré los ojos nuevamente dejándome llevar por las sensaciones, jugué con algunos mechones de su pelo; mi piel se erizaba por sentir su húmeda lengua sobre mi fresca piel, su dedo índice subió por mi espalda justo en la columna vertebral, me arqueo de cosquillas y lo vuelve a bajar con esa lentitud. Más besos hasta mi oreja escuchando el susurro tan varonil de Damián. 
    

    
      —Te deseo —jadea—. Te deseo ahora mismo, quiero hacerte mía. 
    

    
      —Yo quiero que lo hagas —contestó de igual forma. Toma mi mano y me gira para simular nuestro baile. 
    

    
      —Usted es una tortura divina, señorita. —Se pega detrás de mí. Su dureza se sentía contra mi espalda baja. 
    

    
      — Sólo juego mis cartas, señor. —Me presiono contra él—. Tómeme cuando quiera. 
    

    
      —Sabes lo que provocas —afirma y me vuelve a poner frente a él. 
    

    
      —Es un poder que tú me diste. —Lo tomó de la chaqueta—. Pasando los baños hay unos vestidores, te espero en el último. —Beso sus labios. 
    

    
      Mis ventajas: la gente estaba muy entretenida cómo para notar lo que nosotros hacíamos. 
    

    
      Caminé rápido hasta llevar al lugar que le indiqué. La gente los usaba para cambiarse de ropa cuando la que tenían ya era lo suficientemente incómoda. Abrí la puerta y me adentré en el lugar, no es muy amplio. Encendí la luz y en menos de un segundo entró Damián. Quito su chaqueta dejándola en el suelo, aflojó su corbata y desató los botones de su camisa, sacó su cinturón enseguida el último botón faltante, el de su pantalón. 
    

    
      —No quiero que te controles —ordenó. 
    

    
      —No pensaba hacerlo. —Pone el pestillo en la puerta—. Déjame prepárate. 
    

    
      —No. —Caminó hacia él—. Follame, ya 
    

    
      —¿Sin juego previo? —Alza la ceja—. No quiero lastimarte 
    

    
      —Estoy muy húmeda —agarro su mano y la meto entre mis piernas—. Siénteme 
    

    
      Sus dedos rozaron mi intimidad comprobando lo que decía. Sacó su mano y me acorraló contra la pared, sujeto mis muslos para cargarme y el vestido subió por inercia, bajo un poco su bóxer y con mis bragas a un lado se adentró a mi cuerpo llenándome de espasmos al momento. Es glorioso ser llenada por él y un infierno al saber cómo acabaré. 
   

    

      CAPÍTULO 38. 
    

    
      Juego
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
        
    

    
      Damián. 
    

    
      
    

    
      El sol calaba en mis ojos. No sé en qué momento de la noche olvide cerrar la bendita ventana. Me removí sobre la cama palpando a mi lado a Lynette quien seguía plácidamente dormida. Gire con delicadeza esquivando el sol, mi cuerpo dolía, me ardía, la cama me incomodaba y las sábanas no es precisamente algo que quiero que me cubra. Bajo la mirada a mi pecho y 
      visualizo
       los chupetones y arañazos, miró el cuerpo de Lynette y está lleno de mordidas y chupetones míos. 
    

    
      «—¡Damián, si! —Grita ahogada en el placer. 
    

    
      La agarraba con fuerza de la cadera mientras remataba en ella, besaba sus hombros a la vez que la mordía, me estaba consumiendo en el placer de tenerla debajo de mí. Su pecho tocaba la cama, su trasero estaba al aire y por supuesto yo gozaba de su redondez.
    

    
      
    

    
       
    

    
      —Joder —jadeo—. Justo así.
    

    
      Aprieto su cabello. 
    

    
      Tenía la mirada fija en ella, mis manos estaban aferradas a su cabello, mi boca entreabierta soltaba todas las groserías posibles; mi cadera las movía a voluntad causando que mi pene entrara más a su boca. Sus ojos estaban llorosos y sólo se separaba cuando necesitaba algo de aire. Faltaba poco para venirme nuevamente a la vez que me tensaba».
    

    
      Reí para mis adentros. No paramos de follar hasta que amaneció. la deje exhausta, temblorosa, jadeante y satisfecha. Apuesto que si me viera en estos momentos me 
      recriminaria
       mi sonrisa prepotente. Toque su mejilla con delicadeza, pase mis dedos por su fina nariz, sus pómulos tan marcados y esos labios tan carnosos. Ella es hermosa en todos los sentidos y no dudaba en demostrarlo. Bajé más mi mano para sentir la piel de su espalda. Sus pechos estaban aplastados en la cama, aunque parte de su areola sobresalía de este. Seguí hasta su hombro y por último su mano que descansaba en mi cintura. 
    

    
      —Despierta, preciosa —susurro en su oído. Pero sólo se remueve—. Feliz cumpleaños, preciosa. —Beso su hombro. 
    

    
      —Sólo un poco más —susurra y entierra su cara en la almohada. 
    

    
      —Ya es tarde, debemos levantarnos. —Sigo besando. 
    

    
      —Quiero dormir —súplica—. Me dejaste muy cansada. 
    

    
      —Entonces no querrás abrir los regalos. —Me alejo de ella para pararme de la cama. 
    

    
      —¿Regalos? —Gira rápido la cabeza—. Quiero regalos. 
    

    
      —Entonces a bañarte y abrimos tus regalos —digo con una sonrisa. 
    

    
      —No. —Se cubre toda—. No quiero. 
    

    
      —Entonces no te doy nada. —Caminó al otro lado del cuarto. 
    

    
      Era un desastre el piso. No diré que había además de ropa por donde quiera. Pase con cuidado entre las cosas dirigiéndome al closet, tome la ropa de ella y la mía junto con la ropa interior. Tenía que bañarla. 
    

    
      
    

    
       
    

    
      Lynette. 
    

    
      
    

    
      —Están super viejos —se burla Mia. 
    

    
      —Tú que, escuincla babosa —contesta Rodrigo mientras se limpia la cara llena de pastel. 
    

    
      —Idiota. —Le avienta la almohada. 
    

    
      —Me amas, 
      carajo
      . —Rodrigo le roba un beso 
    

    
      La mirada de Damián y la mía se cruzaron con cierto asombro. Coloquialmente le llamamos amor “apache”, se tratan mal y luego bien, sólo ellos logran entender lo que tienen. Festejando nuestro cumpleaños desde nuestra habitación ya que ambas chicas no podían caminar por mucho que quisieran y a eso me refiero con Mia y yo. Nadie dijo nada, sólo cambiamos planes. 
    

    
      Las manos de Damián acariciaban mis piernas con delicadeza mientras que la otra lo hacía pero con mi hombro. Mi cabeza reposaba sobre su pecho, su respiración y la mía estaban sincronizadas. Daría lo que fuera porque este momento durara eternamente, los cuatro estábamos juntos, felices. Se están destapando las caras y eso nos regalaba una paz inmensa y hermosa. 
    

    
      —Casi no han hablado desde que llegamos —interrumpe Mia—. Usualmente ustedes son unos pericos platicadores. 
    

    
      —Eso o el sexo estuvo tan fantástico que no encuentran palabras para expresarse. —Rodrigo levanta la ceja esperando nuestra respuesta. 
    

    
      —El sexo estuvo fantástico —decimos Damián y yo a la vez provocando un sonrojo a los dos. 
    

    
      —Eso explica su ropa de monja — chasquea la lengua Rodrigo. 
    

    
      En parte es cierto. Bueno, todo es totalmente cierto. Absolutamente toda la noche Damián y yo hicimos el amor en cada rincón, aunque habíamos dormido estábamos exhaustos. Por otra parte, estábamos vestidos de una forma abrigadora y poco reveladora, con camisas de cuello largo y manga larga, una sudadera; el cuerpo lo teníamos marcado y por mucho que intentamos las marcas no se escondían. 
    

    
      —Recuerden que mañana en la noche es nuestra gala benéfica. —Cambió el tema—. Una limusina pasará por nosotros a las 5 de la tarde. Por lo que supe todo estará vigilado, así que nuestros guardaespaldas pueden tomar el día libre —explicó. 
    

    
      —¿Qué tan grande es la seguridad? —Inquiere Rodrigo—. Serían muchas personas tras nosotros. 
    

    
      —Mi madre dijo que esto es un evento grande, se maneja bastante dinero. Deben de cuidarnos a todos —contesta Damián. Hace ya varios días él se dirigía a Sharon cómo madre, por todo el cariño que siente por ella. 
    

    
      —La invitación explicaba los protocolos, no hay de que apurarse amor. —Lo abraza con la cadera—. Todo estará bien. 
    

    
      —Eso espero, saben que no me fio de todas las personas. —Besa a Mia 
    

    
      Damián tomó mi mentón y alejó mi vista de ellos. Sus rojizos e hinchados labios se mezclaron con los míos, sus manos me tomaron para ponerme a horcajadas arriba de él, la temperatura se estaba elevando, no estábamos tan saciados. No éramos los únicos, algunos jadeos se hicieron presentes. Mía estaba sobre el colchón jadeando el nombre de Rodrigo a la vez que lo alentaba a seguir sus masajes por sobre su blusa. 
    

    
      «El camino a casa es demasiado largo, sólo veíamos edificios y más edificios pasar. Era muy noche, ya no había gente y uno que otro auto pasaba con gente igual de ebria que nosotros. Mis piernas estaban sobre las piernas de Damián. No ponía atención a la plática que se estaba llevando. Los dedos de Damián estaban dentro de mi cavidad dando círculos rápidos, su chaqueta cubría que se viera algún indicio de nuestro acto. Sabía que si abría la boca un gran gemido saldría de mí. Por mucho que buscara en donde distraerme dentro de la camioneta no podía hasta que me topé con ella. Con la cara hundida en el brazo de Rodrigo, sus mejillas estaban rojas, su pecho subía y bajaba, seguí la mano de él y pude ver el momento claro donde mueve su mano mucho más rápido. 
    

    
      Gire rápido evitando que el calor y el alcohol me hagan más loca de placer. Pero precisamente fue lo que pasó. Encorve mi espalda, abrí mis piernas y la chaqueta de Damián cayó. No lo pude contener más y un alto gemido salió de mi acompañado de uno más fuerte, el de Mia. 
    

    
      
    

    
       
    

    
      Mis uñas estaban clavándose en la espalda de Damián, mi vestido estaba levemente levantado. No revelaba nada pero permitía un excelente paso y ser penetrada por él. Mis gemidos estaban siendo ahogados por su boca, estaba controlada por espasmos que me acercaba al orgasmo. En el otro asiento estaba ocupado por ellos, Mia sometiendo a Rodrigo con su manera de montarlo, eran los únicos que hacían ruido y estaban semidesnudos, sin pudor alguno disfrutábamos de sexo compartido». 
    

    

      CAPÍTULO 39. 
    

    
      El mundo real 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Lynette. 
    

    
      
    

    
      —Esto es tan raro —comenta Mia mientras come del pastel. 
    

    
      —¿Qué es raro? —Inquiere, Damián. 
    

    
      —Oh, bueno. Cuando es mi cumpleaños me dan ganas de festejarlo. Montar una fiesta y comer todo el día. en cambio estamos sentados, viendo una película mientras comemos pastel, eso no es festejar —se queja. 
    

    
      —En primera, ustedes no pueden ni caminar; en segunda, estoy disfrutando mi cumpleaños y en tercera, nosotros no festejamos los cumpleaños cómo tal —explica Rodrigo con naturalidad. 
    

    
      —La élite no nos permite un festejo de nuestro cumpleaños, sólo se festejan triunfos o ascensos. Un nacimiento es algo normal y natural. —Prosigo al ver su cara de confusión—. Aun así, nuestros padres nos permitían pedir un pastel grande y pasarla todo el día viendo películas. Supongo que ya es una costumbre. 
    

    
      —Es una costumbre muy buena. —Sonríe Rodrigo—. Y es aún mejor cuando estás acompañado de las personas que quieres. 
    

    
      La mirada de Damián y Mia están más que sorprendidas. Quizá en su mundo es algo con naturaleza, pero nosotros fuimos criados de esa manera y esta es nuestra forma “rara” de festejarlo. Aunque mis planes eran muy diferentes para el cumpleaños de Damián, quiero que festeje y esté muy bien acompañado, no quiero que cambie sus hábitos por estar dentro de esto. 
    

    
      —Tenemos que cambiar eso, es triste. —Mia hace berrinche. Un clásico—. Su nacimiento es lo mejor que puede pasar en este mundo. 
    

    
      —No cuando eres mercancía. —Rodrigo y yo reímos—. Para las personas, tener un hijo es un negocio. Tendrás un sucesor que te ayude a elevar tus ganancias de una manes espléndida, más allá de ser amor somos ratas de trabajo. 
    

    
      —Y cada que pasen los años, esa fortuna seguirá creciendo. Gracias a las aportaciones juveniles. —Concluye Rodrigo. 
    

    
      —Básicamente lo que pasó con Emily. ¿No? —Pregunta Damián. 
    

    
      —Si, Martin necesitaba un hijo. Es una exigencia por parte de la élite. Al haberse casado con una dama de compañía su problema creció un poco más —le contestó. 
    

    
      —Tu dijiste que tu madre y ella vienen del mismo lugar. —Su mirada se fija en mí. 
    

    
      —Ellas eran damas de compañía cuando eran adolescentes. Les quitaron la matriz para no tener que lidiar con embarazos no deseados. Pero Martin y mi padre estuvieron obligados a “Hacerse hombres”. Ahí las conocieron, ahí se enamoraron y todo paso —vuelvo a explicar de manera neutral. 
    

    
      —Un cumpleaños esconde muchas cosas atrás, no es sólo una fecha. Es una historia profunda que debemos lidiar todos. —La mirada de Rodrigo sigue sobre Mia—. Es una historia compleja, muy compleja. 
    

    
      —Tristemente lo es, pero estoy bien así —sonrió. 
    

    
      
    

    
       
    

    
      Damián. 
    

    
      
    

    
      El celular no paraba de replicar sobre la mesita de noche, ese sonido ya estaba haciendo que me doliera la cabeza y parecía que entre más tiempo lo dejara sonar el volumen aumentaba al máximo. 
    

    
      —Deberías atender —dice Lynette aun con la cabeza sobre mi pecho. 
    

    
      —Son las cuatro de la mañana, no tienen porqué estar molestando —le contestó somnoliento. 
    

    
      —Tiene que ser importante, si no, no llamarían. —Besa mi pecho. 
    

    
      Casi a regañadientes me levanto de la cama cubriendo la desnudez de Lynette. Me acomodo sentado en la cama y tomo el celular. Ni siquiera miré el número o el nombre que tenía registrado, sólo conteste. 
    

    
      —Salgan de ese edificio ahora —dicen en cuanto contestó—. Salgan de una puta vez 
    

    
      —¿Mamá? —Pregunto al entender bien la voz de Sharon. 
    

    
      —¡Salte de ese edificio. No tomes la ropa. Llévate a Lynette lejos!¡Ya! —Grita con histeria. 
    

    
      —¿Mamá qué está pasando? —Hago un ademán para que Lynette se pare—. ¿Mamá qué pasa, carajo? 
    

    
      —Van detrás de ustedes —se escuchaba su llanto—. Salgan de ahí, vete con ella. 
    

    
      Ni tiempo de respirar se me permito, ella colgó la llamada. Lynette se ponía su ropa de una manera veloz y yo la imité. No había necesidad de explicarle algo mis miradas eran más que suficientes para decirle que algo estaba mal. 
    

    
      —Esto tiene que ser un puto juego —susurra para ella misma—. Un puto juego. 
    

    
      Tomó una pequeña maleta y la abrió dejando ver un par de cuchillos y dos pistolas. Sabía que las tenía con ella. La regla principal es no salir sin un equipo de protección. Me acerque junto con ella y tome las armas junto a su funda. Ella parecía entenderlo todo, pero sus ojos sólo mostraban un descontrol de ideas. Debería estar acostumbrado a esto pero el hecho de que te llamen de esa manera sin explicaciones me deja en un completo estado de shock. 
    

    
      La puerta es golpeada de manera fuerte. Empuñe la pistola y camine a paso lento a ella. Segunda regla: no te fíes de nadie. Patadas sonaban detrás de ella, mis instintos incrementaron pero mi aire volvió cuando lo escuché gritar. 
    

    
      —¡Abran la maldita puerta! ¡Vámonos ya! —Rodrigo grita con fuerza. 
    

    
      Abro la puerta de golpe y me permite verlo completamente. Llevaba una ropa totalmente negra junto con un chaleco antibalas, sus manos cubiertas por guantes, su cara es tan neutral. Detrás de él estaba Mia, se le notaba temblar y su mirada estaba cubierta de lágrimas, vestía igual que él sólo que con un abrigo más. 
    

    
      —Los carros ya están afuera de este edificio. —Llega uno de los guardaespaldas hasta nosotros—. No podemos contactar con los organizadores del evento, tenemos todo interceptado, estamos solos. 
    

    
      «Espera, nosotros nunca vinimos resguardados»
    

    
      —Siempre hemos estado solos. —La voz de Lynette nos sacó de nuestro shock para después cerrar la puerta—. Para esto fuimos creados. 
    

    
      —Ponganselo
      s
       y vámonos de aquí. —Rodrigo extiende los chalecos antibalas y los guantes de protección. 
    

    
      Caminamos rápidamente hasta el elevador. Todo estaba completamente en silencio. Parecíamos locos, teníamos el miedo y la adrenalina encima. Mía estaba llorando en silencio mientras se aferraba al brazo de Rodrigo. Mis manos comenzaban a temblar y se aferraban a la mano de Lynette. Rodrigo le explicaba a Lynette los puntos estratégicos donde no fuéramos encontrados.
    

    
      Pero volvemos al mismo punto, parece cómo si ellos ya lo supieran. 
    

    
      Salimos de aquella cabina metálica, estamos rodeados de otros 5 hombres que portaban armas y cuidaban nuestros pasos y movimientos. Esto es toda una película en la cual soy partícipe. Subimos los cuatro a la camioneta acompañado de dos gorilas, en la segunda camioneta iban los otros 3, quienes cuidamos nuestras espaldas. 
    

    
      —Vamos a Nápoles —ordena Rodrigo—. Pidan refuerzos a Luthor. Los nuestros no pueden estar, causaremos una guerra. 
    

    
      —Quiero la cabaña de Carolina del Norte resguardada hasta por los cielos. No quiero que nada, ni nadie toque a mi familia —Lynette habla con los dientes apretados. 
    

    
      —El señor Carter mandó refuerzos, están custodiando su camino hasta Carolina —comunica por el interlocutor uno de los hombres que están en la otra camioneta. 
    

    
      —¿Lo sabías? —Levantó la ceja. En ningún momento le dije que era la llamada—. ¿Pensabas decírmelo? 
    

    
      —Damián, ahora no —dice Mia entre lágrimas. 
    

    

      CAPÍTULO 40. 
    

    
      Abismo 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Lynette. 
    

    
      
    

    
      «—Ya hace un año. —Me acerca a él en un abrazo sin dejar de tener esa sonrisa socarrona—. Cuando conociste a Damián fueron para estas fechas, diciembre, después de tu cumpleaños. Y yo regresé con Mia precisamente en octubre.
    

    
      —Mañana cumplo 22 años y tú 26 años, eres viejo —me burlo—. Mañana es 2 de diciembre...
    

    
      —Damián llega a la edad. A él no le dices viejo —se indigna—. Mi pequeña cumplió en noviembre, el 3 precisamente.
    

    
      —Nos hacemos viejos —exclame
    

    
      —Nos hacemos idiotas —prosiguió.
    

    
      Sus brazos me volvieron a acercar a él, su colonia irreconocible nuevamente entrando por mis fosas nasales, recuerdos tras recuerdos llegaban a mí. Pero la maldita vibración de ambos celulares se hizo presente. Me aleje un poco y saque de mi bolso el celular, nuestras miradas se conectaron al instante. Le mostré mi celular y él me mostró el suyo. Mismo mensaje, misma advertencia 
    

    
      
    

    
      
    

    
      —Mande el mensaje a una persona de confianza, hará todo lo posible por rastrear de dónde viene o desde qué lugar procede el mensaje —me explica Rodrigo. 
    

    
      —Llamé a la casa, no hay nadie en la mansión pero pedí que incrementará la protección. —Bajo un poco la voz al ver a Damián y a Mia llegar—. No quise crear una alarma para ellos. Les diremos después del cumpleaños, necesitamos estar certeros de que el mensaje es real y no una broma. 
    

    
      —El encuentro con André no me dio buena espina, es demasiada coincidencia con él y todo lo que está pasando —dice con desagrado. 
    

    
      —No empecemos a estipular, un paso a la vez —simuló mi sonrisa. 
    

    
      Todo estaba listo, el plan, las decisiones. Sólo faltaban los refuerzos por parte de Luthor, un ex jefe de la militar que servía fielmente a nuestro lado, pero había tres problemas por los cuales lidiar. En primera, la élite ha dejado que los asesinatos a jefes de mafia surjan cómo si nada dejándonos con la sospecha de que ellos pueden ser causantes; en segunda, debe haber una o varias personas poderosas en la tecnología ya que no podemos rastrear el mensaje y tercera, en mis manos está la vida de mi familia, de nuestra familia. Un paso en falso y todo truena. Tome nuevamente mi celular y mire el mensaje. 
    

    
      
    

    
      Que la Reina muera convierte este juego de ajedrez en una victoria, que la sangre se derrame. El imperio caerá.
    

    
      
    

    
      —En las buenas, en las malas y en las más jodidas —susurra Damián en mi oído—. Es una promesa. 
    

    
      —No es un juego, Damián. Esto es la realidad. —Inclino mi cabeza y la recuesto sobre su hombro—. Esto no es un libro de amor donde los protagonistas terminan juntos, este mundo es un infierno, es mi infierno…  
    

    
      Las lágrimas de Damián podía sentirlas resbalar por su mejilla hasta su barbilla, ahora él entendía todo lo que le explicaba a lo largo de estos meses. No somos un final feliz, sólo somos un final de algo que ni siquiera pudo empezar. Mía estaba ahogada en llanto. Rodrigo en su cabeza ideando una escapatoria. Damián pensando en un “Nosotros”.
    

    
      Y yo no, no me estaba rindiendo en lo absoluto, simplemente el corazón me dolía. Teníamos escapatoria pero no era lo que ideaba Rodrigo. Yo soy parte de este juego y la mejor forma de romper una elite es desde adentro. 
    

    
      Cerré nuevamente mis ojos, respire hondo por la nariz y deje salir todas mis frustraciones. Hay quienes dicen que si quieres hacer las cosas bien debes hacerlas por ti mismo. Tomé la mano de Damián y me atreví a decir lo que tanto me costaba sacar de mi pecho. 
    

    
      —Te amo —lo miró a sus ojos húmedos—. Te amo demasiado, Damián.
    

    
      ¿Seguimos jugando?
    

    
      No, creo que esta vez no. 
    

    
      —Te amo, Lynette. Te amo con todo mi ser. —Corresponde a una fuerte alegría y una notable tristeza—. Pero no lo hagas así, parece que te despides. 
    

    
      —Sólo digo lo que me nace. —Le robo un beso—. Me nace amarte. 
    

    
      Después de ahí todo parecía lento. Los interlocutores sonaron una alarma, un estruendo aparatoso se presenció en la carretera. Rodrigo por inercia abrazo a Mia cubriendo su cabeza. Vidrios volaron por toda la camioneta, algunos rasgaron la camisa de Mia causándole leves heridas. Gire mi cabeza y lo mire, esos ojos claros que me enamoraron desde la primera vez que los vi, esos labios que tanto adoraban besar eran apagados junto con mi memoria. Lo último que llegué a sentir fueron sus brazos alrededor de mí. Mi cabeza escondida en su pecho y los giros del carro al ser chocado, vidrios, gritos, dolor, ardor y después, un negro total y un silencio abrumador. 
    

    
      —Mamá, papá… —Logre susurrar. 
    

    
      «—¿Ly? —Alguien toca mi hombro y me hace girar de repente.
    

    
      —¡Sharon! —La miró con alegría y la abrazo fuerte. Ella me tranquiliza mucho y en estos momentos necesito de eso.
    

    
      —Te ves hermosa —toma mi cara y besa mi frente.
    

    
      —Tú no te ves nada mal —la miró de arriba abajo.
    

    
      Ella venía con un vestido azul rey que llegaba hasta los tobillos y como siempre, la extravagancia la llevaba en la piel.
    

    
      —Te quiero presentar a alguien. —Mueve su mano indicando a alguien para que se acerque.
    

    
      En ese momento todo se ralentizó, el tiempo dejó de existir, la gente se escuchaba a miles de kilómetros y toda mi atención se centró en ese cabello rubio, ojos café claro, mejillas rosadas y esencia noble; de igual manera pero más abrupta mi respiración paró cuando ese toque varonil, cabello azabache, ojos miel y piel almendrada se interpuso en mi camino y en mi vida.
    

    
      No hay palabras para describir un suceso que dejó en shock mi vida o que provoque un péndulo entre profesionalismo y sentimientos. Pero si la define una, Black. El centro de atención de toda mi vida, el costal de hormas que hay que cargar, mi blanco perfecto para vengar a mi padre, posible enemigo, aliado o víctima.
    

    
      —Ellos son Chloe y Damián Black. —Aprieta mi mano—. Chicos ella es mi sobrina, Lynette Moretti...
    

    
      
    

    
      
    

    
      —¿Escuchas eso? —digo eufórica, casi empujándolo—. Es mi canción —alargó la palabra y lo jalo a la pista sin importarme los reproches de la gente que es empujada.
    

    
      Me escabullí lo más que pude hasta llegar al centro de la pista, ni siquiera conocía la canción que estaba sonando puesto que habían cambiado la música que anteriormente estaba. Entre empujones nuestros cuerpos quedaron a escasos centímetros pero él parecía disfrutar del ambiente así que decidí tomar eso a mi favor. Me enfoque en sus pasos, en sus movimientos y en las miradas que daba cada que daba una vuelta sobre mi lugar.
    

    
      Me deje llevar de más y a este paso lo estoy admitiendo.
    

    
      La conexión no sólo es física, ambos pensamos lo mismo y ambos sabíamos que pasaría después. El calor aumentaba, el baile ya no era nada lento. Nos acercábamos a cada movimiento, le robe un par de besos a los cuales él no me negaba, quería sentirlo un poco más. Damián acercó su cara a mi cuello, un leve calor se inundó ahí al sentir sus besos, estos fueron muy lentos y húmedos. El famoso escalofrío recorrió mi cuerpo causando que me alejara un poco de él.
    

    
      No era momento para retroceder. Era momento de fingir que estaba de acuerdo con ello. Pero a él, parecía no importarle nada más.
    

    
      —Déjate llevar —susurra en mi oreja para después jalar mi lóbulo con sus labios.
    

    
      Mis manos se fueron directo a sus calientes mejillas para así alejarlo de mí y capturar sus dulces labios en un beso. Un beso que se intensificó al instante que sus manos me tomaron por la fuerza de la caderas, ni siquiera bailábamos, sólo nos deleitamos en la lucha de nuestras lenguas.
    

    
      
    

    
      
    

    
      —No me hagas arrepentirme —suelto sin más. 
    

    
      Ni siquiera me había dirigido a él cuando hablé, al fondo del lugar el cuerpo de Luthor se había hecho presente. Encendió un puro y rápidamente le dió una calada profunda.
    

    
      Damián me mira extrañado. Una extraña luz roja apunta hacia su pecho, después otra y luego otra. Sin permitirle decir alguna palabra con firmeza camino a él, lo tomó del cuello de su traje y pegó mis labios a los de él. Es bastante alto a comparación de mi pequeño ser pero con algo de agilidad y fuerza logré que se inclinara a mí. No tardó mucho para que aceptara mi beso el cual fue subiendo su intensidad conforme avanzaba. Sus manos aún dudosas buscaron mi cintura, por el contrario, las mías pasaron de su pecho a su cuello. Lo sentía aferrarse, clavar sus uñas en mi piel, el beso sabía la necesidad, desesperación, enojo, pero sobre todo “un te extraño” es fácil de sentir.
    

    
      Esto ya no es un beso tierno y cálido, es brusco, hambriento, feroz, una lucha de lenguas se estaba viviendo en el momento.
    

    

      CAPÍTULO 41. 
    

    
      Voces 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Damián. 
    

    
      
    

    
      La cabeza me dolía demasiado, quería moverme pero mi cuerpo no me respondía con mucha exactitud. Sentía los ojos pesados sólo podía moverlos pero no abrirlos, mi cuerpo estaba tenso sentía cada músculo apretar mis débiles huesos. Escuchaba gente hablando a la lejanía. Todo lo veía en negro, no reconocía ninguna voz, no podía hacer nada y eso me estaba desesperando demasiado. 
    

    
      —Signor Black, non si sforzi troppo. —Siento cómo una mano se apoya sobre la mía—. Siete in uno stato delicato, non si stanchi, signore. 
    

    
      Quería responderle, pero mi voz no salía. Tampoco entendía lo que me decía o si no me lo decía a mí. Su mano que tenía en mi mano subió hasta mi cabeza, la estaba acomodando. Al parecer estaba inclinada al lado derecho. Me tocaba tan delicadamente cómo si me fuera a romper, aunque tenía la cara adormecida sentía una venda cruzarme por media cabeza hasta mi nariz y alguna otra en mi mano izquierda hasta mi codo, de pronto se escucharon otros pasos en mi lado libre. 
    

    
      —¿A che ora reagisco? —Pregunta una voz gruesa. Era un hombre. 
    

    
      —10 minuti —responde la otra 
      voz—.
       Non ancora del tutto consapevole 
    

    
      —Applicare i farmaci necessari —explica el hombre—. Se reagisci potresti subire un trauma 
    

    
      —È molto giovane —la voz de la chica sonaba afligida. 
    

    
      Trataba de descifrar el tema del cual hablaban pero no entendía nada. Mis tres clases de italiano no habían servido de mucho en estos momentos, me aferraba por seguir acorde a las palabras pero en cada segundo nuevamente me sentía adormecido, cómo si me estuviera drogando con algo potente pero no me dormía en lo absoluto. La chica seguía acomodando más cosas en mis brazos, piernas y en mi pecho, con algo húmedo me limpiaba la parte descubierta de mi cara, cambiaba las vendas de mis manos y recibía algunos pinchazos en ella.
    

    
      —Buon giorno —otra persona. 
    

    
      Espera, reconozco esa voz. 
    

    
      —Entrate, signor Rodrigo. —La chica me suelta con delicadeza y camina lejos de mí. 
    

    
      Era Rodrigo. Ese nombre me sonaba, lo tenía en la punta de la lengua.
    

    
      ¿Dónde lo he oído antes? 
    

    
      Se me hace tan familiar. 
    

    
      —Hola, hermano —dice cerca de mi—. Hace poco me avisaron que pudiste reaccionar, no del todo pero ya estás consciente. Y eso de alguna manera ha sido la mejor noticia. Yo reaccioné hace una semana y casi me desespero al no poder verte. No me han dejado ver a Mia pero cada día me dan informes de su recuperación. Han sido 3 meses muy duros. 
    

    
      «¿3 meses? ¿He estado aquí 3 meses?» 
    

    
      —No sé si reconoces mi voz o si estás dormido o despierto —suspira—, pero vamos perdiendo. Hermano, estamos perdiendo todo. Ya se avisó a la familia y no hay día que tu hermana no pregunte por ti o tu madre. No podrán venir para que no vuelva a pasar lo mismo pero descuida que ellas las cuidamos en todo lugar y en cualquier momento. 
    

    
      «Hermana… Chloe y mamá Sharon» 
    

    
      —Me… —Se forma un nudo en su garganta—. Me acabo de enterar que Mía tenía 2 meses de embarazo cuando pasó el accidente. No se pudo continuar el embarazo, el feto murió. La noche de la llamada ella quería decirme algo pero todo fue tan rápido que no me lo dijo y me enteré de esta forma. —Se escuchaba que lloraba—. Iba a ser papá, en ese momento yo era papá sin saberlo 
    

    
      «Serias un gran padre pero no es momento de eso, hermano» 
    

    
      —Pero tenemos mucho tiempo, aún nos queda tiempo. Podremos tener 10 hijos y vivir en mi mansión, hacer travesuras juntos y todo eso. —Se escapa un sollozo—. Pero ella está bien, estaremos bien. Sólo hay que esperar a que despierte y se estabilice. Tú también necesitas salir de esa cama, pareces una momia todo vendado y morado. 
    

    
      «¿Estoy morado?» 
    

    
      —Las visitas aquí no deben ser largas y mi enfermero ya me está esperando en la puerta. —Palmea mi mano—. Tienes que salir de ahí, hermano momia. Nos vemos luego. 
    

    
      Y así fue cómo volví a quedarme sólo en este lugar, había mucho que procesar en mi cabeza. Incluso en algunos minutos me entran ataques de ansiedad por no poder moverme. Me desesperaba ser un maldito inútil recostado en una cama y cada que eso me pasaba llegaba aquella chica que asimile, es mi enfermera, para inyectar ese líquido y hacer que volviera al estado drogado. Había podido emitir sonidos pero cada vez que lo hacía mi garganta dolía a más no poder así que evitaba hablar o hacer sonidos, más irritado no podía estar ni quería estar. Hasta que pensé en ella y fue cómo si mi cabeza hubiera hecho un clic. 
    

    
      «El clima de la ciudad es un poco fresco, la vista que me brinda la mansión me permite ver la totalidad de Los Ángeles, es demasiado hermosa. Me recuerda a mi niñez, varias veces subía hasta el último piso de la casa con mi madre. Podíamos durar horas viendo las nubes, encontrando figuras en ellas o simplemente mirando a la nada.
    

    
      Todo momento resultaba maravilloso si dentro de mi pecho el corazón me latía con intensidad y me incitaba a seguir aquellos pensamientos de paz.
    

    
      Ella me decía que algún día tendría todo: familia, una casa, carro, dinero o lo más importante para ella, el amor. Meses después ella de verdad lo tuvo todo, sólo que dejó a sus hijos. Creo que la familia y el amor que le dábamos no era suficiente para mi madre o no era lo que ella buscaba.
    

    
      A pesar de eso, solo había algo que ocupaba la mayor parte de mis pensamientos y era la mujer que acababa de conocer, Lynette. Cuando estuvimos platicando con Sharon me sentía sumamente cohibido con la energía que emanaba, esa seguridad a moverse o la simple manera que tenía de beber la copa de vino para después limpiar sus labios con la servilleta. Quizá también me distrajo la manía que tenía al estar sentada o platicar, la forma de mover sus manos y hacer sonar las pulseras o el choque de sus uñas con el cristal de la copa.
    

    
      No, no es la primera mujer a la que me acerco tiene dichas características, pero sin duda alguna ella tiene un "noseque", que me hace quedar ensimismado viendo.
    

    
      Negué por instinto. Cuando reaccioné todos mis pensamientos se estaban yendo por otro lado. Deje de lado la colilla de cigarro para beber un sorbo generoso de tequila seco, justo lo necesario para calmar el sabor amargo de la nicotina.
    

    
      Al instante, el cancel se recorrió creando un sonido de arrastre con un leve zarandeo del cristal.
    

    
      —Hola. —Giró al ver su silueta entrando al balcón.
    

    
      —Lo siento, no quería molestar —su voz sonaba nerviosa.
    

    
      —Descuida, no lo hagas. Me vendría algo bien de compañía —le respondo amablemente, invitándole a ponerse a un lado de mí.
    

    
      En el momento que la vi, me resultó demasiado tierna y muy linda, su forma de dirigirse a las personas y su forma de hablar son muy sublimes, personalmente me cautivaron sus ojos cafés, podría apostar a que en ellos refleja sus emociones y para cualquier persona le podría resultar adictivos verlos.
    

    
      —Es algo...sofocante el ambiente dentro —se posa a un lado de mi—, a veces me aturde estar rodeada de gente, cómo si mi "pila social" se agotara.
    

    
      —Creí que tenían a alguien que les ayudaba. Bueno, eso me dijo Sharon. —Doy una calada a mi cigarro.
    

    
      —Claro, sólo que conforme voy caminando demasiada gente se acerca a saludar o hablar de sus negocios importantes y aburren, sabes —ríe—. Socializar no es lo mío.
    

    
      —Estás socializando conmigo, eso ya es una ventaja. —Sonrió amigable. En realidad tambien era un poco tonto en el momento de sacar algun tema de consersacion—. Y solo te falta hacer una pequeña lista de 5 preguntas para conocer a alguien.
    

    
      Apoyó sus brazos en el barandal de tal manera que parecía como si se estuviera abrazando a sí misma, bajo la mirada aun sin perder ese sonrojo y yo por obvias razones me limite a dar el halago que merecía dichoso semblante.
    

    
      —Vamos, pregúntame lo que quieras —alente con ganas.
    

    
      El silencio reino por no menos de un minuto, y dijo:
    

    
      —¿A qué te dedicas? —Trata de romper el hielo sin dejar de ver el paisaje.
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Reí para mis adentros. No paramos de follar hasta que amaneció. la deje exhausta, temblorosa, jadeante y satisfecha. Apuesto que si me viera en estos momentos me recriminaria mi sonrisa prepotente. Toque su mejilla con delicadeza, pase mis dedos por su fina nariz, sus pómulos tan marcados y esos labios tan carnosos. Ella es hermosa en todos los sentidos y no dudaba en demostrarlo. Bajé más mi mano para sentir la piel de su espalda. Sus pechos estaban aplastados en la cama, aunque parte de su areola sobresalía de este. Seguí hasta su hombro y por último su mano que descansaba en mi cintura.
    

    
      —Despierta, preciosa —susurro en su oído. Pero sólo se remueve—. Feliz cumpleaños, preciosa. —Beso su hombro.
    

    
      —Sólo un poco más —susurra y entierra su cara en la almohada.
    

    
      —Ya es tarde, debemos levantarnos. —Sigo besando.
    

    
      —Quiero dormir —súplica—. Me dejaste muy cansada.
    

    
      —Entonces no querrás abrir los regalos. —Me alejo de ella para pararme de la cama.
    

    
      —¿Regalos? —Gira rápido la cabeza—. Quiero regalos.
    

    
      —Entonces a bañarte y abrimos tus regalos —digo con una sonrisa.
    

    
      —No. —Se cubre toda—. No quiero.
    

    
      —Entonces no te doy nada. —Caminó al otro lado del cuarto.»
    

    
      «Mi Lynette...» 
   

    

      CAPÍTULO 42. 
    

    
      El nuevo yo 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Damián. 
    

    
      
    

    
      «—¿Alguna vez seremos mejor que esto? —
      Preguntó
       con simpleza. Mis ojos están fijos en mis manos ensangrentadas. 
    

    
      —¿Algún día tendremos nuestro final feliz? —La voz de Lynette sonaba apagada pero no la veía por ningún lado. Tampoco estaba desesperado por verla. 
    

    
      —Es doloroso ver cómo caes con los pies en la tierra, esto no es una historia de amor donde todo pinta color de rosa y apenas me doy cuenta. En la vida real los malos deben caer aunque sus acciones demuestren lo contrario. Entre en un maldito infierno del cual no poder salir sin embargo el amor me cegó para hacerme creer que hacía lo correcto. —Limpio mis manos pero sólo se manchaba más de sangre. 
    

    
      —Jamás te mentí cuando te mostré el mundo real. Así cómo tú, yo he asesinado a cientos y miles de personas. Esto no me sorprende en lo más mínimo —explica—. Tú fuiste quien creó el mundo de héroes y villanos. Recuerda que no siempre el mundo funciona así. 
    

    
      —Sólo fui un reo más que tuviste que salvar, una medalla más que colgar en tu cuello para hacerte la heroína. —Miro a la nada—. Tu error fue 
      enamorarte
       de mí, te enamoraste del enemigo. 
    

    
      —Bienvenido a la vida real, Black —contesta con voz fría. 
    

    
      De un momento a otro me encontraba dentro de aquella camioneta. Mi cara la sentía arder cómo si le hubieran prendido fuego. Trate de moverme pero no podía, el cinturón de seguridad estaba enterrado en mi pecho, mis manos pesaban cómo si estuvieran cargando bultos de cemento, mi mirada estaba nublada trataba de parpadear y nuevamente venía ese dolor de quemadura en mi cara. Es lo único con lo que podía comparar el dolor que sentía, miraba para todos lados y es una imagen tan traumatizante que no podría describirla».
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Ya ha pasado un mes más desde que tomé conciencia o desperté —cómo prefieren relacionarlas— y mi servicial enfermera se ha encargado de decirme cuántos días han pasado para intentar no volverme loco en esta cama. Claro, con un poco de ayuda de Rodrigo quien me enseña algo de italiano y que por supuesto me ha visitado constantemente. Hoy es el día que me quitan la venda de la cara. ya no me cubría totalmente, si no la mitad del ojo izquierdo. Aunque el derecho lo tenía con una gasa ya que la luz podría dañarla un poco. 
    

    
      Hoy tenía que hacerle frente a lo que tanto me explicaron al pasar este mes. Ver a Rodrigo, ver a Mia, verme a mí, especialmente a mí. Pero lo único que pasaba por mi cabeza es la voz de mi hermana y cómo rompía en llanto cuando le explique lo que me había pasado. Juró en ese momento odiar a todos, a Sharon, a Amy, a Rodrigo, especialmente a Lynette. Me dijo entre gritos que yo le había prometido que nada malo pasaría y yo se lo dije antes de vivir en casa de Lynette, pero a la vez comprendía lo que había trasfondo de ello. 
    

    
      —Bene signore Black —habla 
      el doctor
       
      mientras
       quita la 
      venta—.
       Può aprire gli occhi lentamente 
    

    
      Trago saliva. 
    

    
      No sabía si estaba mentalmente preparado para verme pero no habría de otra. Mentalmente me abracé y seguí los pasos que me había dicho el doctor. Levanté la vista acostumbrándome a la luz, fijé mi silueta en el espejo y por fin me vi. Pase mi mano por la cicatriz que tenía en mi brazo izquierdo, toque mi panza donde aún se sentía la venda; no muy apretada pero lo suficiente para evitar que me lastimara y por último mi ojo, mi único ojo. El izquierdo sólo es un hoyo negro repleto de cicatrices, estaba en un morado casi azul, las costras de las heridas me hacían ver peor. Sin contar el crecimiento del vello facial, parecía un pirata. 
    

    
      Desvié mi vista y pude ver al único amigo que me quedaba hasta ese momento. Rodrigo estaba sentado en una silla de ruedas; estaba más pálido de lo normal, tenía algunos cortes en la cara y en los brazos aunque su único problema es la rodilla. No podía caminar, le habían hecho un par de operaciones en la pierna las cuales fueron bastante exitosas. Ahora lo que importaba es su recuperación y después su rehabilitación. Por ese lado me sentía aliviado. Por el otro, su semblante es triste por no ver recuperación en Mia quien hace dos semanas había entrado en coma total. 
    

    
      —Metteremo questa patch per un po' —explica 
      el doctor—.
       Ti impedirà di toccare l'area o di avere qualsiasi disagio. 
    

    
      —Ho capito —habló en un carraspeo de voz. 
    

    
      —Continuiamo con la medicina e le osservazioni, presto starai meglio. —Palmeó mi hombro cómo si de un niño se tratase. 
    

    
      Agradecí con un gesto educado hasta que lo vi salir del cuarto junto a la enfermes. Rodrigo seguía ahí viéndome, casi pidiendo que leyes su mente porque de su garganta no salía ninguna palabra así que opte por tomar iniciativa. 
    

    
      —Ella mejorará, lo sé —aliento en una mueca—. El golpe que sufrió en la cabeza fue bastante duro, pero los doctores han dicho que puede mejorar. 
    

    
      —Está en coma, Damián. —Suspira—. Casi no hay personas que salen del coma. Siento que todo lo que dicen los doctores son falsas esperanzas. 
    

    
      —Ella es muy joven, tiene mucha fuerza. Yo sé que ella saldrá. —Alcanzó con dificultad mi vaso de agua. La garganta se me estaba secando. 
    

    
      —Seguimos sin encontrar a Lynette —suelta con molestia—. Y menos pistas habrá en una carretera solitaria. 
    

    
      —¿Quién nos trajo aquí? —Inquiero con seriedad. 
    

    
      —Luthor… —responde—, él llegó al lugar indicado. Su equipo rodeó todo el panorama por si pasaba algo. Sólo para estar seguros. Y alguien de seguridad vio el choque a lo lejos; por las placas supo que éramos nosotros. Es una larga historia, pero está resumida. Todo el hospital está resguardado por la gente de Luthor, él está pagando esto.  
    

    
      —¿Y cómo sabemos que él no…?
    

    
      Me interrumpe 
    

    
      —Luthor sería incapaz de traicionarnos —dice firme—. Lo que nos chocó fue un tráiler, el conductor venía dormido…Murió en el impacto. 
    

    
      —Bien, lo que menos quiero es perder el otro ojo —me burlo en un intento de calmar la tensión que había. 
    

    
      —Pareces parche el pirata y yo soy pata de palo, su fiel amigo —se ríe igual. 
    

    
      —Al menos tu pierna sirve, mi ojo se lo comió un cuervo yo creo —ironizó en mis palabras. 
    

    
      —Podemos comprar un ojo de vidrio y cuando tenga hijos, los asustes sacándole el ojo. —Sonríe con malicia 
    

    
      —Tus hijos me van a odiar, es lo más seguro. —Río sin mucha energía. Aunque en realidad me ponía feliz escucharlo hablar en el futuro. 
    

    
      —Haré que te quieran incondicionalmente, serás el tío Black o el tío tuerto. Cualquiera está bien. —Hace un ademán con sus manos. 
    

    
      —Tú serás el tío pata de palo para mis hijos —afirmó.  
    

    

      CAPÍTULO 43. 
    

    
      De vuelta 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Damián. 
    

    
      
    

    
      Tenía la mano apoyada en el cristal. Podía ver a la pequeña Mia acostada en aquella cama conectada a muchos cables y tubos que entraban por su garganta y nariz. Si mal no recordaba lo que explicó el doctor, la que salió más afectada fue ella, sufrió daños severos y me es inevitable no sentir tristeza hacia ella y hacia Rodrigo. No había noche que él no se culpara por verla ahí, tan pálida y delgada que es irreconocible. Detrás de mí están dos hombres encapuchados, ellos se dedicaban a cuidarnos y a monitorear todo lo que pasaba a nuestro alrededor. Seguía sin conocer al tal Luthor pero por la información que Rodrigo me dio, Luthor nunca paseaba entre las personas siempre había alguien trabajando para él. Al salir de este lugar, nos veríamos las caras. 
    

    
      Y ese día, es hoy.
    

    
      Habían pasado 4 meses más, ni siquiera los había sentido. La mayor parte me la pasaba dormido o platicando con Rodrigo. Me estaba acostumbrando al parche en el ojo y había podido tranquilizar a mi hermana sobre mi estado de salud. Seguimos en lugares diferentes para mayor seguridad. Todo es un completo desastre, los noticieros no tardaron en divulgar el accidente pero sin soltar nombres cosa que a todos nos ponía de los nervios porque nos convertía en el tráfico más débil y cualquier persona podría atacarnos sin saberlo. Amy se había puesto a la cabeza de la mafia, con ayuda de Martin han proseguido con el negocio pero no hay nada legal y eso sigue siendo una vulnerabilidad. 
    

    
      —Ya está todo en la camioneta, es hora de irnos —informa un escolta 
    

    
      —¿Habrá alguien 
      cuid
      ando de ella? —Pregunta Rodrigo sin dejar de ver a Mia. 
    

    
      —Está protegida, eso nos pidió el señor —explica otro escolta—. Es momento de irnos. 
    

    
      Rodrigo acarició aquel cristal cómo si fuera la cara de su amada. No tuvo más remedio que encaminarse a la salida del hospital. El personal no levantaba la cabeza en el momento que pasábamos a un lado de ellos, ni siquiera en mis tiempos cómo enfermero me llegaron a pasar estas cosas. Supongo que todo estaba muy bien planeado, nadie hablaba, nadie nos veía, es extraño, bastante extraño. 
    

    
      Creo que lo más común de estos negocios eran las camionetas, casi todo el tiempo viajamos en ellas. Siempre están equipadas con armas punzo cortantes y de fuego, calibres que hasta la fecha desconocía pero podía distinguir a simple vista las más letales y no necesariamente las más grandes, cosa que me resultó curioso. En el accidente no llevábamos armas más que las personales y en el viaje tampoco. La única respuesta que había obtenido de Lynette es que no había necesidad de ellas, que todo marchaba de acuerdo al plan, lo mismo repetía Rodrigo. Sin embargo, estos meses me he limitado a hacer preguntas, sabría lo necesario llegando a donde sea que estábamos yendo. Me sentía cómo en esas películas donde hay un rehén entre asesinos. En este caso yo era el rehén y seguía aferrado a mi cuento de amor, por ella. Sólo por ella. 
    

    
      Los vidrios polarizados de la camioneta me mostraban mi reflejo. Nuevamente me veía completamente diferente, es cómo si algo dentro de mí se estuviera rompiendo, cómo si algo se apagará. Quizá eran las esperanzas de un mundo normal las que se desmoronaban poco a poco o el hecho de aceptar lo que es el apellido Black. Recuerdo cuando mi padre decía eso, siempre remarcaba que los Black éramos un apellido con poder pero a la vez eramos el apellido que escondía tristezas y mucho dolor. Casi siempre lo repetía cuando se encontraba más ebrio, una parte de mi lo compadece pues lo perdió todo de un día para el otro. No sólo eso, también a su familia y mi madre se fue. 
    

    
      —Abra un Jet privado en la pista —anuncia el conductor—. Estarán protegidos por dos aerolíneas al frente, dos avionetas a los costados y dos de caza aérea en la parte trasera.  
    

    
      —Es muy obvio. ¿No crees? —Contesta Rodrigo con el ceño fruncido y los puños apretados—. Además, mi mujer… 
    

    
      —Tu mujer será trasladada a Carolina por igual, siguiendo las normas ya establecidas en aquel hospital. —Es interrumpido por un guarura—. El jefe pidió un traslado de último momento, dijo que usted lo entendería. En cambio, aquí el señor Black es al que debemos esconder, la fuerza armada no lo puede ver. 
    

    
      «¡¿Que la fuerza armada que…?!» 
    

    
      —Además —agregó el conductor—, el señor Luthor irá con ustedes. Será obvia su llegada pero fácil de esconder. 
    

    
      —La mejor forma de esconder algo es poniéndolo a la vista de todos —agregó aún confundido. 
    

    
      No sé si estaba en otra dimensión porque hablaban de mí cómo si otra persona se tratase 
    

    
      —Suena cómo todo un Black, señor. No creí tener el privilegio de platicar con usted —adula otro guarura. 
    

    
      Es que, si eran muchos. Sin contar las motos que nos venían siguiendo. 
    

    
      —Creo que me 
      confunde
      , yo… —Iba a reírme, pero me interrumpió Rodrigo. 
    

    
      —No estamos aquí para escuchar adulaciones —dice en tono severo—. Necesito planos, estrategias y platicar con Luthor sobre esto. No puede cambiar tan drásticamente si de verdad se le pide confianza. 
    

    
      Vaya huevos tenía que tener Rodrigo para dirigirse así a ellos. Cómo dije, nosotros estamos vulnerables al no tener a la líder. Por lo tanto, estamos atenidos al cambio de Luthor. Pero Rodrigo parecía más decidido en no rebajar su puesto. Las cosas serían más diferentes si Linette estuviera aquí, pero la mafia se destruye si no hay alguien en la cabeza. 
    

    
      El camino fue bastante largo. Rodrigo revisaba una tableta donde venía explicado el lugar donde nos quedaremos llegando a Carolina mientras que otro le explicaba cómo estaría resguardado todo. La verdad es que no le ponía atención, en fin. Eran cosas que yo no comprendía. Lo poco que escuche es la distribución de seguridad, dentro y fuera de la casa, también que teníamos un bunker en caso de emergencia, el personal de seguridad de Lynette. Si así se le podría decir. Eran controlados por Sharon quien ahora ocupaba el cargo de Rodrigo pero la cosa que más me llenó de alegría y tristeza es saber que llegando a aquel lugar me encontraría nuevamente con mi hermana.
    

    
      Podía sentirme culpable al darle esta vida, por permitir que esto se me salies de las manos y no poder tener palabras y explicar lo que estaba sucediendo. 
    

    
      —Déjame ayudarte. —Pasó su brazo por mi cuello sirviendo de apoyo al subir los escalones del Jet. 
    

    
      —De verdad me siento cómo un invalido. —Ríe mientras subimos los escalones—. Todavía me cuesta subir escalones. 
    

    
      —Yo estoy medio ciego. —Sonrió al verlo casi cojeando para entrar a la sala—. Brinca ranita, brinca. 
    

    
      —Bienvenidos, muchachos…
   

    

      CAPÍTULO 44. 
    

    
      En donde todo empezó 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Damián. 
    

    
      
    

    
      «—Algún día tendrás todo esto. Serás feliz, tendrás una familia, una casa, un hogar. Absolutamente todo Damián —expresa mi madre aun abrazándome. 
    

    
      Teníamos la mejor vista de la ciudad. Mi madre iba con un hermoso vestido negro que le llegaba a las rodillas, por supuesto sus zapatillas con incrustaciones de perlas y un collar de los mismos. Mi madre es una mujer demasiado hermosa y tenía una manera de vestirse que la hacía ver prestigiosa. 
    

    
      —¿Por qué nos mudamos de casa, mamá? —Digo contra sus abrazos. 
    

    
      —Es un pequeño cambio, amor. Papá tiene que hacer algunos cambios en el trabajo para estar más seguros —explica sin quitar esa sonrisa de su rostro. 
    

    
      —¿Por qué mi abuelo no quiere a papá? —La miro a los ojos—. Escuché que no lo quería vivo y eso me asustó mucho. Papá dice que el abuelo se está haciendo malo. 
    

    
      —Eres muy chico para conocer estas cosas. —Acaricia mi pelo—. Pero papá está haciendo muchas cosas para seguir en esta casa y que no nos quiten el dinero. Recuerda que tu padre además de cirujano tiene una empresa grande y gracias a eso tenemos esta maravillosa vida. 
    

    
      —Cuando sea grande quiero ser cómo papá —digo con orgullo. 
    

    
      —Tú serás el sucesor de tu padre, eres un Black después de todo. —Besó mi cabeza con mucho amor
      .»
    

    
      —Rodrigo, una disculpa por el cambio tan repentino de planes, pero no podemos exhibirlos tanto tiempo. Las noticias en Italia rondan demasiado rápido y sin ayuda por parte de los Moretti están en peligro. Mía ya 
      está en
       trasladó a Carolina —explica Luthor. 
    

    
      —Si no estamos en nuestro territorio todo se hará más grande de lo que ya es. Las autoridades de Estados Unidos nos están pidiendo cartas en el asunto. Se están dando a conocer muchas cosas —explica Rodrigo. 
    

    
      —Cómo siempre el país que se quiere ver perfecto será Estados Unidos. Sin pensar en toda la mierda que hay adentro —prosigue Luthor bebiendo una copa de champagne. 
    

    
      —Eso decía siempre mi padre. —Ríe—. Estados Unidos, la gran potencia hecha de mierda. 
    

    
      Ambos estaban riendo y compartían aquella botella. Pero desde que despegamos yo seguía en completo shock, los recuerdos bombardean mi cabeza. Cómo piezas de rompecabezas que con esas pláticas iban tomando un rumbo demasiado claro y en efecto, yo estaba viviendo en una completa mentira por parte de mi familia y por parte de los Moretti. 
    

    
      Nada es real.
    

    
      Ahora dudaba de qué tan real es lo que sentía Lynette por mí. 
    

    
      Luthor, un tipo viejo lleno de canas y arrugas es la pieza maestra de todas las mafias, por eso los Moretti eran intocables. Luthor tenía el poder de destruirlos en un momento sin rechistar y quien sea que haya hecho tal atentado estaba claro que no conocía el poder que se tiene. Ahora sólo faltaba adjuntar las pistas que se tenían y la respuesta. La única respuesta podría tenerla Amy Moretti. 
    

    
      —Las respuestas las obtendrás en cuanto lleguemos —habla Luthor sacándome de mi trance—. No podemos darte la información completa si no tenemos las piezas reunidas. 
    

    
      —¿Lo conoces? —Miro a Rodrigo—. ¿Sabes quién es? 
    

    
      —Crecí conociéndolo, conozco su historia, su familia… —explica relajado. Cómo si no tuviera ningún peso bajo sus hombros—. Todos lo conocemos pero esos cambios tan bruscos me sacan de mis casillas. 
    

    
      —Era para darle emoción, muchacho. —Ríe Luthor completamente divertido—. Si ya me conocen para qué hacen planes conmigo. 
    

    
      Afirmó que vivo en una completa mentira. ¿Qué más había detrás de esto?¿Qué más tengo que saber y enterarme? Después de todo Lynette seguía teniendo razón, nada de aquí es cómo lo pienso o cómo creía que es. Esto es un maldito infierno y acaba de comenzar para mí. 
    

    
      —¿Quiero respuestas ahora? —Ordenó en un tono más enojado 
    

    
      —Damián, no creo que sea…
    

    
      Le interrumpo. 
    

    
      —Esto no es un asunto tuyo, Rodrigo. Yo no me meto en tu vida, déjame en la mía. —Miro a Luthor—. Quiero respuestas ahora. 
    

    
      —Déjanos solos, muchacho. Es un asunto de familia —exclama Luthor. 
    

    
      «¿Ahora si somos familia?» 
    

    
      Rodrigo me dio una mirada dudosa. Quería quedarse pero él no tenía voto en este entierro. Él sigue órdenes, eso me quedó claro. Pero él, ese hombre de canas que tenía sentado enfrente me daría la respuesta que espero y sé que no me la negara. 
    

    
      —¿Por dónde comenzamos, hijo? —Se acomoda en su asiento—. Si son preguntas sobre los Moretti debes esperarte hasta llegar. Lo demás, no tengo intenciones de ocultarlo. Ya eres un hombre. 
    

    
      —¿Qué somos los Black? —Entrelazo mis manos en mi regazo. 
    

    
      —Fueron —remarca—, una de las más pequeñas mafias que se encargaba del tráfico de cocaína que yo mismo destruí. La fundó tu bisabuelo. Tu padre se encargó de convertirlo en un asco. 
    

    
      —¿Mi padre es el líder? —Aún no levantaba la mirada. Estaba acomodando cada información. 
    

    
      —Claro, él junto con tu madre lideraron el lugar. Tu madre es una excelente administradora y tu padre acapara cada punto de venta. La mercancía era la mejor —su voz sonaba muy pacífica—. Se directo, hijo. 
    

    
      —¿Por qué no sabía nada de esto? —Lo miro a los ojos. 
    

    
      —
      Eras
       un niño. No entenderías muchas cosas que se pasaban en aquellos momentos. —Se encoge de hombros—. Y tu padre 
      es lo
       suficientemente orgulloso para admitir una derrota. Vaya mierda de hijo tuve. 
    

    
      —Querías matarlo, deseaban que estuviera muerto —Levantó la voz—. ¡Querías a tu propio hijo muerto! 
    

    
      —Yo crié un soldado, un ser de poder, supremo. —Sonríe—. Esas tres definiciones no tienen nada que ver con ser un ególatra, narcisista, estúpido e hijo de puta. Se metió en tantos problemas cómo pudo, despilfarrando dinero, consumir la mercancía, gastar en prostíbulos, descuidar el trabajo, todo lo tiro a la mierda y no me digas de tu madre que la avaricia le salía hasta por el culo. 
    

    
      —¿Desearle la muerte por un puto negocio? —Río cínicamente—. Vaya abuelo tuve. 
    

    
      —No fue el negocio, teníamos el suficiente poder para crear cientos más. —Deja la copa en la mesa—. Fueron dos niños que querían 
      corromper en ese
       momento. ¿Creíste que es la primera vez que querían vender a tu hermana? ¿Crees que no lo habían intentado contigo? La vida de ustedes les valía un nabo. Ellos querían poder, dinero, joyas. No unos niños que le estorbaran en el camino. 
    

    
      —¿Qué? —Frunzo el ceño. 
    

    
      —Todo iba bien, hasta que los malgastos de tu padre comenzaron a rendir frutos. Los Black somos dueños de pequeñas mafias, es más fácil controlarlas y abarcan mucho. Pero cada una es independiente. —Sirve un poco más de vino—. Tu padre ya no sólo debía, la policía lo perseguía. Se estaba haciendo visible en muchos países, a todos nos puso en un riesgo muy amplio. 
    

    
      »Le quité todo, absolutamente todo. Cancele cuentas bancarias, embargue las casas, lo deje en la nada. Así debía de ser. En esos tiempos yo estaba haciendo tratos con Denisse Moretti, él supo lo que estaba pasando y mató a cada una de las personas que componían ese lugar. Excepto a tus padres y a ustedes. Sin embargo yo seguía manteniendo a tu familia, después de todo es mi hijo. Las cosas se estaban calmando, los tratos con los Moretti estaban creciendo. Pero un día me enteré que esa avaricia que ambos cargaban es mucho más que el propio amor que le tenían a sus hijos. ¿Quieres que te diga cuantas veces tu padre prostituyo a tu madre? ¿Quieres que te diga en cuantas subastas estaba tu hermana? ¿Quieres que te diga cuantas veces te salvé la vida? 
    

    
      »Si algo tenía en claro es que tu padre no es una persona de fiar. Muchas veces los saque de sus deudas hasta que, por ocasión rara, note que todos nuestros puntos de venta estaban siendo acaparados por el narco contrario. Cosa que sólo nosotros sabíamos. Desaparecía mercancía y nos seguían el rastro, nuevamente esa historia. Pero había un peón de por medio, sabían que los iban a matar por traición. Tú eras la salvación, tú pasarías a ser el líder y pondrás en alto a tu familia. Así que comenzaron a contarte cuanta cosa pudieran, querían verse cómo los pobres. Por eso vivían en aquella casita, por eso tu padre se inventó la historia de ser cirujano, estaba esperando el momento para dar el golpe final. Y sabía que no lo apoyaría, lo odie por hacerle eso a sus propios hijos, ellos me hicieron verme cómo él malo. 
    

    
      »Todos estábamos listos para su ataque, pero el movimiento fue otro. No sabemos en qué momento o cómo pero mató a Denisse Moretti, el padre de Lynette. Todo con tal de obtener el poder, pero se olvidaron de algo. Yo tengo el poder de destruir el clan Black. Siempre he estado detrás de esto, Damián. 
    

    

      CAPÍTULO 45. 
    

    
      Desde otro punto. 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Lynette. 
    

    
      
    

    
      Tiempo atrás.
    

    
      
    

    
      El hecho de estar cuidando a los Black nos estaba dando altas cifras de dinero, quién diría que ser niñeros nos dejaría más que nuestros propios negocios pero a los planes de Ernesto el hecho de tener a un Black cómo socio nos llevaría a un puesto más alto, negociable y enriquecedor en todos nuestros trabajos. Los planes están circulando cómo se tenía previsto. Encontrar traicioneros es una cosa que me gustaba demasiado. Sin decir que vengaría la muerte de mi padre, sobre todo teniendo al hijo de mi lado no permitiría que más gente se asociará. Damián sería cómo un trofeo de victoria. Una prueba de que nadie es lo suficientemente poderoso para tumbar nuestro imperio. Ernesto es nuestro socio anónimo, nunca le gusto estar a la luz de los negocios. Sin embargo es todo un líder en cuestiones de mercado, cosa que es de admirarse. 
    

    
      —¿De cuánto dinero estamos hablando? —Interroga mi madre—. Hablamos de que nos pongamos todos en riesgo cuidando a tu nieto, Ernesto. 
    

    
      —La cifra la subiremos al doble —contesta Ernesto—. Por el momento no podemos darle información, es un blanco fácil conociendo todo. Sin embargo, los planes a futuro son muy enriquecedores. Necesito una cabeza para liderar Colombia, Argentina, Costa Rica, Paraguay, Belice y Guatemala, distribuiremos mercancía nueva y el encargado será Damián. 
    

    
      —Prefiero hablar de negocios en otro momento —interrumpo mirando a Ernesto—. Dentro de dos horas enterraremos a mi padre y no pienso avanzar sin encontrar a tú hijo. Damián y Chloe tienen cuartel con nosotros. 
    

    
      —Toda la información que requieras de él está en estos archivos. —Extiende un USB—. Él no sabe que lo hemos estado siguiendo estos días, es tan idiota que no sabe esconderse ni mucho menos liderar. Pero no sólo está él, también están Corleone, Ramiro, Santiago y Erika. Recuerda que ellos tienen cuartel español y tú más que nadie sabe cómo corromper el sistema. 
    

    
      —Siendo la carnada —respondo aún más contenta. Esto me estaba gustando—. Esto es cómo una telenovela donde finjo mi inocencia, maravilloso. 
    

    
      —Estamos hablando de poner a mi hija en riesgo. —Se enoja mi madre—. Están entrando en un lugar que no conocen. 
    

    
      —¿Quién dijo que no, Amy? —Ríe—. Querida, no hablemos cómo si no me conocieras. Tengo el mundo en mis manos, ustedes son las que quieren la cabeza. Pero detrás de ello hay más personas. —Se acomoda en su asiento—. Les he dicho que detesto estar al ojo, pero hago lo que sea por un socio. Yo te di lo que me pidas tú eres las armas. 
    

    
      —Para esto me criaron. ¿No, madre? —La miro—. Alguien que pusiera en alto el nombre de mi padre. 
    

    
      —No, si tu vida corre riesgo —interrumpe. 
    

    
      —Mi vida corrió riesgo desde que me registraron con este apellido. No empecemos con lamentaciones —prosigo—. Dame toda la información, yo me encargo de todo lo demás. 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Estaba en la puerta de mi casa arreglándome el vestido y el cabello. Se supone que salía con Damián para obtener información de su familia y de él pero una cosa llego a la otra y pues, tengo necesidades humanas no puedo luchar contra eso. Los guardias me abrieron la puerta en cuanto me acerqué más y cómo lo pensé, ahí estaba mi madre con una copa de su vino favorito, sentada en el sillón viendo a la nada. Sólo esperaba el sermón. 
    

    
      —No llegaste anoche —habló sin mirarme—. Me tenías con mucho pendiente, no contestaste el teléfono. 
    

    
      —Madre, ya estoy grande. Puedo hacer lo que yo quiera. —Me pongo a su lado y le doy un beso—. Además, se me descargo el celular, mamá; también tenía a mi guardaespaldas. 
    

    
      —Prefiero que te embriagues a que estés con Damián. —Me mira—. Sabes que no me da buena espina que estés con él y mucho menos cuando el hijo de puta de su padre sigue vivo. 
    

    
      —Mamá, tú fuiste la que dijo que los hijos no tenemos la culpa de cosas que hayan hecho los padres. ¿Recuerdas? —Me siento a su lado—. Además, Damián es muy noble, demasiado. Sin hablar de Chloe, nadie tiene idea de nada. 
    

    
      —¿Te aseguraste de que aquel hombre que debía dinero era su padre? —Me invita de su copa. 
    

    
      —En efecto es él. Las fotos que mostró su padre la hacían ver más grande pero nuestra plática salió el tema y afirmó mis sospechas —explicó—. Su padre compró bajo un alias, por eso me sorprendí tanto el día de la fiesta. 
    

    
      —Y tú forma es 
      acostándote
       con Damián. —Levanta la ceja—. Manipulas con sexo… Yo 
      crié
       una mujer, no una… 
    

    
      —Ni se te ocurra decir esa palabra —le interrumpo con poca paciencia—. Mi sexualidad no es asunto tuyo, madre. Si yo quiero que me coja lo hará, así es esto. Mi vida personal está alejada del trabajo. 
    

    
      —No te desvíes del propósito Lynette. Tu vida vale más que la de él o ella. —Vuelve a girarse sin verme. 
    

    
      Deje la copa y me encamine a mi habitación. 
    

    
      Es agobiante fingir todo un día ser quien no eres. De alguna manera me dolía mentirles a ellos, me dolía mirarle a los ojos y ser un ángel inocente cuando por mis manos han sido manchadas de sangre de cientos de personas. Aún peor, decirle que estaba con él para matar a su padre y a su madre. Si yo me entero de algo así, haría lo que fuera para que no pasara pero a la vez seguía con ello por lastima y por trabajo. Debería protegerlos. 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      —A veces me pregunto, ¿por qué tantas veces me negué a decirte que te quiero? —Pego mi frente a su espalda—. Es tan obvio que sentía cosas por ti. 
    

    
      —El amor es algo que no nos podemos permitir siempre. —Acaricia mis manos—. Sin embargo, a veces hay que arriesgarse. 
    

    

      CAPÍTULO 46. 
    

    
      La cruda verdad 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Capítulo Final 
    

    
      
    

    
      Damián. 
    

    
      
    

    
      Parecía un loco sonando con mi uña el vaso con whisky, mi vista estaba enfocada en mi hermana quien por igual sonaba su uña en su lata de refresco. Después de llegar de Italia nos trajeron a Carolina del Norte donde se tenía una casa/mansión construida en medio de la nada. Estaba resguardada por toda clase de soldados, de hecho, había un búnker donde podíamos escondernos en caso de un ataque y toda la casa se manejaba con tecnología y huellas. 
    

    
      Ya no había más dudas en mi cabeza. Lo único que invadía mi pecho es la traición de nuestros padres a nosotros, el dolor de hijo al ver que a tus padres no les importas y que sólo buscaban el dinero. La rabia pasaba por mis venas al escuchar las veces que mi padre trató de vender a mi hermana y no quiero imaginarme las atrocidades que hacían ahí. Ahora entiendo porque mi padre se enojó cuando logré sacar a mi hermana de su casa. Por otra parte, Luthor o mejor dicho Ernesto Black, siempre había estado detrás de esto. Él nos cuidaba, procuraba. Movía gente para que Chloe quedará en la mejor escuela y no le faltara nada. Él es quien le otorga las becas para que no dejara de estudiar, sin yo saberlo fue mi referencia para entrar a aquel hospital cómo enfermero, pero lo que más me dejaba sorprendido es saber que todo el dinero que nos daba Sharon es otorgado por mi abuelo para que a nosotros no nos faltara comida, sustento. Pero no lo hacía personal para no ponernos en más peligro. 
    

    
      —Una parte de mi está llena de coraje por mentirnos de esa manera —habla Chloe sin dejar de ver su lata—. Pero otra parte, comprende cada cosa. Éramos unos niños abandonados, aunque tuviéramos padres, ellos vieron por nosotros. 
    

    
      —A base de mentiras —interrumpo. 
    

    
      —Y sin esas mentiras estaríamos muertos, Damián. —Me mira. 
    

    
      —¿Y quiénes nos afirman que dicen la verdad? Mira el punto en el que estamos, Chloe. —Dejó el vaso—. Mira todo lo que ha pasado. 
    

    
      —Por qué te miro aquí, delante de mí. Me ves tú, sentada en este sofá. —Me señala—. Con mis padres podíamos perder nuestras vidas. Aquí por lo menos nos dan una salida. El abuelo dijo que no es necesario seguir los pasos de nuestros padres, que él haría lo posible por nuestro bienestar. 
    

    
      —Tú no sabes por lo que pasamos, Chloe. Tu no eras consciente. —Frunzo el ceño con desespero. 
    

    
      —Y tú más que nadie debería de entenderlo. —Regresa su vista a la lata—. Ellos te dieron una oportunidad de tener una vida y no morir en circunstancias dudosas. Tu padre mató a su padre. Al menos deberíamos apoyar. 
    

    
      —No es nuestra responsabilidad, lo que haya hecho mi padre no es asunto mío. —Me sirvo más whisky para tomarlo de un trago. 
    

    
      —No hablo de ellos. —Me quita la botella—. Hablo de ella, carajo. No hagamos cómo que no te importa cuando sabes que por dentro quieres encontrarla. Te 
      desespe
      ra no saber de ella. 
    

    
      —¿Y tú cómo sabes eso? —La miro nuevamente a los ojos. 
    

    
      —Porque yo quiero saber dónde está, porque yo quiero encontrarla. Yo la quiero y mucho. Si eso siento yo, apuesto a que lo que tu sientes es más fuerte. Hasta este punto sigues enamorado de ella, aun la quieres con el alma. —Suspira—. Y porque eres mi hermano y eres un pésimo mentiroso. 
    

    
      No tenía palabras para responder a eso. Es cierto, hasta este punto mi corazón seguía latiendo por ella. No podía dejar de ver sus fotos sin imaginarme que ella estaba a un lado mío avergonzada, no puedo olvidar el aroma de su cuerpo o el destello de sus ojos cada que la tenía bajo mi cuerpo invadidos de placer sin dejar nuestros momentos cursis donde sólo queríamos estar pegados o agarrados de la mano. No, no puedo dejar de sentir algo por ella. No puedo. 
    

    
      Chloe ensanchó su sonrisa cómo si pudiera leer mis pensamientos. A veces me preguntaba por qué soy tan honesto con ella. Usaba mis propias palabras contra mí, eso es cómo hacer trampa.
    

    
      Llevábamos unos minutos en silencio hasta escuchar la puerta de la sala de cine abrirse. Es mi madre Sharon. Venía con un semblante triste, se notaba que había llorado, su cabeza agachada, sus dedos entrelazados cerca de su vientre, se notaba nerviosa; pero ninguno de los dos la dejó hablar. Mi hermana se paró de su lugar y fue tan rápido cómo pudo a abrazarla. Sharon sin dudarlo envolvió sus brazos en ella a la par que se acurrucaba poniendo cabeza con cabeza. Creo que Sharon es la única a la que le hemos interesado realmente. Ella cubría un puesto que no le pertenecía, que no es su obligación, pero lo hizo por un par de niños que sólo necesitaban una familia y sin quererlo ella se convirtió en nuestra familia, en nuestra madre. 
    

    
      —Damián… —Exclama Sharon con un hilo de voz—. Yo, entiendo si… 
    

    
      —No hay nada que explicar, madre. —Le interrumpo—. Las cosas fueron por algo, yo no tengo nada que reprocharte. Nos sabías algo más que dinero, lo sabes. 
    

    
      —¿Ahora tu eres el de los buenos consejos? —Besa la cabeza de Chloe y avanza hasta mí. 
    

    
      —¿Siempre eres tan extravagante?
    

    
      Sonrió al verla con ese vestido de color chillones, llena de joyas y mucho maquillaje. Esto es tan clásico en ella. 
    

    
      —Tengo un sentido de la moda muy peculiar. —Me apunta con el dedo—. Además me veo fabulosa. 
    

    
      —No puedo argumentar nada, mamá. —Me paro frente a ella—. Eres hermosa en todas formas y maneras. 
    

    
      —Es que tus halagos nunca cambian. —Me abraza con mucha fuerza—. Siempre serás mi niño. 
    

    
      —¡Oye! —Grita Chloe—. ¡Creí que yo era la preferida! 
    

    
      Quería perdurar con esta familia por mucho tiempo. Me gustaba, me hacía bien y le hacía bien a mi hermana. Es momento de afrontar nuestra realidad y aunque fuera peligroso, es cierto que teníamos más opciones siguiendo este camino. 
    

    
      —¿Les parece si hacemos algo de comer? —Nos mira a ambos—. Supongo que tantas descargas de emociones quizá les dio hambre. 
    

    
      —Muero de hambre —admití—. Desde que llegué tengo hambre. 
    

    
      —Entonces vamos —dice Sharon. 
   

    

      EPÍLOGO
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Lynette. 
    

    
      
    

    
      Sentía cómo si agujas se clavaran en mi espalda cerca de mi columna, tenía las manos atadas a una cadena las cuales las mantenían inmóviles sobre la cama de metal, por enésima vez podía sentir cómo rasgaba mis muñecas por la fuerza que aplicaba, mis piernas están unidas a ladrillos colgantes, cada que mis pies se tornan morados me los retiraron para que volviera a circular sangre y así constantemente también tenía desgarres en mi piel por la fuerza aplicada y he de decir que es a la que menos torturaban. 
    

    
      Durante años y meses estudié cada cosa que hacía, cómo distribuían mercancía, con quienes trabajaban, cómo se movían y a donde las mandaban. Pero verlo es una cosa horrorosa, siendo gráfica y al que no le parezca puede voltearse. Durante todos estos meses me han tenido encerrada en una pocilga con ratas, y no cualquier rata, parecían topos y de los más grandes. La comida que me es aventada en el suelo, ya en varias ocasiones, algunas ratas se las comían dejándome completamente hambreada. Era consciente de que estaba adelgazando, pero es lo que menos me preocupaba. Tendría que estudiar a cada persona que entraba y salía de aquí. Conforme pasó el tiempo empezaron a traerme a este lugar que, a pesar de estar totalmente gris, parecía una sala de hospital y es donde comenzó todo. 
    

    
      Múltiples veces pude presenciar cómo usaban niños para traficar drogas, no necesariamente están vivos y esas drogas las metían dentro de sus pequeños cuerpos para ser transportados a diferentes puntos de las ciudades. Incluso había momentos donde usaban perros o cualquier tipo de animales con tal de hacer las entregas. Había presenciado tantas cosas que estas ya no me generan nada en lo absoluto, pero me parecía algo tan horrendo y asqueroso presenciar la utilización de infantes para estas cosas. 
    

    
      Gire mi cabeza ante el espejo que tenía frente a mí, estaba en una bata blanca, mi cabello estaba suelto y bastante largo, las cicatrices del accidente ya habían sanado. Desde que llegué aquí han checado mi salud y el avance de mi cuidado personal. Según palabras de un doctor, cuya cara estaba cubierta con una máscara negra, no podían dejarme a la deriva en mi bienestar, es un arma que tenían que cuidar. ¿Saben que es lo malo en todo esto? Qué eran tan predecibles en su manera de mover sus cosas que podía oler la victoria a la vuelta de la esquina. Aunque en este momento tenía que despedirme de lo que era y de lo que soy. Cada maldito paso estuvo tan calculado que sé que me encontraré nuevamente al final del túnel y todo habrá acabado. 
    

    
      —Empecemos la grabación. Enfoca su cuerpo y reacciones faciales —indica un doctor colocándose a mi lado—. Esta es la sección número 9 con prueba de medicamento y electroshock. 
    

    
      Otras dos personas pasaron colocándose una a cada lado, mientras que el doctor se ponía frente a mí. De nuevo esa máquina y esa diadema que tanto dolor me causaba. La otra preparaba las esponjas con agua y prendía los aparatos que monitorean los signos vitales. 
    

    
      —¿Sabes por qué estás aquí, Lynette? —Esa melena la conocía donde quiera que la vea. Maldita hipócrita—. Cuando hablo me gusta que me contesten. 
    

    
      —Porque te bajó el novio, quizá. —Forzó mi mejor sonrisa—. Recuérdamelo mujer, que esos medicamentos si hacen efecto. 
    

    
      —Estás aquí por darle cuartel a un traicionero. Estás aquí para pagar el hecho de tener escondido a alguien tan peligroso cómo Luthor y aún peor, tienes comprado a Damián. —Toma mis mejillas con fuerza—. Pagarás por mandar a matar a los tuyos. 
    

    
      —Dios mío, en realidad no sabes de qué trata todo esto. —No me zafo de su agarre—. Tanto tu cómo Damián son iguales, viven en un mundo de fantasía. Aquí no sale Superman. Pero apuesto a que esto lo haces más por Damián que por el negocio de tu madre. 
    

    
      —Damián siempre me ha amado a mí y sé que si le doy todo el poder que nuestros padres nos dejaron, volverá. —Acaricia mi cara hasta llegar a mi pelo y jalarlo—. Pero antes, tú serás quien destruya tu imperio, serás tu propia arma. Tú nos llevarás a la cima del éxito. 
    

    
      Suelta mi cabello haciendo que mi cabeza rebote contra la camilla de metal. Me limite a hacer una mueca cuando por dentro me estaba riendo a más no poder. En realidad vivía en una fantasía telenovelesca y le dolía aún más que le nombrara a su amado Damián. Aunque en este punto estoy segura de que lo sabe todo, y sé que está bien, si me odia en el proceso valdrá la pena. 
    

    
      “Siempre hay que dar todo por las personas que queremos, eso incluye nuestra vida”.
    

    
      Es lo que mi padre decía. No soy buena, jamás lo he sido. Soy la maldita líder de la mafia y mi puesto está por cobrar protagonismo. 
    

    
      —Suban los volteos —ordena el doctor—. La dosis de Benzodiacepinas súbanse a al quíntuple de la dosis diaria y a mi señal den la descarga 
    

    
      Las esponjas húmedas me las pusieron a cada lado de mi cabeza, la diadema de metal hizo una presión mucho más fuerte en ella, una mordaza omitía los gritos que saldrían de mi boca y mi brazo izquierdo es magullado por la aguja que atravesaba mi brazo. Cerré los ojos soltando un suspiro, el dolor ya lo conocía, los pasos ya los conocía, hasta que mi cabeza volvió a caer en ese estado de dolor y recuerdos. 
    

    
      «Gritos por todos lados, vidrios volando por donde quiera. Mi cuerpo impacta a cada momento con el cinturón de seguridad, la camioneta seguía dando vueltas y vueltas, mi cabeza rebota contra el vidrio del carro, la sangre se esparcía por mi cuerpo; todo estaba pasando en cámara lenta hasta que la camioneta dejó de girar. Estábamos boca arriba y pude visualizar el cuerpo de Mia en el techo, estaba sangrando hasta por la boca y Rodrigo trataba de zafarse del cinturón para caer y tomarla. Con toda la energía que sobraba de mi cuerpo miré a Damián, el horror y el coraje invadió mi cuerpo. Damián estaba en un shock, su cara estaba llena de sangre y Dios… Lágrimas amargan brotaron de mis ojos. 
    

    
      No, Damián. No tú, no tu…
    

    
      Su vista está mirando a la nada, no podía ver si aún respiraba, no tenía signos de él, no podía mover mi mano para tocarlo, no podía hacer nada. 
    

    
      Esto no tenía que haber pasado, Damián, amor… por favor.
    

    
      Un jalón en la puerta no me puso alerta, pero ya no tenía fuerzas. Miré a Rodrigo y él ya no se movía de su lugar. Mía parecía estar peor. Damián seguía en esa posición. La puerta se abrió y alguien tiró de mi brazo con fuerza, quise gritar, pero nada salía. De nuevo otro tirón con fuerza, otro y otro más. 
    

    
      No puedo vivir sin ti, Damián. Nada tuvo que pasar así. Mírame, carajo. Sólo muéstrame que sigues respirando.
    

    
      La ruptura de mi cinturón de seguridad me dejó libre, caí en seco sobre el techo y un agudo dolor cruzó mi abdomen, el broche de metal del cinturón se había incrustado en mí. Emití un quejido tan agudo y mis intentos fueron en vano por tocar esa zona. Gire mi cabeza y todo estaba lleno de sangre. Estaba tan pegada a Mia que en leves intervalos sentía el calor de su piel. Todo se estaba nublando a mi alrededor, estaba cayendo en un lugar oscuro, tiraban de mi cuerpo cómo si fuera un trapo hasta que, casi en un milagro me percate de que él si estaba respirando. Sus ojos se estaban cerrando y su respiración disminuye.
    

    
      «Soy Lynette Moretti, soy la líder de la mafia italiana, soy la maldita protectora de los Black. Aunque eso me cueste la vida» 
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Continuará… 
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